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Nuestra portada

Un nombre: Gutenberg. Una fecha: 1453. Una

ciudad: Maguncia. Una época: el Renacimiento.

Un suceso: el comienzo de la impresión de la primera

Biblia. Y con ello la invención que marcó una

revolución en la historia de la tipografía:

el hallazgo de los tipos movibles.

En ese hecho quedó inscrito el principio de una

fecunda transformación en el campo de las artes

gráficas, difundido luego universalmente, a pesar del

celo con que guardaron el invento su autor y los

tipógrafos que estaban en su secreto, aliados con los

últimos calígrafos miniaturistas —que pusieron

también su arte al servicio de la tipografía en ese

entonces— para engañar la buena fe de la

gente haciendo “pasar los libros impresos

por un nuevo género de manuscritos’’.

De la impresión de aquella primera Biblia de

Gutenberg “de 42 líneas”, se cumplen ahora

500 años, según el dato que da como probable la fecha

de 1455 ó 1456, como el año en que se terminó

de imprimir ese incunable de la tipografía, considerado

como el monumento inicial de las artes gráficas.

Para conmemorar este suceso transcendental,

la Revisa Shell dedica su portada a evocar al

famoso Maestro de Maguncia, en una de las efigies

suyas que se tiene como más probable, publicada

en 1584 en “Vies et portraits des hommes ilustres”

de Thevert. Y un trabajo de nuestro colaborador

Guillermo Korn, escrito en prosa firme y con amplio

dominio del tema, destaca con justicia el

magno acontecimiento universal.
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Si en tres palabras pudiéramos volcar sintéticamente
la obra cumplida en honor de Venezuela por ese hombre
agonial que fué el sabio Francisco Antonio Rísquez. ele­
giríamos éstas: Estudio. Trabajo, Pobreza. Fué la suya.
en efecto, vida de estudio, de trabajo fecundo y de po- ¡
breza sin sombras de resentimiento. Leyó hasta que la
enfermedad mortal dejó sus manos impotentes para sos­
tener el libro abierto. Y trabajó desde que, bajo el cielo
sin nubes de su isla nativa, elevaba cometas o lanzaba

serpentinas al viento.Si en algún hombre están presentes los rasgos psico­
lógicos de su tierra, es en este esclarecido varón, en quien
la sencillez de costumbres, la firmeza de voluntad, el
luchar sin término y el desprecio hacia las exigencias
utilitarias y prácticas se daban las manos con el amor a
la enseñanza, con la sensibilidad alerta para recoger el
eco de todos los dolores, con el desprendimiento en el
ejercicio profesional y el enfadoso empeño de esclarecer
el abolengo de la Medicina venezolana. Tenía el vigor
telúrico de isleño integral, tallado en piedra, en la dura
roca que apunta hacia la luminosa abra atlántica. Bu.n
insular, y por lo mismo hombre que convivió con la
naturaleza, el paisaje y los seres de todas las latitudes.
desde los que posaron sus plantas en las regiones aus
trales de Chile y los que vieron la luz primera bajo os
cielos de Francia hasta los que, a orillas del Hudson.
heredaron de los puritanos el amor hacia los hechos,
fe en las inmensas posibilidades del observar y el expc

rimentar.Su brillante ingenio y su corazón abierto a todas K
esperanzas y todas las renovaciones, le salvaron de
en la tiesura adocenada y en el enervador anqu’-
miento de los mediocres y fatuos, de quienes aP-nJÍ,5_
conserva memoria. Y cuando empezó a ejercer la
cencía y la profesión médica, inspirado en los ’nipv n
ti vos del interés general, en edad en que otros sólo uc -
e alma abierta a las más inquietantes fantasías, a P ,
paisanos y connacionales suyos le proclamaron u
mines raro y vigoroso ductor de juventudes. .

ue el de Rísquez, como el de Luis Razetti y
regorio Hernández, caso ejemplar en los anales d--

nezuela: Desde que de espaldas a los trajines bu'"'
icos y el ardilleo politiquero se dio a los afnnt>

c mico, del profesor y el académico, sería hasta la 11,11
“0. y solo eso: reformador de los estudios med

es ro de generaciones científicas y hombre ch
cípn.-rUma.nÍSta y humanizadora. Su fama peda80t-‘L |3
n 1.'<,a -a conclu'stó Sin atropellar los principio5 ,-
cam" °R'a nÍ la recti,ud la conciencia, por el
desvelo.'111? ,ransi,an los sabios de su estirpe: e < ■ J(j

'• c aprendizaje y la obra dignamente ctm
ñor I,nt Coasa,R,rac¡ón al estudio, a la ciencia, n L> fl.

‘ soluc,ón justiciera del problema social, le
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o RISQUEZ
Por Luis Villalba-Villalba
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TESTIMONIO:
EL AFECTO DEL SABIO RISQUEZ POR RAZETTI

Señor Presidente de la Academia Nacional de Medicina.

Honorable colega:Desde que, a la muerte siempre lamentable de mi inolvidable
amigo de luchas, doctor Luis Razetti, se sacó una mascarilla y
de ella se obtuvieron tres copias, he conservada en mi Consultorio
la que me tocó, como una inspiración constante a proseguir en
nuestros afanes por el adelanto general y particularmente por el
de la Medicina venezolana, Pero se acercan, con el tiempo y las
desilusiones, el día que también se agoten mis esfuerzos, y no hay
sitio mejor para la guarda de esa reliquia, que he conservado como
tesoro de afecto, sino la Academia Nacional de Medicina, de cuya
creación fué él un inspirador y cuyo mantenimiento sostuvo deno­
dadamente a la altura que sus continuadores han sabido con­

servarle.Me desprendo, pues, de ese símbolo de mi consagración a esa
memoria esclarecida, entregando en el séptimo aniversario de su
muerte, la mascarilla de Razetti. a la Academia Nacional de Medi­
cina, esperando lo consagre a su vez todo el aprecio y distinción
que el original tuvo siempre para sus compañeros, para su edifi­
cación y para el engrandecimiento de la Patria.

Dios guarde a Usted y a nuestros colegas, muchos años
Firmado: Francisco A. Rísquez.

ría desde sus días de estudiante a militar decidido en las
filas del magisterio nacional. Paso a paso, como el inol- <
vidable Pedro Arnal, fue ascendiendo los peldaños del <
escalafón docente: desde maestro de escuela y director
de colegios, hasta Presidente del Consejo de Instrucción
y Rector de la Ilustre Universidad Central de Venezuela.
Hizo todo lo que era posible hacer en el campo de su
especialidad, la sabiduría y la enseñanza, sin dejarse ago­
biar por las condiciones del medio y las incomprensiones
del momento.

A la manera de nuestro Tejera, fué también don
Francisco Antonio un deleitoso conversador. Su facun­
dia caudalosa, la naturalidad de sus gestos y su persua­
sivo decir, le llevaron innúmeras veces a improvisaciones
dignas de haber sido guardadas en áureos camafeos. Su
numen oratorio parecía copiar su cortesía de hombre re­
ñido con el pavorrealismo de los vanidosos. Gustaba de
sondear los secretos de las almas de sus oyentes y con-
brtulios, más allá de todas las exterioridades.

No podría decirse, a la verdad, que fué Rísquez lite-
a lo Key-Ayala o Pedro-Emilio. Pero en

V*IS| lScUrsos» obras didácticas, charlas y artículos de di-
un/aC*°n’ a^etea Ia agudeza de su ingenio preclaro y
aj°no^raC,a y Un c°l°rid° venezolanísimos. Su estilo,
dialc-ct3P°mpa’ era plástico, sonriente; y los giros
En le»3 GS SU prosa siempre teñidos de acento propio.
^idad ’ COmo ,en tod°' supo mantenerse con ecuani-
PreÍuicio°C° COmiln’ emancipaclo de esnobismos y de los

Un °$ y banderías que encadenan a los hombres.
tiv0 def^1510 de la sensibilidad y del don comunica-
^adc-cier 9eS.tro tenemos en las palabras con que
fiantes °.S .Un’vers'tar’os de la Sociedad de Estu-
^olenei S c’na ^a colocación de una placa de már-
^nivers¡dad 0° de SU Cateclra de Patología en la Ilustre
S:°Mes. SUS ®oc*as ^ro pr°fe'

para la oscur'd^ consa8ración de un nombre que nació
rcsPlandoresr’ v°sotros estáis empeñados en darle

Cntrañar ^nrnorlales. Y todavía es más que eso, con
?.as’ corno c¡a ta[ea de entronizar nobilísimas enseñan-
’^Pos por JHP.08 para Ia edad presente y para los

s° rc-pet¡r-Cnir\es Ia fundación de un precedente
^yan de* ma”a?a» cuando mi nombre y mi per-

escena> Ia proclamación
haki^Ue no ent° c^e honor, por boca de una juven-

,ar lengua-C*n^c adulaciones, ni se mide para
c-óhlrnn° gloriJG auslero de la sinceridad y la honradez;
V;>lo • a gota i a constanc»a, que discurre, a imita­
re. '• *n^hseco C ° a£?a’ caHQda, insignificante, en su

1 ‘'’1 f' ^Cscanso Rer° 'nmensarnente poderosa cuando
Z rnoñtañ^^30^0 p’ec^ra transformando

anas-*”-
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A sus prendas de Maestro, de científico eminente,
de venezolano que en academias, congresos y conferen­
cias —nacionales e internacionales— supo enaltecer el
nombre de la Patria, unió Francisco Antonio Rísquez
cualidades personales de hidalguía, de innegable bondad
y desprendimiento que le granjearon, a par de admira­
ción, el respetuoso y justiciero acatamiento de sus con­

temporáneos.Ante el centenario de su nacimiento que se cumplirá
el venidero 10 de octubre de este año de 56. queremos
repetir hoy, como repitiera el Padre Borges ante la
tumba de Sor Inés de Asís, las palabras del Apóstol:

“¡Oh muerte!, ¿dónde está tu victoria?”.

De acuerdo con el Acta de la sesión ordinaria del jueves 27 de
abril de 1939, el ilustre Cuerpo aprobó por unanimidad la propo­
sición de! doctor Jesús Rafael Rísquez. que dice así:

“Que la mascarilla del Dr. Razetti, convenientemente con­
servada, sea colocada en lugar preferente en el Solón de Sesiones

de la Academia Nacional de Medicina".El doctor Hernán de las Casas, tomó direcumente del cadáver
la mascarilla, de la cual se hicieron tres copias: una para la viuda.
otra para el Dr. F. A. Rísquez y la tercera que conservó él.
En 1939, con motivo del séptimo aniversario do la muerte de
Razetti, Rísquez se dirigió a la Academia de Medicina paro ha­
cerlo el valiosísimo obsequio del ejemplar que poseía. Todo eso
consta en el Capítulo XI. Muerte de Razetti, de la obra del
doctor Ricardo Archíla: "Luis Razetti o Biografía d<> h Su­

peración".



AVANCE DE UNA NUEVA OBRA SOBRE EL LIBERTADOR

Visión y Revisión de BOLIVAR

Por J. L. Salcedo-Bastardo

Signo y dimensión de la tarea

Bolívar es por sobre lodo un político creador, un
conductor de pueblos: el intérprete supremo de una su­
prema aspiración colectiva: un realizador. Es el arqui­
tecto. y el obrero de la primera etapa, de la edificación
de América; dista bastante del intelectual profesional.
no es el escritor con tenaz y total vocación literaria, tam­
poco tiene temperamento de científico; difiere de la
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zanrlUt"ry Parc‘a' función del doctrinario, del mero
un- .°forjador de un credo. Es un hombre que e"c‘ ,r„
homhr' m'S N* escritor ni teórico en exclusividad'

diestro en el manejo de la palabra y en el
T->n .ea>S’ f''°s°f°’ estudioso y realizador a le „a-

ron -> aS °S 1’r°f’'emas intelectuales, por sí solos- (
-iuzpáPr;0,CUparlc: sin embargo su actividad n-n .
vaise "do a Con imparcialidad— es asombrosa-;, y
a la Dar »Ve en SUS Pr°ducciones pensador dina"' ■ .
reel:dad S^rit°r V °bS5rvador certero de nuestra >n

■ “ • bu tarea exigía estas cualidades, no era '
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Htracta sino práctica y muy concreta; no era tarea de
l dh sino para la vida de muchas generac.ones. A sus
' ^ciudadanos dice ya en 1814, con énfasis que publica

I conocimiento responsable de la majestad de su deter-
¡nación: -Los directores de vuestros destinos no menos

ou- sus cooperadores, no han tenido otro designio, que
' el de adquirir una perpetua felicidad para vosotros, que

fuese para ellos una gloria inmortal. Mas, si los sucesos
no han correspondido a sus miras, y si desastres sin ejem­
plo han frustrado empresa tan laudable, no ha sido por
efecto de ineptitud o cobardía, ha sido, sí, la inevitable
consecuencia de un proyecto agigantado superior a todas
las fuerzas humanas. La destrucción de un gobierno,
cuyo origen se pierde en la oscuridad de los tiempos:
la subversión de principios establecidos: la mutación de
costumbres: el trastorno de la opinión, y el estableci­
miento en fin de la libertad en un país de esclavos, es
una obra tan imposible de ejecutar súbitamente, que está

f fuera del alcance de todo poder humano, por manera
que nuestra excusa de no haber obtenido lo que hemos
deseado, es inherente a la causa que seguimos, porque
asi como la justicia justifica la audacia de haberla em­
prendido, la imposibilidad de su adquisición califica la
insuficiencia de los medios” .

Bolívar se hizo para su obra: su formación fue obra
conociente, labor de autodidacta que sabe bien cuál es su
d°rle«v qUe conoce bien sus posibilidades y sus aptitu-

o soy el hombre de las dificultades y no más: no

U) Obras Completas de Simón Bolívar"- Editorial JLox. La
Habana. 1947. Tomo II. pág. 1069. Todas las citas que en
ti texto de este capítulo remiten a un número romano I ó II
seguido de un guión y un número arábigo corresponden al
1 ó II volumen de esa edición hecha por el Ministerio de
Educación de Venezuela sobre la compilación y notas de

a Vicente Lecuna con la colaboración de la señorita Esther
Barret de Nazaris.

estoy bien sino en los peligros combinados con los emba­
razos: pero no en el tribunal ni en la tribuna” (1-1174).
Muchas veces dirá que el bufete, para él. es “lugar de
suplicio (1-1 107, 11-1177), por razón de su carácter no
podía circunscribirse al solo gabinete del estadista; su
puesto estaba conjuntamente en las batallas, en las con­
ferencias, en los salones y en los campamentos, donde a
la vez fuere necesario pensar y hacer, y no hacer sin
pensar ni pensar sin hacer.

Bolívar es el revolucionario prototipico. intuye la
quiebra de las bases socio-económicas de su tiempo y
tras formular su fundamento programático se entrega en
cuerpo y alma a la acción. Su afán no es meramente
destructivo, trabaja por reemplazar las estructuras rolas
con las más adecuadas a la realidad y a la conveniencia
de su medio y de su porvenir.

En sus escritos hállanse. entre varias, dos autodefini-
ciones de su profesión. En ellas, no exentas de un me­
lancólico tono poético, están contenidos el signo y la
dimensión de su tarea. En una ocasión dice que se ha
metido a “alfarero de repúblicas, oficio de no poco tra­
bajo, pero al mismo tiempo glorioso” (1-963). En otra
concibe al "Nuevo Mundo como un medio globo que se
ha vuelto loco y cuyos habitantes se hallasen atacados
de frenesí y que. para contener este flotamiento de deli­
rios y atentados, se coloca en el medio, a un loquero con
un libro en la mano para que les haga entender su deber”
(11-350). Sobre este binomio de funciones insistirá otras
veces; él mismo resumirá ambos papeles en una síntesis
autocrítica de su esfuerzo, declarando llanamente: “yo
no he hecho más que dos cosas: pelear y dar algunas
ideas de legislación” (1-1379). Su leitmotif será siempre
la doble sustentación: material y moral de su obra crea­
dora. Alfarero de repúblicas, loquero de América. Dos
actividades complementarias en su esencia; dos funcio­
nes que requerían la misma fuerza y la misma vocación.
y que dan la clave de su personalidad.

s"ez.l
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íectos deben ser enjuiciados dentro de su total con
ración intelectual pero no olvidando las caracteri* i
de su circunstancia y de su acción. Al Libertador n0
de pedírsele en el plano teórico más de lo necesario p •
definir y enrumbar su obra. . a

Bolívar concibe e impulsa la Revolución
como una empresa orgánica que ha de marchar sim
neamente por cinco vías y con sendos objetivos c
gentes. En el orden político se trata de la emanclP^0]a;
ruptura de los vínculos políticos con la corona espa
nacimiento público de una magna entidad nuev.ü’ rjen
quista de la libertad y de la autonomía. En el o
económico aspira a sustituir la estructura agraria *
clavismo por la del salariado del régimen nl°ne ‘ lú5
trabaja decidido por la justicia en la distribución
bienes; apunta a la independencia económica con ‘ cS,
tribución de la tierra a los propios trabajadores, es
situar los medios de producción en las manoS.de.SUiub|e-
daderos agentes. En lo social —conjunta e ind,s° nb0.
mente ligado a lo económico— se pronuncia Por *
lición absoluta de la esclavitud y de los privüeg*0
meta es reivindicar la dignidad humana, elim111,1^ |QS
diferencias sociales: liberar a los negros, redi>n,r. a|.
indios, propender a la superación de los pardos,
dad para todos. En lo jurídico su acción revoltioo^^
se expresa en la concepción de un Derecho Ame^
en la estructuración y defensa de básicos princip1^^ la
regular las relaciones Ínter e intracontinentales, c s
pauta y reúne por primera vez la asamblea de I * y
americanos; establece el núcleo germinal de una ‘^0|u-
vasta unidad jurídica. En el campo histórico la L uníi
ción se traduce en la entrada al orden universa
nueva, inmensa y rica unidad colectiva, con un P ■
justicia, paz y armonía internacional, con proP11 t¿n*
cicncia de su existencia, de su originalidad, de su ‘
tico destino. Dentro de lo específicamente cU^tur‘\|llcfl'
ivar se define como un protector decidido de l*1

SH^b

La investigación científica ha de orientarse a desen­
trañar el contenido real de la expresión metafórica. Al­
farero de repúblicas quiere decir autor material de la
libertad de los pueblos. Guerrero y organizador. Ese
había de ser el oficio de quien construyó siempre, cons­
truyó desde abajo, desde los clavos para las herraduras
hasta la idea de un nuevo orden universal. Su mente
sintetizadora recogió la inspiración del pasado, y empujó
hacia el porvenir concretándose en su presente: así nació
su programa. Su deber es el de un alfarero, producir su
obra conforme a las pautas de la creación estética. Bo­
lívar se empeña en modelar a América, en hacer de la
América arcilla la América república, la legítima Amé­
rica. Su drama es el recomenzar continuo y el nunca ter­
minar. "Lo que hago con las manos lo desbaratan los
pies de los demás" (11-113). Loquero de un continente
es una forma de nombrar el papel del guía un tanto idea­
lista y romántico, que sabe conducir, avisa a tiempo los
escollos y se empecina en salvar hasta aquellas socieda­
des “cuyos individuos son enemigos natos de su propia
existencia" (11-446). Bolívar quiere a América libre y
consciente. "No puede haber república donde el pueblo
no está seguro del ejercicio de sus propias facultades"
(II-l 178). Es ingenuo creer que le basta lograr la sepa­
ración política de España y que con ello cancela su
inquietud: ese era un ideal plausible pero corto, tal no
podía ser su empeño exclusivo; ese habría sido el de
algún interesado simplemente en heredar el poder del
mando ibérico. Bolívar apunta hacia la separación poli-
tica como al paso inicial hacia el surgimiento de nuestra
peculiar fisonomía de pueblo. La Independencia para él
no es vocablo jurídico sino socio-histórico. El busca “la
independencia en el más alto sentido de la palabra, sus­
tituida a cuantas dependencias antes nos encadenaban”
(11-1106).

Pueden descubrirse en el pensamiento bolivariano
insuficiencias, y hasta equivocadas conclusiones; esos de- 
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Anular en su concepto "el primer deber del go-
c'°n P P a ninguna otra materia —salvo a la guerra y
TdiDlomacia- concedió más minuciosa y sostenida
3 n A todo esto se añade en el orden espiritual una
^renovadora, y complementaria de esas cinco di-

¡rices cuyo norte es establecer el imperio de la moral.
Ovarla virtud a norma y ejercicio constante de la vida
social, insistir en la justicia, propagar y realizar el bien.
Lograr un alma nueva, sólidamente abroquelada en los
principios éticos culminantes de nuestra civilización.

Las líneas sustanciales de este programa coherente
que Bolívar perfecciona y explana en el curso de su exis­
tencia, están declaradas desde el año primero de su
acción pública. Se equivoca la Escuela Tradicional cuan­
do tras calificativos que pretende elogiosos, predica como
característica bolivanana el in promptu, la dispersión
mental y la casualidad. Desde 1810, aunque en estado
embrionario existió el programa orgánico y sincrónico
que rigió la conducta del Libertador hasta su muerte.
Iniciado en la defensa de la libertad e independencia de
su patria (revolución política), empresa por la cual ya
habia pagado pena de confinamiento, viajó en ese año a
Inglaterra con la primera representación diplomática na­
cional: comienza allí la obra que en 1825 recapitulará
en Potosí diciendo: “en quince años de una lucha de
gigantes, hemos derrocado el edificio de la tiranía for-
m-.do tranquilamente en tres siglos de usurpación y de
'lo.encías (11-1214). Perspectivas distintas se abren, a
*u juicio, desde ese año para encauzar por ruta segura
'nu^'d I** ex’síenc’a del mundo americano: “el diez y
histó6 dVabrÍ1 naC‘Ó Colombia*’ (H-1165) (revolución
i’inli’ • ’ desde entonces nace su ideal de fundar el
íirmar^r!Sni0 ^revo^uc*ón social), más adelante lo con-
íundam reC°irdand° clue 'a *8ualdad absoluta fué “la base
c'-ón" (IM mqeSde glorioso de nuestra insurrec-
su Primer d ^ondres e*pone en ese mismo 1810
dica). habí' ?a anidad continental (revolución jurí-
rica a que ’nv’tar a tQdos los pueblos de Amé-
v'aíe deja c 0 Unan. cn confederación"1 en ese mismo
Por la educacL30^3 SU *’nter®s tan v’v° y poderoso”

°n • El plan revolucionario de Bolívar,

por tanto, no fué obra orgánica a posteriori, ni fruto del
azar. Enfrentado a los hechos, el Libertador fué desen­
volviendo las ideas que poseyó desde 1810. Dedicado a
objetivos concretos su energía se consagrará a realizar
ese programa metódico, en la forma y posibilidad que
brinde su hora.

Necesaria es la insistencia en el fin político-práctico
de toda la tarea bolivariana para situar en su justo punto
las características de su pensamiento. Muy otras serían
las objeciones y conclusiones si Bolívar hubiera sido
—por ejemplo— un filósofo. Muy exigentes deberíamos
ser desde el punto de vista científico, si su caso fuera el
de un constructor de teorías. La exigencia crítica tiene
que ser referida a la naturaleza y señales de su empresa.

Bolívar se orienta íntegramente por el signo y di­
mensión de su tarea, con arreglo a ellos estructura su
personalidad, se provee de todos los elementos morales,
intelectuales y humanos que habrá de requerir en la hora
suprema y decisiva del esfuerzo.

El signo de la tarea de Bolívar es el signo eficiente
de la genuina revolución, de la verdadera creación, de
las inquietudes concretas, el signo del alfarero de repú­
blicas. La dimensión de su tarea es la del continente, la
inconmensurable dimensión del loquero de América.

(2) "El primer deber del gobierno es dar educación al pueblo".
"Documentos referentes a la creación de Bolivia". Recopila­
ción de Vicente Lecuna. Tomo I. pág. 432. Litografía del
Comercio. Caracas. MCMXXIV.

(3) "Los venezolanos. . . Tampoco descuidarán de invitar a todos
los pueblos de América a que se unan en confederación.
Dichos pueblos, preparados ya para tal proyecto, seguirán
presurosos el ejemplo de Caracas". Artículo publicado en el
"Morning Chronicle" de Londres, 15 de setiembre de 1810.
Cf. "América y el Libertador". Publicaciones de la Secretaría
General de la Décima Conferencia Interamericana. N9 3.
Caracas. 1953. Pág. 7.

(4) Carta de José Lancaster para Bolívar. Cf. "Bolívar y su
época". Publicaciones de la Secretaría General para la Dé­
cima Conferencia Interamericana. Caracas. 1953. Tomo I.
pág. 146. Sobre esta materia especialmente publicamos en la
‘ Revista Shell" de Marzo. 1955. un trabajo: "El maestro Lan­
caster y la obra de Bolívar".

J L SALCEDO BASTARDO. Venezolano. Abosado, escritor

y sociólogo, nacido en Carúpano en 1926.y U( Secretario General de la Asociación de Escritores
w 'a núsrna^ Un°S POr dos períodos consecutivos (1948-1950).

<¡e Culturan3 ÍU° Jofe dc‘ Reacción de la Revista Nacional
en | *.' Ybluyo el título de Doctor en Ciencias Políticas

dos ’”Vers’do<l Central de Venezuela, en 1950. Y por
biología eri' r consecul’vos siguió cursos de cspecialización de

Pur,dador V yn'vers,dades de París y Londres. Fue Rector
hiedra 3 Vn’Versidad "Santa María’’, donde dictó la

^lvar¡ana * ° S°c'°logia, y profesor fundador de la Cátedra
obra, eCn 10 Universidad Central. Es autor de varias

g‘nlrc eU°s un extenso estudio, “El Pensamiento
K* del Libertador", de próxima aparición, del
cual nos ha cedido el capítulo que publicamos. 
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“Composición W 3"

mateo manaure

El pasado mayo fue un mes excepcional
para e| pintor venezolano Mateo Manaure.

> Entonces realizó la exposición más completa
■ Y avanzada de su vida, en el Museo de

Eolias Artes. Y dio, con ello, una opor­
tunidad también excepcional para que se le
juzgara, se le conociera y se le interpretara.

■ 5** exP°s’c,ón constaba de treinta cuadros
[ °leo mate, que esplendían en las paredes
I cr<n fUnn S,n®u'nr Polifonía, con desenfado

( "tor serena, casi altiva seguridad, por-
1 en ellos podía admirarse a cnbnlidnd el

n?d 'nS Coml’os’cl°nes <1° Manaure, la
j urí* i lírica alternabilidad de los colo-
I os. a fuerza, n veces agresiva, de sus diná­

micas línenc- a
k ritmo ' Sus eQuil’br>os y de sus
S • S' VQrledad, que pareciera infinita;

magotablc& ||c.za , ' °e relac,°nes de imprevista be-
j exclusiva creación cerebral de su

fio, ',n 110X0 n^uno de referencia con las
I d< ,r S ' 6 10 Naturaleza. En esta exposición

á |os / • nn, se podían conocer de cerca
t zan P lU!-,CS Va,oros Plásticos que singulari-

montí ^,ln^,lra de oso hombrecillo nparente-
I de •'< On c’tyo modesta apariencia,

exce ^°n°5a vnc’lnción, habita un espíritu
te dot °n,l’niCri^<? dotado, hipersensiblentcn-
la a u' se diría, paro su expresión por

I sam 01,1 Co^0r- cll,° os doloroso o gozo-
I líric^ntC ’1Umnno’ sensual, exacerbadamentc

•nt«.s y ahora rigurosamente sometido .

pINTORES VENEZOLANOS

“Composición N9 2“

“Contraste"
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orj
ción en las

más. Un poco más allá, en el
la anécdota. Entonces Mateo

a una expresión atemperada en disciplinas
de Mjbriedad y buen gusto por el cual se
intuye y se tiene conciencia de que cualquier
exceso desvirtuaría las excelencias de un
arte pictórico excluyeme; de una pintura
despojada de fiorituras, de una posición que
exige renuncias (¡qué caro, por ejemplo.
para un excelente dibujante como es Mateo
Manaure. sacrificar al concepto del arte
abstracto aquellas airosas lineas de arabes­
cos que tanto llamaran la atención hacia su
firma!), de un arle convencido de su utili­
dad y función social y comprometido con
las verdades de su tiempo y con la pureza
más alquitarada de los ideales plásticos.

"Pocas veces —diría conmovido por esta
capacidad expresiva un conocedor autorizado
como lo es Alfredo Boulton— en el breve
periodo que tiene el movimiento abstracto
en Venezuela, se había logrado expresar tan
diáfanamente el alma del artista de manera
tan directa".

rganizsdor. había dejado huella de su
exposiciones de alumnos de!

Cosas parecidas, que insistían en la espon­
taneidad. la fluidez, la variedad, la sinceri­
dad y su confiada firmeza, como calidades
más resaltantes en la pintura de Mateo Ma­
naure. se dijeron entonces. Y. a poco que
caminara el visitante hacia el fondo del
salón, veinte o treinta pasos más olla, hu­
biera
expositor un ___ r
ción y desarrollo (¿de qué verde de ojos.

rabiosa, irrcconcih»1’’

CAREOS DOF¡a

revista s"b

limones, mar. c-ímcrolda. y con que trazo de
recia y al par sutil gracia surge ese perfil
misterioso y subyugante?), que muestra a
Mateo Manaure, "el otro", el que era hace
poco menos do diez años, justo en los días
en que, ante una admiración colectiva que
hablaba de "revelación" plástica del año,
obtenía el Premio Nacional de Pintura, y.
hermanado en corazón con Pascual Navarro
Velázquez. emprendía el camino del cambio.
Que en este caso era el camino del mar por
donde se llegaba a Europa.

Si volvemos un poco más atrás, encon­
tramos que Mateo Manaure, que nació en
Uracoa. Estado Monagos, en 1926, había
estudiado ya sus cursos completos en la
Escuela de Artes Plásticas y que ya, como

había deindn huella de su ac-

Y todavía
tiempo, está — , i
Manaure. un mozalbete apena,, re chvertta _
haciendo caricatura, y dibujo, a cu. campa-
ñero, de trabajo en lo. talleres tipográficos ,
de “La Nación '. Por allí andaba, a caza de
gazapos en «us propias pruebas, un buen
corazón y ojo zahori en la persona del Irlo-
soto y escritor don Gabriel Espinosa. . . El.
—viejo lobc— miró lo. dibujos, miro ios
caricatura.. Miró el rostro imberbe de Ma­
teo Manaure y... lo hizo inscribir en la
Escuela de Artes Plásticas. Además le con-

Ij siguió una pequeña beca. . .
De aquí al Premio Nacional no pasa mu­

cho tiempo. Pero si pasan muchas ideas.
Confusas unas, difíciles otras, dogmáticas las
menos. De búsqueda casi todas...

"Durante el período de estudios en la
Escuela —define Manaure— predominó un
gran fervor por todo aquello que tuviera el
sello impresionista: Renoir, Manet. Pisarro,
etc., fueron para nosotros unos ídolos a los
cuales les rendíamos culto en la diaria labor
pictórica de la Escuela.

"Algunas de las obras de este período
pertenecen a coleccionistas (Miguel Otero
Silva, Alfredo Boulton. T. H. Anderson,
etc..) que en aquellos días de duda y tan- i
teos tuvieron fe en nosotros". 1

Después es el Premio. Y tras éste el '
"Premio Boulton". Y con éstos, la primera
exposición en el Museo (1947) y el viaje
a Europa. Las ideas, barco aparte, seguían
su propio rumbo.

"Todos estos estímulos —afirma Ma-
, naure— no lograron impedir esa gran reac­

ción que luego asumiríamos contra nosotros
> mismos. Nos enfrentamos al final sin miedo
, con los verdaderos y grandes problemas
j plásticos.. . El momento culminante íué en

París, al contacto con los originales de aque­
llos ídolos que sólo conocíamos por medio­
cres reproducciones. Los originales destru­
yeron en nosotros la ciega idolatría. Nos
sentimos anacrónicos, atrasados en el tiempo
y esto dió por consecuencia que negáramos
nuestra propia obra y también la de
otros. . Comenzamos a revisar posiciones.

, , , No5 hallamos con titanes de verdad: Braqu.-,
encontrado, con la m.sma firma del Matis». Pica„o... La, enseñanza, de «-

,itor un -retratonotable de concep- tos maestro, destruyeron nuestro, ve,tigio,
de preciosismo impresionista".

Por eso. ya cuando Mateo Manaure w.
ve a Caracas en 19-18 y expone en el Talle,
Libre de Arle, es otro Maleo Manaure. El
expresionismo e, la influencia dominante,
y va a ser el puente para el eran salto.
definitivo, hacia la abstracción.

Esta venía también de la mano de gran­
des maestros: Mondrian. Kandisky. Klee
enseñaban con el ejemplo. En una gran ex­
posición en París se enteraría del desarrollo
de la tendencia, desde los primeros cubistas,
sin olvidar los aportes del surrealismo, el
dadaísmo, el arte negro, etc.

Ahora, Mateo Manaure es abstraccionista.
digamos que ortodoxo. Se siente liberado
en totalidad y en capacidad de enriquece;
todos los días su vocabulario plástico. Ha
depurado de excesos románticos el color de
su pintura Desde que regresa de Francia. S
en 1952, encuentra entre los arquitectos ve- i
nezolanos modernos, especialmente en las
inquietudes de Carlos Raúl Villanueva. I

. aceptación estimulante de su obra. Por eso.
} Mateo Manaure hace varios murales en la
. Ciudad Universitaria, en un cine, en un edi-
i fício de apartamentos, en un edificio comer­

cial ... El nombre se le va creciendo. En
París, ha estudiado artes gráficas y los cono­
cimientos no se han quedado en teoría. Ha
traído libros. Y en Caracas, hace libros.
Con un joven cuentista, publica una "’pla-
que-tte". Quiere hacer una revista. Funda.
con Carlos González Bogen —avanzada del
abstraccionismo— el movimiento y Ia £3'
lería "Cuatro Muros", que desde un pinto­
resco sótano de "El Silencio", lanzaría -.-x
plosivos manifiestos de arte nuevo; expone-
después, una serie de "collages" en la Caso
Moderna y puede exhibir con gallardía laí
críticas elogiosas que le han formulado en
París por su exposición de la Galerie Rtr‘l
Breteau" (1951) y en la Galería "Cuatro
Vientos": es profesor en la Escuela de Art
Plásticas y llega a la necesidad de
permanentemente, en función de poder
ciar, de urgencia, las creaciones con-><-11 •
y subconscientes que reclaman expr<‘slOÍ\ &
la tela o la pared porque "cuando *trrn
un cuadro, ya otro me está apurando . ?
ríodos y formas se renuevan, transfor0^

¡ evolucionan, uno encima del otro y SK
i en exacta, rápida y segura evolución

Este es el Mateo Manaure de hoy b
apenas treinta años. Está represen»
el Museo de Bellas Artes y en cole-f’

• . ' . ■ Wiish’0»
particulares de Caracas, Bogotá,
ton, New York y París. Ha expuesto
salones oficiales venezolanos, en el 1
de Valencia, en la ¡I Bienal del M:' '
Arte Moderno de Sao Paulo, en el $
Realités Nouvelles, París; en el p3-
Surindependents. París: en la UNI-S t
r>s; en la Mnison de L'America
París; en la Bienal de Venecia; en 1-' ,
Panamericana en Washington, en Al< y
Colombia, Guatemala. El Salvador.

Estados Unidos. ( 3.
Sigue siendo, con todo, el mismo

cho que parece tímido, que habla l'1' cüa
hoce mucho. Y espera. Espera siemp■
una fe cos¡ — niable-

f

magia DE LA TIPOGRAFIA

Quinto centenario de la biblia de g u

Por GUILLERMO KORN

para imprimir imágenes o escritos sobre papel. Símbolos,
elementos decorativos, inscripciones, imágenes se estam­
paron desde tiempos bíblicos, a presión, mediante relie­
ves en piedra, madera o metal, sobre superficies lisas de
materiales rígidos o flexibles, con tintas comunicativas
más o menos indelebles de origen vegetal, animal o mi­
neral. El papel, el otro elemento esencial de la imprenta
moderna, para no hablar sino del mundo occidental —ol­
vidándonos de China, en el siglo II, Corea, Japón y de
Bagdad, capital de los árabes— se fabricaba en Europa
desde la Edad Media. Pero era un artículo caro y escaso.
Los libros manuscritos y miniados se copiaban y encua­
dernaban en pergamino, piel de carnero adobada y esti­
rada. Hacia fines del siglo XIV, por la influencia orien­
tal, se difunde el uso de ropa interior y por lo tanto
aumentan los desechos de trapo que nutren la industria
del papel, aumentan su producción y lo abaratan. En
1440, solamente en Alemania, existían diez molinos de

papel y a fines de esa centuria, cincuenta.Gutenberg encuentra dados y aplicados el papel y la
prensa. Los miniaturistas habían desarrollado el alfabeto
latino partiendo de Jas mayúsculas o capitales de los
lapidarios romanos. En los folios orlados de los pacien­
tes pendolistas se ven. sucesivamente, las elegantes un­
ciales, las semiunciales y —como una resultante de la
economía de movimientos instintiva en la escritura a
mano— adviene la gran revolución de las minúsculas.

13

Buen impresor, sin duda, pero muy agarrado por la
^ag»a de la tipografía, hasta el punto de volverse invo-
^tariamente impío, era ese que nos cuenta Alfonso
co^eS lrance de estampar el texto piadoso que, al
dió enzar’ Proclama que “Dios hizo al mundo”, se deci-
una^ ’P^docir una leve modificación, enamorado de
mara^u13^ historiada, con ángeles y cenefas, única y
la pVly°Sa ?a^a de sus cajas, pero que no era otra sino
mundo" pS'- comPuso: “Probablemente Dios hizo al
^Uram Perdonado por su amor de artesanía. Se-
fldsch G° tamk’én el perdón alcanzó a Johannes Gen-
eritin prUten^er^: ^Isiücador de manuscritos, envuelto
’r° de M CS° C°n Puntas Y ribetes de brujería. El maes-

letraaB?n<?a desató el sortilegio de la tipografía.
c’osas euS *" '^Pronta! Minúsculas arquitecturas pre-
Mo, aT lntima armonía secreta sugestionó a Leo-
!SraS,r-0'a Geofr°y Tor* y- en nuestro tiempo,

11 ÍUndador 1SíQiUtópico de “Noticias de ninguna parte .
renacimient • ta^er de Kelmscott, padre del nuevo

No hay Up0Rra^Co moderno.
V *a ’^Dren?6 COn^undir, como se suele, la invención

rudim 3 C°.n de las letras movibles. La im-
l^'Pción, Se enlaria o arte de imprimir, en su primera
rj 1 Abetos pn Unde con los orígenes de la civilización,
h?rfcnsa fua °n '°.s Principios de la historia. El tórculo

ac’ón de ac°n°c’d° y usado, especialmente en la ela-
. eite de oliva, mucho antes de ser adaptado

4
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1. Facsímil de una páHina (Salmo l-,v> de |J
Biblia latina de 42 lineas impresa por

Gutenberg

2. Letras capitales romanas. Versión remeen
lista de Giovanni Francesco Creso, orna,

1569

3. Inicial de un manuscrito toledano anterior a

la invención tic la imprenta

tiáuras
4. Iniciales ¿rabadas en made . • . . r

humanas conforman las letras. Aquí ¡
producen las correspondientes a

SitJlo XV

de

, , 1455 o 1456 se dió
En la techa incierta
lio a ta impresión de • _

dc¡ Primer Festival 1 monumental
ricas, lino f„„ ¿ron eaposldón
de Gutcnberg prest i ■ . |a invenc,<.n
v ¡eria del libro qu< l.L ..

de tas letras de dudM.s. En
dcl „»«<«■ un3 de las n-s
esta pal1™" c ' , en 15S4 en
probables. E“v Pu ¡M,„-
cl portra.’s de
Thcvert
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Romana de E|z<.v¡.
Romana do Didot

Egipcia

bJjproXÍ'’11’

A
Etrusca

Alfabeto humano de Johan Theodor y
Johan Israel De Bry. Francfort del Meno,
1596

Toda la clasificación tipográfica moderna
se basa en estos cuatro diseños fundamen­
tales

Una página de la “Hypnerotomachia poli-
phili“ de Cofonna impresa por Aldus Minu­
táis. Vencerá, 1499

revista sin--'-1

uno T.opb««
Jcunigcn"ul,,t[
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unció cum ana­
co rúo Ü Fhufol
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fontiiwS"0?"
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Imafaíhin^

"dclhtláa L>incrcdibilccxprcflo duna elegante imagine promineua.qua i c^j3|tn
prima CfaunapulchcrrimaDcacumuolantetrececinílcdcro^^^
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era inferí peo. flori
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Inmerso en este ámbito social estimulante, precedido
por un desarrollo técnico muy apreciable de la manu­
factura de papel y del arte de imprimir, ¿en qué radica
la gloria de Gutenberg? Seguramente en su personali­
dad, representativa de las virtudes y ambiciones de su
tiempo. Porque aun se le disputa la primacía de su única

y nada mezquina— invención: las letras movibles y
el sistema de economía tipográfica basado en la distri­
bución y nuevo uso, prácticamente indefinido salvo el
desgaste natural, de los mismos lotes de caracteres de
fundición. Se afirma que el holandés Coster. en Haar-
lem. imprimía con letras movibles ya hacia el año 1446.
La elucidación de la primacía es inconduscente. Guten­
berg es. de hecho, el símbolo humano de la imprenta.
y su Biblia de 42 líneas, el primer monumento de la
tipografía universal.

El proceso iniciado por Gutenberg ante el Senado de
Estrasburgo, en 1439, contra los herederos de uno de sus
socios, es una pieza ejemplar de la picaresca renacen­
tista. En el tironeo de los intereses encontrados se revela
una complicidad socarrona de las partes y de los jueces
—ricos hombres de negocios—, celosos de guardar para
si y para la Ciudad los beneficios de un secreto técnico.
Hipócritamente se disimula el enredo de intereses con
fingidos celos piadosos ante un caso de brujería.

Los jueces deben pronunciarse sobre una sociedad d¿
cuatro personas que, a la muerte de una de ellas, cues­
tiona a los herederos los derechos del difunto Andrés
Dritzhem. Allí consta que la sociedad se formó dos años
atrás para explotar un procedimiento inventado por Gu­
tenberg “para la fabricación de espejos" en el que se
empleaban prensas y materiales de plomo. El mismo
Gutenberg lanza el infundio de la brujería lamentándose
ante los jueces de que esta especie sea difundida por un
tal Antoine Heilman y sus amigos. El término “spiegel”
(espejo) que se reitera en el curso del proceso es un
^scamoteo para encubrir los impresos muy populares
que se conocían en Alemania y Holanda con el nombre
genérico de "Speculum humanae salvationis’’.

A partir de entonces las letras de imprenta movibles
entran como un elemento precioso de creación artística
en la estética del Renacimiento. Instrumentos sutiles del
mensaje de la razón, adquieren una personalidad subyu­
gante. Los calígrafos góticos, en un proceso paralelo al
de la evolución arquitectónica del románico al gótico
florido, habían desfigurado, casi hasta el punto de bo­
rrarse la filiación, los primitivos caracteres romanos
compuestos exclusivamente de mayúsculas. El redescu­
brimiento de Vitrubio y las proporciones de la arquitec­
tura clásica se aplican también a las letras. El espíritu
se obsesiona con la búsqueda matemática de la Divina
proporción "necesaria a todos los ingenios perspicaces \
curiosos, con la que todo estudioso de Filosofía. Perspec­
tiva, Pintura. Escultura. Arquitectura. Música y otras
disciplinas matemáticas conseguirá suavísima, sutil ?
admirable doctrina y se deleitará con vanas cuestiones
de secretísima ciencia". (Lúea Pacioli).

Leonardo de Vinci. Alberto Durero y Lúea Pnciolt
se esfuerzan por sistematizar la clave lonsti Ltcnv .1 <
-muy digno alfabeto antiguo". Teodoro Becu. cn la nota
preliminar a la edición española del -Alfabeto’ \
cioli explica esta simultaneidad, que a veces se
plagio, como -nnifestación del esptntu cu tura d ,1a
época a medida que se revelaban la noHes P
de los monumentos romanos. Del canon oe

,. a. voluntad de forma germánica habla crea-
fóticas precursoras de los caracteres Schwabacher

5 Prensa de imprimir creó nuevos oficios derivados
, Lhta El trazador de letras cambia el perga-

lo por la madera. La gub.a o formón de media caña.
Xia el blanco en torno de los caracteres, dibujados
Rosamente de derecha a izquierda, hasta perfilar mti-
Lente la superficie de tintaje. Estos bloques rectan-
guiares de madera compacta, correspondientes al tamaño
de una página, servían para un solo texto, se abarqui­
llaban al estacionarse y se quebraban fácilmente a la
presión del tórculo. A veces la gubia trabajaba en nega­
tivo socavando letras que. al imprimir, resultaban blan­
cas sobre fondo negro. Para darles más duración estas
labias" fueron transportadas, en bloque, al plomo, por
un procedimiento estereotípico primitivo, con moldes de
arcilla.

Tal era el panorama técnico de la imprenta antes de
Gutenberg. Papel, prensa y tipos en relieve —no movi­
bles— estaban inventados y en uso antes de mediar el
siglo XV. La época acusaba la conciencia social de la
transformación de las formas de vida y de los símbolos.
Las circunstancias históricas señalan más bien una con­
tinuidad entre la Edad Media y el Renacimiento y la
Reforma. Pero en 1347 la peste bubónica, llamada la
•’ÍU’rte Negra, había acabado con un tercio de la pobla­
ron de Europa. Para Lewis Munford este colapso físico
•3 el acontecimiento decisivo en la ruptura de la conti­
nuidad. Lo gótico se afiligrana en las fantasías incon-
ab!'CtI‘teS- "flanb°yant". La síntesis medioeval se
^1 naa- Hasta los historiadores olvidan demasiado fá-
tida^10 C,Ue Ia mayor Parte de toda cultura es trasmi-
puñado dP°r rne<^’° unas pocas instituciones y un
^obsery6 t?Xt0Sí. s*no P°r un millón de actos diarios.
de ia d ^ncias C ím’tnciones. Suprímase hasta un tercio
de aptitudes^” y C°n desaparecerán tina cantidad
viente, Una ’ <Una va^ta herencia de conocimiento vi-
pasadas de 3 unc^ancja de discriminaciones sensitivas,
tino a vecino3 n 3 ^°’ rnaestro a aprendiz, de ve-
c’ón viva” ° ° hay sustituto mecánico de la tradi­

ción cínica d ^.e^ra desata los vínculos, provoca la re-
'crsal de| pa e °s Principes contra el predominio uni-
^nto reliaio?a ero en pueblo arraiga un senti-
^‘eras I^anifeJLnUeV°' m‘htante, defensivo ante las pri-

los incenfCl°neS Una soc'ecia<J que empieza a
^Ueza, que utirV°Si con^uctores de la producción y la
J?ntíir el prcrinn3 a doctrina de la mansedumbre para

8rey nrn^?'° C*e ^as Personalidades ambiciosas
Calculares ^r’a’ La Refor™ en sus manifesta-
Pod. ^es*a Para T ^Ue una rebelión, es una incitación
tiZp''°óüs- Cuando^ S& torne dura Y activa contra los
í"cuo„n,“'!:ipiei’te do5|° anhel° no se realiza, la alfabe-
s¡tnte ación | as masas tiende a descubrir en la
tsle y®.latir en i,. ■' ''n 'a au,°ridad cuyo pulso no
t’‘!’ula''t'do tutero* J<Lrarclu'as que la representan. En
k* n,U. surgimiZ, Oyo'a se hermanan en el alma

da los es,n ° de nuevas clases sociales sobre
^rtsa t/,Su'T>ros.. 'lni"I,,OS corporativos medioevales
1:1 la m afán de lu Cnte la aPetencia de la letra im-

nlCa„’PÜcada 3—° -5' 'a se<d de justicia se ayuntan
'^t-sos Z,1n a trescis'Vldíld dc las Prensas- Se calcula

Cn siglo xv °S m"' 'OS pjernPla|es de libros



clásica se deriva al mismo tiempo una bizarra fantasía
que trata de encontrar relación geométrica entre la ar­
quitectura tipográfica y la figura humana. Sus mam es­
taciones más extravagantes se ven en el famoso tratado
de Geofroy Tory sobre "El Arte o Ciencia de la debida
y verdadera proporción de las letras y en los alfabetos
humanos de los De Bry.

Pero la “irracional sinfonía de los lapidarios anti­
guos. eternamente viva en la tipografía occidental, pre­
serva esos “efectos que verdaderamente deben llamarse
no naturales sino divinos”. Ni los calígrafos góticos pre­
renacentistas, ni los tipógrafos anatomistas del Renaci­
miento abatieron los perfiles clásicos de la letra romana.
Ellos se perpetúan y pasan intactos a la tipografía con­
temporánea en la versión antigua de Elzevir y en las
modernas de Bodoni y Didot, naturalmente enriquecidas
por la variante de las minúsculas, debida a los pendo­
listas de los libros manuscritos, y de las llamadas itálicas
o cursivas, creadas por Aldus Manutius en 1501.

En nuestro tiempo se producen dos tentativas contra
la tipografía de perfil romano. La más noble y fecunda
es la del genial William Morris, el reformador prerra-
faelista que vuelve por la dignidad de la artesanía contra
el maqumismo. Socialmente. William Morris se equi­
voca. El proceso fabril no puede detenerse. El camino
de la liberación y la dignificación del hombre se encuen­
tra dentro y no fuera del proceso técnico de la ciencia
aplicada. Pero su imprenta de Kelmscot, hace escuela.
El espíritu gentil del decorativismo modernista de sus
tipos ncogóticos y sus neoxilografías aplicadas a la deco­
ración del libro superviven como una eficaz lección. La
imprenta de Kelmscot es una notable tentativa para res­
taurar el sentido artesano y religioso de las artes gráficas.

Al fin de la primera guerra mundial el expresionismo
germánico creó la tipografía descarnada de las letras
llamadas impropiamente “etruscas”. cuyos trazos son to­
dos de la misma anchura y están desprovistos de remates
decorativos. Lo mismo que las ‘‘egipcias” variante del
estilo anterior, con tildes rectangulares como remate de
los trazos estructurales de la letra, esta tentativa no pro­

gresó. Estos tipos persisten en la publicidad y en los
títulos de la prensa. Pero la más grande expresión de la
tipografía actual, en cuanto a cantidad, el “cuerpo 8”.
adoptado como texto básico de la prensa diaria, es de
un típico diseño romano. En la secreta armonía de sus
trazos anchos y finos, sagazmente opuestos para coger la
tinta en porciones armoniosas, el ojo humano se deleita
y reposa. El lector percibe inconscientemente la euforia
de la divina proporción antigua que emana de las apre­
tadas columnas del diario.

Gutenberg experimentó el estremecimiento creador
del Renacimiento en los estímulos sensuales de la rique­
za. El estilo de vida humanista, la sutil persecución de
la armonía recóndita en la forma de las letras que empe­
cinó a Leonardo y a Durero, estaba muy lejos de su
ambición pragmática. Fundió caracteres góticos porque
eran los que se empleaban en los libros manuscritos de
la época. El mutismo cazurro con que intentó vana­
mente guardar el secreto de su invento encubría el pro­
pósito de hacer pasar los libros impresos por un nuevo
género de manuscritos. Una falsificación en suma. Los
últimos calígrafos miniaturistas y los primeros tipógrafos
se complican en esta superchería. Los textos tipográ­
ficos impresos por el nuevo procedimiento de las letras
móviles, distribuidas y vueltas a parar, eran realzados
con orlas e iniciales pintadas a mano para disimular.
justamente, su calidad de impresos. En tanto no se di­
vulgara el secreto, los falsos manuscritos podían ven­
derse al precio de los auténticos.

En estos oscuros orígenes de la tipografía, el mismo
Gutenberg no percibió que en el principio de las letras
móviles y en la economía de las cajas de distribución
radicaba un estupendo negocio al par de la revolución
técnica que representaba. En este sentido puede decirse
que. espiritualmente, fué una víctima de su propia in
vención. Pero esta índole sombría de su personalidad no
menoscaba su gloria: por los siglos será el Libertador de
las letras de imprenta, el mágico prodigioso de los duen
des de la tipografía que suscitan y prenden en sí 3 ,
esencia prometeica de ios humanos. |

GUILLERMO KORN. Argentino. Periodista,
tipógrafo, director teatral. Vino en 1951
a Venezuela contratado para la Cátedra
Técnica de la Escuela de Periodismo de la
Universidad Central. Dirige, además, el Teatro
Universitario. Identificado con nuestro país,
colabora en la prensa nacional venezolana
donde viene publicando una serie de
artículos sobre “El Cojo Ilustrado".
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I
DIRECCIONES DEL

M O D E R N I S M 0
Por Ricardo Gullón

I La critica literaria trasmite como verdades inata-
i cables nociones muy discutibles. Procede, por comodi-¡ dad o incompetencia, a establecer principios, cuando no

dogmas, y partiendo de ellos elabora construcciones.
cuya resistencia se niega a medir, reputándolas excelen­
tes. como don Quijote al baci-yelmo, por inconfesado
temor de su fragilidad. Intereses diversos contribuyen
• reforzar las admitidas como verdades, creando alrede­

dor de ellas un poderoso sistema defensivo encaminado
a Perpetuar el mito. El modernismo literario depara un
•)?mplo de cómo los críticos, en colaboración a veces con

■K artistas, contribuyen a falsear los fenómenos de la
pación artística y a embutirlos en fórmulas no satis­
factorias para todos, salvo para la vanidad de cuantos
e' C°.m^acen en figurar como miembros de una gran
J711- a. pensando que les alcanzará a ellos alguna migaja
egrandeza.

no c$Uan ^ani()n Jiménez sostiene que el modernismo
(‘?ocaUpa |Scue^a n’ un movimiento artístico, sino una
do|a co robablemente esta idea es exacta. Si. aceptán-
c°n ella^ia ’PÓtesis de trabajo, revisamos de acuerdo
cadas sem5, ese Per’°dO’ encontraremos expli-
?.ia y técn’ejanZaS enlre bienes, sin coincidir en ideolo-
rente$co. yCaS cornP°s’c’ón. tienen entre sí algún pa­
ndas SUslgnl?n^eremos también la razón de que dife-
,rj5 ParentesanC,f’eS n° Parezcan tan importantes como
únante en C?S Undados en común aversión a lo predo-
ítnisnio se\ Pa,.ado mmediato. Así, el ámbito del mo-

® lastro y Pr'13 y ca^en en él, sin violencia. Rosalía
I ^ad0, *an Casal. Rubén Darío y Antonio

Martí v r SUnc>ón Silva y Juan Ramón Jiménez.
(] ?Or eso el UStav° Adolfo Bécquer. . .

c°mo blcrar’° no debe ser consi-
^sonalía OcfUe’ monolito en que las tendencias

q Si en -a ®s se reduzcan a un programa y una
dri^rreabsmo\ s^Un ’Povnniento literario (salvo, acaso,
n-¡.-.-.rí,:'rse en unef3^^erte CSa un^orm’dad, menos po-

Corho el en^>rneno mtegrado por factores tan
r C°n rigor prelcnc^° estudiar. El deseo de

Por n c°a la Dr L Concepto del modernismo se en-
^ ;‘tUral<*a com7ÍÓn a SÍmPliíicar’ a encuadrar lo

raZados por P -y vnri°. en esquemas profeso-
115 a ^°[nodidad pseudo-didáctica.

La ten-enios más - UC'F C.' mO(R'rn'smo a dos o tres de
aracterísticos, o que, sin serlo, pasan

por tales, constituye uno de los males de nuestra histo­
riografía literaria.

El modernismo suena en muchos oidos como vaga
música de cisnes y libélulas, princesas y nelumbos. . .
Mas el estudio de los textos enseña que antes de que
Enrique González Martínez decretara el estrangulamien-
to del cisne, los poetas lo habían relegado a la trastera.
No hay en la poesía modernista tantos cisnes y princesas
como suele creerse, y junto a ellos siempre encontramos
materiales poéticos tomados del mundo en torno. El se­
creto está en el modo de utilizarlos. Veamos, por ejem­
plo. el poema de José Martí, titulado Claustros de Már­
mol (figura entre los admirables Versos Sencillos). Los
elementos utilizados hubieran convenido igualmente a
Zorrilla o Núñez de Arce, mas ¡qué distinta gracia artís­
tica la conseguida por Marti! Su poesía es un tejido de
pura fragancia lírica. (Por eso sigue siendo actual). Los
héroes, erguidos, reposan en los claustros de mármol del
poema:

Están en fila; paseo
entre las filas: las manos
de piedra les beso: abren
los ojos de piedra: mueven
los labios de piedra: tiemblan
las barbas de piedra: empuñan
la espada de piedra: lloran:
¡vibra la espada en la vaina!
Minio, les beso la mano.

Este es el poema del heroísmo, soñado por un idea­
lista, pero idealista práctico: por un hombre empujado
por el ideal a la acción. Subrayaré dos notas: la inten­
ción e intuición determinantes de la creación poética, y
el modo cómo cristaliza esa intuición. En cuanto a la
primera diré que el símbolo no se encuentra en los ám­
bitos vagorosos del ensueño, sino en los bien delimitados
de un sueño donde cada imagen adquiere sentido pre­
ciso y bien definido en relación con los anhelos y la
voluntad del poeta. El mundo nocturno está habitado
por héroes de piedra, héroes que infunden respeto, capa­
ces de indignarse y revivir cuando ofendidos. La imagi­
nería es viril y sólida, y el pensamiento implícito, el pen­
samiento revelado, nada decadente. Opongamos a las
princesas pálidas y las rubias margaritas, al exotismo
inminente, estas imágenes "de piedra” y anotemos el

conmovido vigor que las crea.
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José Martí, en 1376
admisible.

literario (y este es unSegún eso. el modernismo
ejemplo entre mil) debiera estudiarse partiendo de dis­
tintos supuestos a los tenidos en cuenta hasta ahora.
Observemos la forma poética: observemos la textura del
poema parcialmente transcrito. Los héroes, pobladores
de los claustros de mármol, están vivos, y, cuando el
poeta les besa la mano, se estremecen en su granítica
corteza. El empleo de verbos seguidos de sustantivos
sobria y reiteradamente calificados con el genitivo “de
piedra", produce, por la reiteración dentro de la varia­
ción. un efecto singular: los movimientos indicados por
los verbos animan la pétrea representación de las figuras
del ¡Tasado, y la emoción del poeta se trasvasa a las
estatuas, vivientes de ella y por ella. Poema “sencillo”,
ciertamente, pues se basa en la alternancia, nada com­
plicada. de la variación y la repetición. El verso divi­
dido por los dos puntos ofrece una pausa y al propio
tiempo une los distintos elementos de la visión sin nece­
sidad de fundirlos en la estrofa; la impresión es de hol­
gura, de soltura entre las imágenes, hilvanadas suave­
mente, como las teje el sueño.

La repetición es de dos clases: se reitera el juego
rítmico de ios verbos, aunque en cada verso el verbo
cambie; se repite la locución “de piedra”, manteniéndola
invariable para calificar idénticamente las oraciones a
que se refiere. Y, disonancia excelente, al último verbo:
“lloran”, no le sigue un sustantivo, como a los anteriores,
sino que otros dos puntos abren paso a la línea llamada
a redondear la estrofa y darle lírica culminación:

■ibra la espada en la vaina!

-Vibra" y “vaina”, en delicada aliteración, dan al ( <
„»rso b-lleza muy de nuestro tiempo; qutero decir, del I
tiempo modernista, cuando los poetas querían ser sihs.
as Pues este verso nos acerca a una de las intenciones ■

dd modernismo; la voluntad artística. Para entenderla
conviene penetrar la significación de esa voluntad, v, :■ ,
ble en la estrofa de Marti, como podría advert.rse en la
de otros postas o prosistas de entonces.

D ° momento quiero señalar que. como hizo notar
luán Ramón Jiménez, en el modernismo hay una ten- .
ñencia parnasiana y otra simbolist No = aq±

L?r’a e -y no filosofía o cualquier otra

»r, sssí —'ícsnaño'a se manifestaba esa pretensión. 1
P En el modernismo, la tendencia P--"l obp-

presentada por los poetas Para,^“le "“la Ptrofa tersa y. >
tivo era la forma, impecable. - d’irección simbolista
según se decía, marmórea . nooS¡a el intimismo
quería, al contrario, interiorizar . P - • 0, en
visible en Bécquer. Marti. Rosalía J. . ' ■ sro0 y
Rubén. No siempre podemos separar P com.
simbolismo dentro del modernismo, cons
partimentos estancos, incomunicados, ni c . rn¡stas
exacto hablar de modernistas parnasiano» y pran-
simbolistas, pues, a diferencia de lo ac°nt“C’ tenecen a
cia, donde Leconte de Lisie y Verlame P- ua
mundos incomunicables, en los po-tas a gilva,
tal incomunicación no existe, y Jose SU? r ua0nes y
Rubén, Juan Ramón Jiménez, Casal, Marti,
los Machado permanecen en el mismo am i o. ^^rnan;

En Rubén, parnasianismo y simbolismo la ints‘
en Antonio Machado y Juan Ramón pru orrLjenCia e'
riorización, como en Chocano y Guillermo posibl-
culto a la forma, pero, si no con frecuencia.^ ^^rs0 ¿e
encontrar en Machado y Juan Ramón a ^U/.an0 y Va-
belleza predominantemente formal, y en Ou vgces
lencia, bajo la rigidez de la vestidura, esta
lirismo profundo, un arrebato poético inco^ nOtod°
Unamuno escapa a esta doble perspectiva, y ^cas0 sea
de la excepción confirma la regla. Unamuno ^o-
el ejemplo extremo de interiorización en la P
dernista, y no porque otros poetas de la ép°ca n0 dejó»
ran tan hondo como él llegó, sino porque nl^snl0. L°s
en alguna ocasión, de extravasar al parnasia .intcce*
precursores, Bécquer y Rosalía, fueron direc
dentes de la actitud unamuniana, en

La dirección parnasiana tiene dentro de .f piítf
su mejor expresión en poetas americanos: Sa v< (t>pre-
Mirón (si cabe considerarle modernista) Pue poet0
sentarla, en ciertos poemas, con belleza. Un de
español, casi olvidado: don Antonio de Zayas> ,-)Ol
Amalíi, fué, según creo, primer traductor a cS
los parnasianos franceses y, según me contó los P'inier0S
Jiménez, el importador a la península de
libros parnasianos y simbolistas. cdüef'nn°

Conviene distinguir entre el intimismo e ^ne.
y el simbolismo francés, en particular el de ey
poesía de Rubén combina ambos elementos. jmit°'
no son becquerianas solamente por el título, S1 ¿¡¡an0-
ción del tono, acento y lenguaje del poeta

«ev.st*

ata presentarse a un concurso poético =

&on el «"/¿"Xo subjetivo de que es

? “ qu'nce p0ES- En ¿brujos ya aparec.an msi-
* poeta Becquer . encontramos aires
Cí°c Xtlebncquensmo; en Azu conc¡encia y

izaos; en este libro^ b aspirando a crear
^necesidad ^^e corte renovado. Y allí nrsmo
uns!»ssia.y u"a P del simbolismo francés.
re dejan oír los ecos d prescindiendo de los

La renovación ru - ?eve por tres etapas: bac-
pr.merosversos. de escás P^ desembocar en
qnsriana, P3rn“5,a y ta). momento de integración

■ixx-. - ““
r.a disonante con los modos tradicionalesi de poeuz
La prosa y el verso de lengua española se enr iqu
desde Rubín, desde Bécquer, desde Marti; e es '
ánimo pasa a ser elemento esencial de la desenp .
las reglas de posposición del adjetivo se invier e ’
buscan efectos musicales de la palabra y los viejos ri
estallan por todas partes, henchidos de savia ecunr a
gracia floral.

Díaz Mirón es el punto de intersección entre loman
úcismo y modernismo; con Gutiérrez Nájera, José Asun
c;ón Silva, Martí y Julián del Casal, el modernismo se
extiende y diversifica; con Rubén adquiere conciencia e
s- significación y características de universalidad. Pen
tur que el modernismo eliminó al romanticismo, equi­
vale a desconocer la poesía, el ser mismo de la poesía
í ¿quién que és no es romántico?’-, dijo Rubén). Y sin

a lan manoseado testimonio—, bastará recordar
\ 1 Ocíurno de Silva o los poemas de Casal. El román- •

ai’enla en la entraña, mientras la superficie se mo-
jniza. Parafraseando una frase hecha, yo diría que tal

^ *esp°sjb|e ec^ar de| a¡ma sentimiento, pero, ape-
P°r Ia Puer^a' Ya sc cuela por la ventana.

dim56?^08 Hyrácrnistas la influencia parnasiana coartó
rftz^; S° pas'onah y asi Julián del Casal. Silva, Gutié-

losVvra vivieron en olor de melancolía. Uno
co.'ía-Qj r°S ^uan Ramón Jiménez se titula Me/an-

el r°' ^Oernas mágicos y dolientes; tres se amparan
I ,0 ^conttU ° genérico de Elegías. El parnasianismo a
j ^rsUr» ^s^e> para conseguir una poesía de suma

('55rU: pt e^ertd’a apartar de ella cuanto pudiera tur-
rn°deTnis^OnfalÍd?d’ ’nt’midad y misterio. La innovación

de [q3 eCt° Pr,ncipalmente al lenguaje, a la diver-
■tni!cvaciOn°rrnas ^tricas y a las técnicas; mas tales
‘’^it la rtíSP°ndían a un cambio en el modo de
'^nticíe^a ese cambio les acercaba de nuevo al

Y n0 eterno*
^‘^ente e| e.n ^a poesía; en la prosa se observa para-

tan-Sm° fenómeno- ^ul, de Rubén, incluye
j^POrtantes y radicales en la prosa como

i Que con3™0 escr^^ una prosa fina, precisa y
> ! á ¡a°' ^aVan enver,VQ- V1^encia aunque algunos cuentos

‘ C’^°- L°s modernistas contribuyeron
hw," 'S' andad Prosa rompiendo los moldes tradi-

(,tra adjotjy, Precedente, e impusieron otro rit-
aciOn, que en Azorín alcanzó el máximo

Ta

, ■ • oí último límite
de intensidad y, 'am ie"n caricaturesco.
traspasado el cual se cae en lo car ;no:, apa-

Cuando Rubén llega a EsP®na’dcsviador. Liberador
. tiempo liberador y acsY encuentra

porque surge cuando la

buena vía e * xiempo. se 'nte'pU1“ Adelantados
P°rqr; tos poetas de treinta añonante cuya
venes > los > . R¿couer > Rosa pstruen-de la transformación B.cq^^ n0 se ote <in el est^^

voz, por su fmu - , nueva poesía mejor

Poetas como . ■ on la poesía de inCiuso en
Lugones aPenaa ai¿ desdeñable- Y a °^ parecido. No
salía; o les pa menor grado^P cntrado el
España, les oc » en que grandes »ntl‘
sé si fué unj-r. .el - .^g

siglo actúa preferible momento.

jor y



verdadera. Cuando se estableció el contacto, la poesía
alcanzó calidades extraordinarias.

El matiz de las cosas no lo encuentra Herrera y Reis-
sig en la vaguedad verlainiana. sino en la secreta diafa­
nidad del lirismo becqueriano. No es una excepción;
para Rubén, para Unamuno. más aún para Antonio Ma­
chado y Juan Ramón, la poesía de Bécquer fue una in­
fluencia enriquecedora. una experiencia que marcó su
obra. No pretendo estudiar ahora el problema de las
influencias (enojoso, pero de inexcusable dilucidación si
queremos aclarar los orígenes del modernismo), sino re­
cordar que para trazar con alguna aproximación las di­
versas direcciones renovadoras, es forzoso tener presen­
tes los hitos que delimitan los campos.

En Bécquer la expresión responde a sentimientos de
pura espiritualidad. No así en Ñervo, Silva o Rubén.
Notemos en el modernismo esa gran veta sensual, erótica
a menudo, que impregna el poema. Rubén especialmen­
te, aunque quizá no tanto como dice Pedro Salinas, es el
poeta del amor, el hombre que en el amor se pierde
y en el amor se encuentra, considerando soportable la
vida cuando ama y porque ama; bien entendido, poeta
del amor total, el amor gozoso, impregnado de deseo, que
hace la vida amable, aunque de amor en amor vaya acer­
cándose la muerte.

Se considera como característica del modernismo.
como una de las características del modernismo, el ame­
ricanismo. Verdad a medias, verdad incompleta. Ameri­
canismo, castellanismo, catalanismo.. . provincianismos
(con perdón) en suma, compensando el cosmopolitismo
de Darío, las “versallerías”. como él decía, y ese mundo
intemporal de cisnes y princesas aludido al principio.
El americanismo, que en Chocano exhibe visos ostento-
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sos y casi agresivos, como elemento de contraste
a la tendencia exótica, afrancesada y universa 1Sl o
Rubén. Rodó, por su parte, dió al modernismo una^
logia hispanoamericanista, pero entre él y C10Cvisjones
poco de común, porque éste solía lanzarse a
exuberantes y a descripciones de suma ríc^ueza jvertir
mientras Rodó pretendió, en su prosa burilada, a
a los hispanoamericanos la necesidad de conduc»
rectitud y justicia, organizando la existencia en
tinente austral bajo normas de libertad y orden.

Hay un caso, único en todos sentidos, difícil c <-
La obra de Unamuno no quiere dejarse rotular }
sillar, como gustan hacer críticos y profesores. a encfl'
yo, conociendo la aversión de don Miguel hacia at0
silladores. quien le fuerce a reducirse en un 1
ortopédico que deforme su figura o la haga Par^^í|jr si
rígida de como era. El problema consiste en < L n
Unamuno fué escritor modernista. Si escucharnos^^
Ramón Jiménez, sin duda sí. Juan Ramón me coi
a principio de siglo, en Madrid, los ociosos de
de Alcalá, solían llamar a Unamuno: “el tío mo<-
Esto no bastaría para incluirle en el movimiento, e^^
podría basarse en el atavío o el porte del 1 .jgo
Salamanca; en cualquier punto de extravagancia
que tal pareciera al buen papanatas madrileño-^ ^ontraf
tiforme y rico de la obra unamuníana permite <-n
en ella puntos de contacto, fragmentos que rCV^ ¡id'
impronta modernista; aunque Unamuno se ere}1 . y
versario del modernismo, no dejó de sentir en
espíritu el contagio del poderoso fenómeno epoc-

Si en la poesía unamuniana se advierten, ent oS:i
siciones flagrantes, coincidencias inesperadas, en *
surgen también, del modo más inopinado, eC°

REvisr¿ s"h

Dibu,o * ^'on °

■ v \i' V.

simbolismo y decadentismo equivalían a embriagarse
con ajenjo y no lavarse (Sawa no se lavaba la frente,
porque, según decía. Víctor Hugo le había besado en

ella).En un artículo de 28 noviembre 1899 remitido a
La Nación de Buenos Aires y luego recopilado en Es­
paña Contemporánea, dice Rubén Darío que no encuen­
tra en Madrid ningún cultivador del modernismo: “No
existe en Madrid, ni en el resto de España, con excepción
de Cataluña, ninguna agrupación, brotherhood, en que el
arte puro —o impuro, señores preceptistas— se cultive
siguiendo el movimiento que en estos últimos tiempos
ha sido tratado con tanta dureza por unos, con tanto
entusiasmo por otros. El formalismo tradicional por una
parte, la concepción de una moral y de una estética es­
peciales por otra, han arraigado el españolismo que. se­
gún don Juan Valera. no puede arrancarse “ni a veinti­
cinco tirones”. Esto impide la influencia de todo soplo
cosmopolita como así mismo la expresión individual, la
libertad, digámoslo con la palabra consagrada, el anar­
quismo en el arte, base de lo que constituye la evolución
moderna o modernista”. Esta opinión no coincide del
todo con la realidad; los brotes modernistas eran visibles
en periódicos, revistas y libros de aquel tiempo: En tro­
pel, de Salvador Rueda, con prólogo del propio Darío,
llevaba siete años publicado; las revistas Germinal y
Vida Nueva son de 1897 y 1898: Vida Literaria y Re­
vista Nueva, de 1899. Diez Cañedo señaló el desdén con
que Rubén se refirió a Ricardo Gil, pero ese desdén no
impide que Gil, como Villaespesa. estuviera dentro de la

corriente modernista.

ndernísta Su prosa ni fué ni quiso ser »
«novación moa notoriamente. se quiso y logró con

destilo: prosa escrita con sangre, reveladora
vo d.le un estado de ánimo —¿subjetivismo, igual a
siempre de enér&ica y admirable en su vigor
Apropia fuerza disimula la tensión artística.

Será necesario estudiar con detalle los recursos ex-
nresivos de Unamuno. para percatarse de cuan apoyada
á ía construcción sistemática, en la ut.hzac.on s^tema-

iica de las posibilidades del idioma, se halla esta prosa.
Quiero advertir que no pienso sólo en sus novelas y
cuentos, sino en sus ensayos, y aun en el articulo de cada
mañana y el comentario de cada tarde; si en ellos se
encuentra, y asi lo creo, la voluntad de estilo, podremos
suponer en la prosa unamuniana la existencia de una co­
rriente nutrida de intenciones muy semejantes a las del

modernismo.
La exclusión de Unamuno se debe a quienes piensan.

y son muchos, dentro y fuera de España, que el moder­
nismo es opuesto al noventayochismo. en donde incluyen
a don Miguel. Díaz Plaja, en Modernismo frente a No­
venta y ocho (desafortunado título) sostiene la tesis di­
señadora, pero sus argumentos se vuelven contra él; a
•o largo de trescientas cincuenta páginas demuestra lo
imposible de trazar una contraposición eficiente entre
fenómenos de orden diverso, que responden a estímulos
diferentes: el modernismo es una época en letras espa­
ñolas e hispanoamericanas, muy compleja y rica; el No­
venta y ocho una reacción política y social de escritores.
artistas y pensadores españoles, frente al Desastre. Es
^acertado enfrentar fenómenos tan heterogéneos, y la

soripción al Noventa y ocho no impide que un escritor,
nismRUSA>S’ ' iKn’Cas’ se manifieste dentro del moder­
nismo d S* Azor’n* así Antonio Machado. . . El moder-

■ ortodo 3 tOn° 3 I3 ép°ca: no es un dogmatismo, no una
/ límites*’3’ n° un.cuerP° doctrina, ni una escuela. Sus

Calidad0 amp*'os’ y dentro de ellos caben per-
una actitud)”1^ Varias’ (El modernismo es, sobre todo,

Arríente re aCt'tu^‘ El modernista vive inmerso en la
Ibza con a®Vadora, corriente que aspira a sentir la be-
ítjImulas. lo35'00’ 3 .sent’r con pasión y sinceridad. Las
'ndecente y rut,nar’°- 1° caduco, lo insepulto les parece
Ción- La tendralan Rumbarlo, destruirlo por supera­
do cuando enCla a arte P°r el arte” tiene justifica-
• ?Cano, lo prosOrn° entonces’ se propone eliminar lo cha-
lQeal de grand0100 '° haiarnente utilitario y defender un
fOrn° las de R¿Za Antes de él, las voces puras, voces

» ’/^átíco baruiUer y Eosalia, fueron ahogadas por el
f r,c°3 y académicos^01^ I*1 Petulante solemnidad de re-

8Us,° tionde135! 7 JeS llam° decadentes, por exigir
fiad No es » ? [olículario ponía chabacanería y
hidfe ° Una u otra X raa° qUe’ con significativa unanimi-
^jar JaVenes escri?lanera’ según temperamentos y apti-
l'iin^'L^tagiar n°T en.Hispanoamérica y España, se
ír‘-nte 1 ^^denti^ 3 Cx*gencia de Baudelaire. de Ver-
5tlisti 3 bienes n m°’ esteticismo tuvo también en-
’kja ^aba |^nsaron que el proceso de depuración
?fcl hn $er esPont -eSpontane,dad. pero la expresión no
'?i,HinLl.as BvaciaVd'’>P,°r reaIzarse con los primores

recursos de la
I r°h a dH V°^untari P°bre Alejandro Sawa fué uno

Undir en a ° Voluntariamente, contribuye-
< VU hispánico la creencia de que
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de lo que es modernismo y lo que no. Para señalar un
ejemplo: las galerías y los poemas penúltimos de An­
tonio Machado, son de inspiración simbolista; la mayo­
ría de sus versos “castellanos" podrían considerarse aje-
nos a ella.

El simbolismo no llega a la poesía de lengua espa­
ñola en la estación modernista; es una forma de expre­
sión lírica existente en todo tiempo. En cuanto a la lite­
ratura inglesa, Casamián lo demostró con rigor, y no
sería difícil componer un ensayo análogo referente a la
nuestra. Veamos en el Romancero, busquemos en las
páginas emotivas de aquel gran caudal lírico, y múltiples
romances, como el maravilloso del Conde Arnaldos (in­
cluso en su versión completa) producirán una impresión
de misterio lograda por vía simbolista, por la plástica
expresión imaginística de lo absoluto.

Poetas que escriben la lengua de San Juan de la
Cruz, no necesitaban ni podrían encontrar más ilustre
precedente, y en cuanto a Manuel Gutiérrez Nájera.
consta, por testimonio de Isaac Goldberg, que “entre las
lecturas que moldearon sus pensamientos iniciales figu­
raban los escritores místicos Juan de Avila, San Juan de
la Cruz, los dos Luises, Santa Teresa y Malón de
Chaide”. Subrayo el dato porque otra de las direcciones
que en el modernismo conviene estudiar es la tendencia
mística: no sólo en el poeta mejicano, sino en los demás
de su tiempo y tendencia, incluso Martí; y aún más vis.-
ble en Martí que en cualquiera de los coetáneos.

Junto al cosmopolitismo, provincianismo, decaden
tismo, individualismo, parnasianismo. intimismo y sirn
bolismo, aliniemos este otro ismo: misticismo. Todos
esos elementos constituyen el modernismo, y. con ellos.
la exigencia de tersura en verso y prosa, la voluntad c-
estilo, un lenguaje más rico, que algunas veces tiende a
la perfección escultórica y siempre a la musical’ a
Sí; como Verlaine quería: música ante todo y sienipr*
Utilizar las palabras como notas musicales y des en
la literatura. La expresión bella determina la aParlCjef
de obras que aspiran a ser artísticas sin por eso P-r
vigor. Comparados con los hombres de la gen-rae
anterior, con Núñez de Arce, Campoamor, y ManUC>
Palacio, generosamente calificado de medio poeta.
como suma total de la poesía española, la de dos P0^
y medio, según buena cuenta de Clarín, los P°etaln e|
dernistas, no sólo eran modernistas, sino poetas.
caso de Campoamor podríamos hacer reservas a
vera condena dictada por el postmodernismo. En a n£jS
de Campoamor se puede encontrar algún poema- -• e-
lLn5_as dictadas por la Musa, pero su ejemplo- conl?,ngu¡1
^unez de Arce, estaba conduciendo la poesía de <■
española a un achabacanamiento, vulgaridad, 'f’n
trivial y desalentado, harto distintos de la poesía- tas
de escribir ni arte de vivir. Poetas burócratas^ Q

ampones, poetas burgueses; más cercanos ni • \,sUSpi-
9ue a sustantivo. La poesía refugiábase en . ¡jn-
n,10s germánicos” de Bécquer, desdeñados es
nentc por Núñez de Arce. Sólo mencionaré •* el

ün> al Grilo ripioso, porque en ellos se a c p^si'
n o extremo de descenso. De sus ramplonas >■

almnS POr completo ausente la poesía y< s0 niU)'
e cántaro, nadie dejó de verlo así. <L

Pronto.
latnnV 1° qUe v’enen de apasionados, que es e”

los modernistas su filiación romántica; 1

revista

Ramón Jimé-
línea iniciada
artículo men-

Almas de Violeta y /Vínicas, de Juan
nez, se publican en 1900, y prolongan la
en poemas escritos anteriormente. En el
cionado señala Darío que el modernismo tiene represen­
tantes en Barcelona y destaca el carácter dado por el
movimiento a las letras hispanoamericanas, las cuales
gracias a él. estaban tomando —decía— “un puesto
aparte, independiente de la literatura castellana”.

Rubén emplea el término simbolista con ambigüe­
dad, confundiéndolo con los de modernista y decadente.
Refiriéndose a los renovadores españoles, escribe: “Los
que son tachados de simbolistas no tienen una sola obra
simbolista. A Valle Inclán le llaman decadente porque
escribe en una prosa trabajada y pulida, de admirable
mérito formal. Y a Jacinto Benavente, modernista y
esteta, porque si piensa, lo hace bajo el sol de Shakes­
peare y si sonríe y satiriza lo hace como ciertos pari­
sienses, que nada tienen de estetas ni de modernistas”.

En realidad no es disparate calificar de simbolistas
a buen número de manifestaciones literarias modernistas.
siquiera, como escribí, el simbolismo no sea todo el mo­
dernismo. sino uno de los elementos que lo integran.
Rubén. Machado. Silva, Juan Ramón. . . son, a sus
horas, simbolistas; Herrera y Reissig lo fue siempre. Sin
un estudio a fondo del simbolismo en la poesía y la
prosa modernista, no se las puede entender plenamente-
ese estudio nos facilitará la delimitación en cada poeta
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Herrera y Reissig tal filiación es notoria. Pero hasta
Delmira Agostini. esa llama que se consumió en su pro­
no fuego y acabó en la catástrofe, la filiación no se
acusa de manera tan intensa e impresionante. Y no es
únicamente su vida la que me hace pensar así, sino la
poesía de Delmira, donde pasión y sentimiento estallan
con tan fiero y dulcísimo fuego. Como siempre, amor y
muerte van mezclados en la poesía; amor total, pues
como dije, el modernismo es sensual, erótico tanto como
espiritado y espiritual, y muerte, presente desde pronto
en la vida de estos inquietos, estos torturados.

Silva suicida, Chocano homicida y asesinado, Casal y
Herrera cardíacos. Martí caído en acción guerrera, Del-
mira asesinada... y todos viviendo el amor intensa­
mente, misteriosamente incluso, como la tierna mucha­
cha uruguaya muerta por amor. Recordemos al pobre
Alejandro Sawa, a Ricardo Gil, a Manuel Reina. Y si
acudimos a los precursores pensemos en Bécquer, en Ro­

salía. No debo entrar ahora en otro tema: en el estudio
de inquietudes y sentimientos. He querido recoger, de
manera sucinta, esbozando tan sólo la cuestión, las direc­
ciones en que el modernismo literario se manifiesta:
intimismo, parnasianismo, simbolismo. . . Y en cual­
quiera de ellas, aparte la intención renovadora en cuanto
al lenguaje, andadura de la prosa y formas métricas.
apuntar la decisión de llegar a lo esencial, avidez por la
obra perfecta y la disciplina. Los modernistas abrieron
las puertas del campo, los caminos de la libertad, la
senda de la belleza pura. Y después, acertaron a restrin­
girse, a marchar con la sencillez y la espontaneidad de
que Martí diera ejemplo. Por su lección, conjugadora de
libertad y exigencia, de renovación y tradición, dieron
nombre a una época, hicieron una época, y por eso, los
años desde Bécquer y Rosalía hasta el presente, están
llenos de su influencia, habitados por ellos y enrique­
cidos por la presencia y la gracia de sus obras.

RICARDO GULLON. Español, nació en Astorga, vieja ciudad
leonesa en 1908. Estudia en su ciudad natal
y luego la carrera de Leyes en la Universidad Central
de Madrid. Un año en Toulouse (Francia) para perfeccionar
su francés. Ingresa por oposición en la Carrera Fiscal y
solícita destino en la Audiencia de Soria, la ciudad donde
sucesivamente vivieron Bécquer, Antonio Machado y Gerardo
Diego. Viajes por Europa: Portugal, Francia, Bélgica, Alemania.
En 1935 comienza su colaboración como crítico literario en la
Revista de Occidente'’, que dirige Ortega y Gassct, y en

el “Diario de Madrid”. Al año siguiente pasa ni “Heraldo de
Madrid” y desde entonces ha colaborado en las principales revistas
literarias de Europa y América, especializándose en
literatura moderna española y anglosajona.
En 1953 pasó a In Universidad de Puerto Rico, como
profesor visitante durante dos años. Viajó luego, dando
conferencias en Nueva York y un curso de veiano de Middlebury,
por Estados Unidos. En la actualidad reside en Santander
(España), después de haber realizado en el presente
año, un nuevo viaje a Inglaterra y Francia.
Es miembro fundador de la Escuela de Altamira y organizó
dos congresos internacionales de arte que en 1049 y 1950
tuvieron lugar en Santillana del Mar. Ha publicado numerosos
libros de narraciones, biografía y crítica.
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El 25 de julio de 1954 se estrenó en el Teatro Muni-
¡oal de Caracas la ‘‘Cantata Criolla”, del compositor

llanero Antonio Estévez, obra ganadora del Premio “Vi­
cente Emilio Sojo”, iniciativa personal del maestro como
positiva contribución al desarrollo de la música en Ve­
nezuela.

Estévez. quien siguió en los Estados Unidos estudios
de dirección orquestal bajo el criterio rector de Aaron
Copland y Sergio Kusseviasky, presentó su obra inter­
pretada por la Orquesta Sinfónica Venezuela y el más
nutrido grupo coral que registra nuestra historia artística,

Por primera vez se daba a conocer una obra nacional
de tan ambiciosas proporciones, cuya partitura musical
fué escrita sobre un texto poético de Alberto Arvelo To-
rrealba. El desarrollo argumental trata sobre una cono­
cida leyenda arrancada a la soleada dimensión llanera,
donde la ingenuidad popular ha de mezclarse con lo
pagano. Le atrajo el tema en su deseo de exaltar viejas
páginas que ha escrito y mantenido la imaginación po­
pular. Rómulo Gallegos, con sus dotes excepcionales de
novelador, tomó la misma idea para escribir "Canta-
claro”; y Alberto Arvelo Torrealba, utilizando la poesía
como medio de expresión literaria, compuso un largo
poema, donde a través de un contrapunteo se discuten
razones del alma.

Contrapunteo entre Florentino y el Diablo en "noche
de fiero chubasco”. Fuerte en la intención, peligroso en
el acometer, mientras Florentino silba “sones de añeja
ravura se escucha el cantar del diablo:

Catire quita pesares
contéstame esta pregunta:
¿Cuál es el gallo que siempre
lleva ventaja en la lucha
y aunque le den en el pico
tiene picada segura?

El dramático acento lo aprovecha el compositor po-
Hiendo en segundo plano la masa coral, mientras los cío*
solistas —Antonio Lauro y Teo Capriles— fueron dando
continuidad al diálogo en versos, donde la dimensión

el llano logra expresarse en figuras del altísimo valor
Metafórico. La intuición lírica de un poeta como Arvelo

orrealba, conocedor de lo que es y de lo que significa
laño, se aunó a la sensibilidad musical de Antonio

en conjunta intención venezolanista.
tin ' .acluel Florentino, de recia estampa llanera, da con-
nanci d 31 poema de inquietante y misteriosa reso-

Tiene picada segura
e Rallo que se rebate

no se atraviesa nunca,
bueno si tira de pie.

R Mejor si p¡cn cn la plumn

de conc° Cn accnto. teniendo ante sí la perspectiva
íue se Diablo, en el misterioso escenario de
nUovampn»1Sll° para loSrar su cometido, deja escuchar

nte sus palabras.

«i pica en la pluma.
„Sabe l«nto de todo

Oondc'^' " 'O rep“bli.c“
iin r/. tesoro es botín

Cq Ocultad ninguna.

>cla en el propio llano, donde el hori-
esper s'n °tro medio de referencia que la pro-

ai>do el n ' asi> expresada la intención, aprove-
P°ema en todas sus partes, la ■•Cantata" fué

DE COMO Y POR QUE

ANTONIO ESTEVEZ

ESCRIBIO LA

Cantata Criolla
Por Carlos Díaz Sosa

penetrando con inquietante emoción en el alma del pú­
blico. Durante el transcurso de la disputa, se advierte
cómo lo pagano se mezcla con lo religioso, en el acento
de la palabra, que en la composición de Estévez se com­
plementa con acordes musicales de profunda intención
dramática, Y aquella declaración que hace el Capitán
de las tinieblas, remata elocuente con la actitud de Flo­
rentino:

Es quien lo viene a buscar
Mucho gusto en conocerlo
tengo, señor Satanás.
Zamuros de la Barrosa
salgan del alcornocal
que al Diablo lo cogió el día
queriéndome atropellar.
Sácame de aquí con Dios
Virgen de la Soledá.
Virgen del Carmen bendita.
sagrada Virgen del Real.
tierna Virgen del Socorro,
dulce Virgen de lu Paz.
Virgen de la Coromoto,
Virgen de Chiquinquirá,
piadosa Virgen del Valle.
santa Virgen del Pilar,
fiel madre de los Dolores
dame el fulgor que tú das,
¡San Miguel!, dame tu escudo,
tu rejón y tu puñal.
Niño de Atocha bendito.
Santísima Trinidá.
(En compases de silencio
negro bongo que echa a anda.
¡Salud, señores! El alba
bebiendo en el paso real)

Estévez y el Maestto Soja

íesto que la rubrica



¿Cuál es la idea del compositor cuando trabaja? An­
tonio Estévez tiene las palabras exactas para responder
en estos sus treinta y ocho años, vividos entre el entu­
siasmo y su aire de venezolano integral. Su criterio for­
mal al respecto es que el artista debe aspirar a que su
obra pueda ser gustada por todos. En tal forma será el
autor de una labor responsable, por su sentido educativo,
y estar destinada a elevar el nivel receptivo de las per­
sonas que lo necesitan.

¿Por qué Antonio Estévez compuso la •'Cantata
Criolla”?

En principio, como afirmación de un artista que
piensa que el arte no puede ser, en ningún momento.
evasión personal del medio que lo rodea. El compo­
sitor cree que el arte debe ser universal, proyectando
con sabia intención el alma de lo nacional. Por otra
parte, ello viene a ser la responsabilidad personal de
un artista que exige a su actitud creadora, obras que
vengan a contribuir al proceso social del mismo. Es que
su pasión por la música y lo venezolano le acompañan
desde la misma infancia, cuando las primeras letras.
Estévez ha dicho que a los diez años ya formaba parte
de un grupo al cual se le dió una preparación especial­
mente para convertirlo en la banda oficial del Estado.
Y seis meses después “ya estábamos alegrando los paseos
dominicales de la juventud en torno a las plazas de
Calabozo. ..”

Quedaba demostrado su dominio sobre la más com­
plicada técnica musical al escribir su concierto para
cuerdas en homenaje a José Angel Lamas, obra esco­
gida para su publicación por el Departamento de Asun­
tos Culturales de la Unión Panamericana, al seleccionar
seis trabajos de jóvenes compositores latinoamericanos.

Los comentarios sobre la Cantata fueron apasionados
y violentamente contradictorios. Pero todas las palabras
que se pronunciaron o escribieron alrededor de la misma,
sirvieron para que su autor se formara un criterio más
real, reafirmando su deseo por seguir trabajando, aun­
que al hacerse una autocrítica diga que “mi producción
está apenas en sus comienzos. Puedo señalar, sin em­
bargo, cómo su valor más positivo es el intento de lograr
una voz propia que sea expresión de lo venezolano. .

Cuando la presentación de la Cantata, estaba intere­
sado en estudiar la reacción psicológica del pueblo, el
saber si todo aquello alcanzaba el interés de la mayoría.
Logrado eso. pensó en otro tema. Trabajó sobre un
poema lírico para coro y orquesta sobre un texto poético
de Jacinto Fombona Pachano, obra con la cual ganó en
su segunda oportunidad el Premio Nacional de Música,
logrando al mismo tiempo el Premio Oficial de Música
con diecisiete piezas infantiles. En horas de duro traba­
jar, busca la forma de hacer otra gran obra con el poema
de Vicente Gerbasi titulado “Tirano de Sangre y Fuego”.
al igual que sobre un anunciado poema de Miguel Otero
Silva.

Pero siempre buscando el alma de Venezuela en su
más pura acepción.
II oscr*bió Antonio Estévez la ‘Cantata Crio-

Onginalmente pensó que podría utilizar el poema de
Arvelo Torrea ba para escribir un ballet, pero al mismo
ttempo advirtió problemas técnicos que limitaban su
sentido expresivo.

El compositor estaba interesado en utilizar el poema
en su forma integra!, sin desechar ninguna de sus pnrtTs

30

ert mmnCeS fC-Uand° d"ÍdÍÓ d^rrollarlo en forma de
feran tema sinfónico, de proporciones excepcionales es-
rtbiendo los primeros apuntes orquestales en 1948

cuando estud.aba en los Estados Unidos.
Terminado el trabajo lo envió a concurso, donde las

obras participantes iban a ser juzgadas por Vicente Emi-
bo Sojo. Alejo Carpentier, Angel Sauce y Antonio Lauro
El jurado le concedió el premio en forma mayoritaria

Al escribir la “Cantata Criolla" Antonio Estévez hur­
gó en nuestro folklore y en todos aquellos temas musi­
cales de carácter popular, buscando la esencia y expre-
sión de lo venezolano.

Al iniciar el trabajo de la composición, tropezó con
el siguiente problema: los compositores que le antece­
den. habían tratado numerosas veces el tema venezolano,
pero en forma distinta y superficial, aunque desarro­
llando la idea con mucho calor. Hasta ese momento se
habían logrado atisbos sobre temas de verdadera riqueza
musical. Fué por eso que procedió a lograr “el pasado
utilizable”, según la frase citada por Aaron Copland en
su libro destinado a la comprensión de la música. La
intención, que arranca con los mismos músicos de la co­
lonia, va siguiendo los pasos del tiempo, logrando desa­
rrollarse en unos más, en otros menos, sin lograr superar
el clima intencionalmente mediano. Del colorismo local.
se pasa a la canción popular, y se prolonga hasta las
danzas nacionales. Estévez se preocupó entonces, cono­
ciendo este recuento de la composición, por darle forma
a la idea, intentando demostrar al mismo tiempo, que
posee un pleno conocimiento de los valores expresivos
de lo venezolano. Y en el papel fueron apareciendo las
notas, realizando un trabajo para ser entendido y gozado
por el gran público, sin caer, en ningún momento en el
espíritu de lo populachero.

La Cantata comenzaba a nacer en momentos cuando
un frío intelectualismo parecía invadir todas las expre-
siones del arte. Acaso la deshumanizacon de las expre-
sienes ha llegado a tal estado, cuando solamente el a -

sís-:s:sx=sí
salto hacia un clima donder el sc,
una oscuridad expresiva, lod q esto
gún la intención del propio artista, fue de toa^ *
que quiso librarse Estévez, Por<|Ul * . escrita para
una declaración de pnnciptos- no esta

grupos. ut¡lizar cn la composi-
Al reglamentar ,0s 'a'o¡rí(le¡ ..^nacionalismo" que

ción musical, Estevez • )a música occidental
no rechaza los avances ■• * ' cuando tienen n-ce-
mrd^ÍquTcSCop.onue «Porta viene

a enriquecer el acervo delaexpresa
—Es un nco-nacionalismo un humanidad hasta

el despertar de un gran trabas para cola-
ahora sometida y que se Itb. transfomaCion de
borar con los demas hombres

eStCpTnsando que se trataba de una

vertical, tecnma litcrario. que necear
ifoMo por el P^' “ d^Slo hori«n«l °

oscurantismo que < • $ sobre otras.
cuando las melodías van
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El ptolcwf dicta la cátedra de la
Por eso, intentando una especie de gramática musi-

1 Estévez se interesó en mantener el rigor de la pro-
^dia destacando la claridad como el auditor debe reci­
bir la composición. ,

—Cuando se oye música —dijo Estevez— se man-
tj.ne una base donde se realiza la emoción, lo que se
Hama sentido tonal, que últimamente ha sufrido violen­
tos cambios, ante la utilización por parte de ciertos com­
positores del atonalismo o el dodecafonismo. Yo nece­
sitaba vencer con mi Cantata estas dificultades de oscu­
ridad que ha creado el exceso de técnica, “Al irse al
pueblo y darse al pueblo”, tomó del mismo su acepción
más grande y noble. Sobre esto gusta hablar el joven
maestro, criticando al mismo tiempo el tono despectivo
con que en muchas oportunidades se toman los temas
populares.

Y para los que han entendido mal su Cantata, es
bueno aclarar que el tema folklórico no está calcado.
Antes de comenzar a escribir música, realizó exhaustivos
estudios sobre el sentimiento llanero, a través de su pro­
pia vivencia. El haber nacido y crecido rodeado por la
expectante multiplicidad emocional del llano, el tema
viene fácil hasta él. para ser sometido a una elaboración
donde los elementos no llegaran nunca a perderse.

Este proceso, unido a esa humana vocación, fueron
los factores influyentes para que la Cantata tenga cierto
sentimiento que toca con lo folklórico, especialmente en
su ultima parte. Otro problema que tuvo que vencer el
desarrollo de la composición fué el de fusionar elementos
populares, con aquellos de raíz perfectamente culta como
son la secuencia del Dies-irae, que corresponde en la

Surgía al Día de los Difuntos. El tema en referencia
acompaña al Diablo en los momentos más resaltantes
HU- presenta en su desarrollo esta obra. En contraposi-
□ el autor procedió adjudicando a Florentino el canto
Fio V*r^enes' 0 sea Ave Maristella. Por otra parte.
cult^f'00 necesita^a expresarse en un lenguaje más

y r®nte a la diabólica intención de su contendor.
d* t' aS1’ P3S° a Paso’ venciendo una serie de problemas
mayor™/3 mus’ca'' intentando en todo momento darle
la -q v,8encia a la razón emocional del trabajo, nació
las más*1'3 CrÍ0,la” °bra sobre la cual el autor admite
Cr<?ar un SpF,as discusiones que vayan encaminadas a
ción o e C ’T3 exP^cat*vo» bien sea sobre su interpreta-

A1r” ] G erenc*a a Posibles faltas.
^linoam3 *2arse on Caracas el primer festival de música
oyó por°riCana Cn Anfiteatro “José Angel Lamas" se
Parte en SsgUnda vez la ‘ Cantata Criolla”, formando
tores nür.Un Conciert<> elaborado con obras de composi-

N"dcionales.
’a coruJhCniePublico pleno la amplia dimensión

tslQ obra 3 acúst*ca> escuchando con sobrado respeto
2UeJa. escnta sobre la tradición popular de Vene-

Baj
Cu^°ridadCseS^rel.lado cielo caraqueño, ante las más altas
J ' £uropa‘ niusicales de América, y algunos invitados
?’ ^°sterior niOn’° Estévez logró su segundo gran triun-
e Aaron v’n’eron los comentarios. En el caso

'.°nalidad en? Un° ^os comP°s¡tores con más per-
su opini-r° r - muc^os Rtie hay en los Estados Uni-

y^i’có pOst°n ué definitivamente favorable. Copland
¿0:kTi¿7s:.70^ente sus comentarios en ‘The New
dió °tra Parte I81003"00 13 felÍZ realización de esta obra.
¡m encue-?S *nto,rosanle recordar los resultados que

C’rr°8ar a a. reabzada por una revista caraqueña, al
ar,as personalidades de las que asistieron

Periodistas ?
da ’■ * ■
de

al festival sobre las tres obras, de todas cuantas fueron
ejecutadas, que más llamaron la atención. El compositor
y critico norteamericano Virgil Thompson opinó que la
Cantata Criolla" le intresaba grandemente, porque le

parecía una ruta muy buena para la música hispano­
americana y una vía muy interesante para el tratamiento
de la prosodia castellana. Alberto Soriano. de la Argen­
tina, la señaló junto con las "Tres Versiones Sinfónicas"
del cubano Julián Orbón y la ‘ Fuga Criolla" del vene­
zolano Juan Bautista Plaza. El internacionalmente cono­
cido maestro Héctor Villa-Lobos, del Brasil, nombró tan­
to el Concierto para Orquesta como la Cantata. El
joven compositor Héctor Campos Parsi, de Puerto Rico,
nombró igualmente la Cantata y el Concierto de Esté-
vez, mientras el maestro Juan José Castro, de la Argen­
tina, mantenía su criterio respecto a la “pureza’’ dentro
de la música, “la que vive sin anécdotas, música y nada
más que música", aun cuando la obra que enviara al
certamen y que logró el primer premio, haya sido lo­
grada sobre temas folklóricos de su país. Los venezo­
lanos Juan Bautista Plaza y Gonzalo Castellanos estu­
vieron de acuerdo con la Cantata, compartiendo el mis­
mo criterio del cubano Edgardo Martín.

¿Hasta qué punto interesa el desarrollo del naciona-
lismo dentro de la música? La pregunta fué respondida
también en mesa redonda por numerosos compositores,
cn una reunión que presidieron el doctor Inocente Pala­
cios y el escritor Alejo Carpentier. Las opiniones fueron
diversas, pero en sentido general se puede decir que todo
depende de como sea tratado. ¿Acaso la ' Cantata Crio­
lla" de Antonio Estévez resulta una aconsejable realiza­
ción técnica emocional? Como toda obra de arte lanzada
al conocimiento público, acepta y soporta las masi violen-
tas contradicciones. Sin embargo, e c0'"p°’' {
tado atención a tan congesttonado verbalumt . y

dómente la sensibilidad de nuestro pueblo.

CARLOS DIAZ SOSA
Ven<«ol»no- N"'"’ *‘n
Guasípiv.i, EsV
el 7 de mayo
ejercido durante d««
periodismo activo .-r
periódicos y revista



EL MAGICO MUNDO DE

BARLOVENTO

Pájaros

Por Pedro Lhaya

Superficie

El Estado Miranda
Barlovento
Relación 

7.950 Km .
3.150 "

Relación ........................... 39.64%
Dos quintas partes de la superficie total.

29 El relieve, los suelos y el clima
Toda la región es plana, húmeda y boscosa. Lina

extensión de suaves curvas y sin accidentes bruscos que
va desde el nivel del mar hasta los doscientos metro-.
Los picos abruptos y hostiles se quedaron al norte y

Pescadores en una playa de
Barlovento

l9 La tierra, sus límites y superficie

Entre la mole verde del Cabo Codera y la boca del
río Uchire se abre al mar por el este la tierra de Barlo­
vento. Sobre su cuerpo aluvional que se recuesta junto
a las olas echa el Caribe sus cálidos vientos alisios, el
brumoso alcatraz de largo pico, las gaviotas y los cara­
coles. Mundo de magia y de riqueza, la leyenda sopla su
nombre por todos los caminos y cuenta la gloria del theo-
broma a cuya sombra nacieron los pueblos.

La edad de las tierras se pierde en siglos incontables
y sucesos que no vieron sino los ojos de animales fabu­
losos. Geólogos y geógrafos consideran que la región fue
antiguamente un golfo que a través del tiempo s? relleno
con materiales aluvionales de origen marítimo y flu­
vial ‘1'.

La rica depresión de forma triangular se extiende
entre cordilleras paralelas del sistema de la Costa. Al
norte lo cierran las montañas jóvenes de la Cordillera
del Litoral: al sur las montañas cretáceas de la Cordi­
llera del Interior, y a! oeste se encuentra con las también
feraces tierras de los Valles del Tuy. Tiene una super­
ficie de 3.150 kilómetros cuadrados: el 39.64% de la
del Estado Miranda.
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en el extremo este

cuales crece el mangle, apiñándose y formando macizos
de intrincados ramajes, y las playas negras y morenas,
tapizadas de miles de cangrejos de todas las especies.
le dan ese aspecto de cautivadora belleza ■.

’Las aguas son turbias, de un color verde oliváceo
claro. La flora está representada por cuatro variedades
del mangle: mangle negro, mangle rosado, mangle rojo
y mangle amarillo. En las orillas fangosas crece el típico
romerillo de las salinas; en las sabanas, paja salada y
otras gramíneas. En los terrenos más distantes y ya
endurecidos hay Taguapires, Curujujules. Cardones. Tu­
nas y otras xerófilas.

“Gran variedad de aves pasan la mayor parte de su
vida llegando a constituir, con su presencia, úna de las
mayores bellezas de Venezuela.. .

"Tan pintoresca laguna está además, repleta de
riada multitud de peces, lo cual constituye para la r. .;wn
su riqueza económica. Entre la imponderable c<intid..(
de peces, merecen especial mención el ,'ebrun.ht. a
el sábalo v mojarras de variados tipos..

”Lugar destacado merecen los camión

abundan en los primeros meses de! año..
La Laguna de la Reina, al norte
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manglares los sobrevivientes esperan la vuelta del in­
vierno y la alla marea. La puerilidad criminal de los
turistas de fin de semana causó estragos en la fauna de
esta laguna.

59 La fiesta del color: Flora y Fauna

La poderosa fuerza de la tierra canta en sus bosques
pluviales, en las sabanas, ríos, lagunas y caños, antiguos
himnos salvajes y bellos. Desde que el hombre llegó con
su hacha a cuestas e hirió los costados de la selva mile­
naria, árboles y animales se retiraron a lo profundo.
hasta que la roza se transformó en hacienda y volvieron
los arrendajos a colgar sus nidos en las altas ramas de
los peoníos.

Allá en lo más distante e intrincado de los bosques
crecen el níspero de montaña y el purguo, por cuya
savia lechosa que enriquece, los hombres en otros tiem­
pos aventuraron la vida. El balso y el jabillo de ancha
copa se levantan junto a la caoba y el cedro codiciados.
También por ellos se han alargado los caminos. El alga­
rrobo, el fuerte guayabo, el granadillo y el higuerote
están cerca del yagrumo donde meses enteros cuelga la
pereza y sólo desciende cuando se ha comido la última
hoja.

La ceiba, el coco de mono, el paraguatán de madera
coor de sangre, junto al pardillo, el barrabal y otros
gigantes, forman el tórax del bosque que perfuma la fra­
gancia de la sarrapia. El aromado catigüire nutre al
no^urno cuchicuchi y el guamo sacia la voracidad de

• 8r lta‘ araguato de voz profunda, monos, zorros y
ei Jfar°S acen PaJP’tar la selva donde a mediodía suena

anto melancólico del pipe y la paloma turca.
del fer’ 3 9 ?nc^e rn’sma de las sabanas, la zarpa ágil
freador0? <?eí’en,° carrera del venado y el paso ras-
día a la ° ? kacluíros grises. La vida es incesante: del

Allí 1°°° e y Ia noche al día nuevamente.
y sube h*1 n°C^e no desciende; del cuerpo agrario emana
su niano^St^ encontTarse con las otras sombras y soltar
h°jarasca° I ° Iecbuzas Y su temblor de macaguas en la
enanas, n¡ lanas’ bejucos del diablo, heléchos, palmeras
troncos y ¿a^Uas y °tras muchas plantas trenzan los
abajos, gu ramaje donde florecen las orquídeas. Esca­
ldan las h°^aS' a^ejas e insectos de todas las especies
£ü>ta de rojos^ fS *aS ^ores’ ^a Palma reab ’a maca"
tales y trep°S rUtos y ei corozo, crecen entre gamelo-
C°sta el man^ U° pociu’to ^as jorobas del suelo. En la

e. uvero y el icaco oyen
Por abrilG rQUC0 son del mar.

m°rada y el / mayo el aPamate extiende su alfombra
amarin UC.are SUelta sus gallitos rojos frente a la

an’a del color-C|ara8Uaney. Es el tiempo de la epi-
\ (,°nde qujer ’ a f,oración conquista todos los ámbitos
?a euforía de P°ne rnechones policromos. En medio de

'0;í Pajeros Ver<^es’ oros> lilas, azules, gira la danza
I ^1 día com‘

Se resuc.i¿enZa C°n Ia diana de las guacharacas y
ai> Paraulaiqs e en arrendajos, turpiales. colibríes, sau-
h* trovad UCUSOS’ Sonzalitos, conotos, azulejos y

p ei atarder°rCS a^ad°s que cantan incesantemente
n ^as iaRurT C°n so^° receso del mediodía.

aüm Adores v caaos nadan gozosos los páticos
sieJnt° sorteand P?tO rea! y eI pat0 güire buscan su
ttrosPr° Prestos ° 3 malicia de babas y caimanes.

c’énaga para. eÍ c°letazo traicionero. En los es-
r°j° de la sidra salta de entre la blan­

cura de las garzas; y el garzón soldado, firme y sereno
m.ra indolente el pasar de los gav¡lancs y Smn0'
n “lr,adas ,de peces: gabinas, lebranches, corronchos,
mochorocas, hsas, robalos, sábalos, mojarras, manuares
bagres blancos, sardinas y los temibles caribes, cumplen
su ley bajo las aguas. Múltiple el drama de la existencia
silvestre y elemental, se repite a cada segundo; y el epi­
sodio de la muerte no trasciende en medio de esa vida
opulenta y fastuosa.

6° El tambor

El tambor pertenece al mundo de la magia. Llegó
del Africa en las entrañas de los negros, sonándoles aden­
tro memorias que aún no se han perdido. En Curiepe se
disgregó orilleando los cauces y se internó en la selva.
Traía el tambor el eco de dioses enigmáticos y un
olor ácido de sangre frenética. Después fué conquistando
el alma del bosque; el tronco hueco y el cuero de venado
recobraron su voz ancestral y el misterio trasplantado
creció junto al árbol del cacao. La tierra era buena para
sembrar.

En mayo, cuando la fiesta del color en pétalos y
plumas llena el ámbito selvático, el tambor comienza a
despertar del largo sueño del invierno prolongado du­
rante el verano. Primero solo y tímido suena en algún
punto de la noche; luego con más frecuencia retumba el
parche templado con esmero y se distinguen los laures
finos y secos. Al entrar junio se aceleran los toques, se
multiplican en toda la extensión, hasta que al fin estalla
la víspera de San Juan y mete en la sangre caliente su
demonio de sexo, su magia milenaria y su temblor de
carne ávida de carne; su diablo bembón.

En este mundo mágico de Barlovento viven y crean
hombres sencillos y generosos tocados de la virtud de ser
buenos. Como la tierra se dan; como en abril cuando el
apamate extiende su alfombra morada y se inicia la fies-
ta del color.

(Fragmentos condensador del libro en preparación: Borlo-
vento, mundo de magia y de riqueza).
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Laclia ancc-ps Lindl.
Nativo de México.

6. Rhyncostylis retusa Bl.
Nativo del Lejano Oriente.

7. Billbergia venezuelana Mez.
Especialidad de Venezuela.

8- Epídcndrum dif forme Jacq.
Común en los cafetales cerca de Caracas.

£sías dos familias de plantas
rcPresentadas en Venezuela. Las
especies,
p(ro la familia estuvo originalmente

Or contraste, la familia de las orquídea:
j üene un radio geográfico que abarca el é ° °

,Q'sía reproducirse en el Artico.

exóticas. de cua'eS,
Bromeliáccas eomt'tu^

El cultivo de su más conocida ¡ruta, la P'na-
restringida a !■

con sus

Epidendrum irogram Sw.
Común en toda la cordillera costanera d<
Venezuela.
Catasctum splendens Cogn.
Especie del Alto Orinoco.

Coetoéyne Dayana Rchb. í.
Nativo de Borneo.

Idem.
Plcurcthallis hemirhodu Lindl.
Oriundo de Caracas.

^^’ISTa SHELL
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La exploración de la superficie de la tierra, en el mas
amplio sentido de la palabra, ha
a su fin. Las regiones “desconocidas” de certa magmtud
va no existen como antiguamente, por ejemplo, duran e
ios viajes de Colón, y ya han pasado los chas cuando
exploración significaba principalmente "plantar la ban­
dera" y adquirir territorio, con la sola excepción, tnl
vez, de la zona Antartica.

Hoy en día, así como en los dos últimos siglos, ex­
plorar ha tenido generalmente un fin específico y único.
bien sea la búsqueda del oro, investigaciones de proble­
mas étnicos o arqueológicos, la verificación de las carac­
terísticas geográficas, el estudio de la vida silvestre, etc.
Con cierta frecuencia, sin embargo, ocurre que se lleva
a cabo una exploración de un tipo combinado con otro,
pero en muy raras ocasiones hoy en día se lleva a cabo
una exploración que cubra todas las fases; por lo tanto
puede suceder que un área quede sólo parcialmente ex­
plorada, por ejemplo, en cuanto a su fauna o flora, mien­
tras que ya ha sido llevado a cabo el levantamiento to­
pográfico y han sido descubiertas hasta cierto punto sus
riquezas minerales. Bajo tales condiciones, y teniendo
presente que la exploración constituye cada día más la
labor de completar detalles, “el aficionado de fin de se­
mana” puede representar un papel útil, si bien humilde.
aun cuando a sus expediciones no se las pueda exaltar
con el título de exploración.

La Gran Sabana de Venezuela es una región que ha
sido, desde la llegada de los conquistadores, sometida a
varios grados y tipos de exploración, ninguna de las cua­
les ha sido completa. Puede considerarse que las prime­
ras exploraciones tuvieron como fin el oro —el imán
de El Dorado— así como también la adquisición terri­
torial. En años más recientes han venido exploraciones
de naturalistas para investigar su fauna y flora, distin­
guiéndose las de Schomburgk (1838), Im Thurn. Mac
Connell, Tate y Cardona (la última en 1931).

Desde entonces ha aumentado grandemente el énfa­
sis en la exploración hacia las fuentes naturales de mine­
rales, lo cual es normal en un territorio con tan vasta
riqueza potencial; sin embargo, el último tipo de explo­
ración que ha llegado a este territorio —aunque sola­
mente en un grado muy limitado— es la exploración con
fines geográficos, motivado a la imponente topografía del
terreno y al reciente descubrimiento del Salto Angel.

Ninguna de estas exploraciones ha sido, bajo ningún
aspecto, completa, y a pesar del considerable trabajo
hecho en el pasado es verdad que todavía la región tie­
ne mucho campo para exploraciones detalladas, inclu­
yendo la de su fauna y flora. La perspectiva de benefi­
cios comerciales imparte a las exploraciones minerales
su propio incentivo y respaldo financiero, pero en el
caso de la botánica y zoología estas son actividades sin
remuneración alguna, y por lo tanto exigen la coopera­
ción de todas las personas interesadas que visiten esta
región, si es que la exploración de su fauna y flora no
ha de quedarse atras. ' °

En vista del cómodo campamento y campo de avia-
eton de Canaima, actualmente es fácil el acceso a la
zona del Auyantepuy en la Gran Sabana, la cual se en
cuentra a solo pocas horas de vuelo de CmJ
consiguiente sus alrededores están esperando las expío
raciones de aficionados”. Es de notar aun m u P
formación provechosa pudiera acumularse sobre esTá
región, siempre que los informes de los viaies ¿ ,
blásmente conservados. ^es sean

El campamento de Canaima se encuentra sobre |a
ribera arenosa del Río Carrao, un poco más abajo de
donde éste se ensancha para lanzarse sobre el Salto
Hacha, el cual se compone de una serie horizontal de
cataratas casi semejantes a las del Niágara en altura
pero con un volumen de agua mucho menor. Debajo
de las cascadas el río da una curva brusca, lo cual for­
ma un volumen de agua el doble de su ancho normal,
presentando la apariencia de un lago colocado en un lu­
gar rodeado de infinita belleza.

Aun cuando éstos no son visibles desde el campa­
mento, los enormes farallones que circundan la altipla­
nicie del Auyantepuy se levantan a pocos kilómetros rio
arriba del Salto Hacha, y ejercen una atracción irresis­
tible de acercarse más a todo aquel que los haya visto
desde lejos, o más dramáticamente aún desde un avión.
Fué este encanto, así como también un profundo interés
en la existencia de la orquídea en Venezuela, tema in­
vestigado sólo en parte, lo que indujo al autor y a su
esposa a efectuar una intensa búsqueda de estas plantas
en una zona limitada, que comprende los alrededores
de Canaima y las selvas que lindan con el Rio Carrao,
más arriba del Salto Hacha, hasta cerca de la confluen­
cia del Río Churún. el cual recibe las aguas del Salto
Angel más hacia el sur.

En este lugar el Río Carrao fluye de Este a Oeste.
a lo largo de la fila septentrional de la elevación de
Auyantepuy, a un plano general de aproximadamente
400 metros sobre el nivel del mar. Más hacia el Norte
de la falda de los grandes farallones, y alrededor de
Canaima, la vegetación es una mezcla de sabana y selva-
variando esta última de una selva despejada y nias 0
menos abierta —donde es evidente que la humedad me­
dia es solamente moderada (a pesar de fuertes lluvias
durante la estación correspondiente) a selva médium
mente espesa donde la densa sombra provista p°r a
niveles superiores de las copas de los árboles permite '
retención de un grado mayor de humedad. Es de
sin embargo, que en ningún sitio se encontró selva e
altura y humedad pluvial o nublada como la que
valece, por ejemplo, en Rancho Grande. Abundan 1 '
dicaciones de que en un pasado no muy lejano g
parte de esta superficie sufrió quemas, lo cual dio co
resultado el crecimiento posterior de una maleza m
sámente densa que dificulta mucho andar por estas
vas jóvenes que a través de otras más viejas y a tu‘

Si bien es cierto que muchas personas ya ñan
tado esta parte del Río Carrao, el lugar es siiv
y sm población alguna, apartando a Canaima c0 fl
tn )u de menos de una docena de indios, y una vez

e alcance de Canaima el viajero no puede conta g
otro recurso excepto lo que lleve consigo. En 1 s
expedición a que se refiere el artículo, estos r^ una
consistieron en un “guía” indio de 14 años de edaa-
canoa de aluminio con motor fuera de borda, ir
macas de campaña, alimentos para 10 días, tr\ .flS y

etes bien afilados y abastecimiento de insecto
repelentes.
t * ?U,a demostró tener un conocimiento nlU',-jClilo
*d0 deI acorrido del río, lo cual resultó un <** t<J
Angert ° Para poder lle8ar al Pié dcl. "T
eentn ’ °m° Cra nuestro propósito origina - |fl|e5
u mU j au<iaz 0 temeraria se arriesgaría p°r ‘ un¡>
ZO7nl"OC' os c°ntando con una sola canon. Vn ‘ 5<R

ra podr'a conducir a la tragedia sin esper:l 

socorro. - • sin embargo, a pesar de la corta travesía
en el río, se necesitaron nueve días completos para la
intensa búsqueda de plantas de orquídeas, lo cual era
el propósito básico del viaje.

No todas las orquídeas son enormes plantas de gran­
des flores, y no se encuentran fácilmente, aun cuando la
densa maleza así lo hubiera permitido. Muchas horas
transcurrieron en el proceso de “abrir varios metros de
trochas con machete, detenerse para buscar plantas,
abrir más trochas, etc.”, cubriendo solamente unos po­
cos kilómetros de distancia. El aburrimiento del “guía”,
se hacía cada vez más evidente, el cual se sentaba a
orillas del río durante el proceso de buscar plantas, así
que tan pronto como sus servicios no fueron necesarios
se devolvió a Canaima, de manera que la búsqueda de
orquídeas pudiera continuar sin el estorbo de los dolores
de muela que según él lo aquejaban.

El resultado de este viaje consistió en unas 50 es­
pecies de orquídeas, muchas de las cuales aún quedan
por identificarse. Si bien es verdad que las grandes ex­
pediciones científicas botánicas tienen la ventaja de
contar con mayor número de individuos, duración más
prolongada y mayores conocimientos, también es cierto
que tienen la desventaja de que, por su naturaleza, de­
ben concentrarse en hacer un “herbarium”, o sea reco­
ger solamente ejemplares en flor, comprimiéndolos tan
pronto como son recolectados, de modo que los muchos
centenares de muestras puedan ser cómodamente estu­
diados en forma seca por las instituciones científicas.
Con muy raras excepciones los especímenes que no es-
tan en Hor no tienen valor alguno para estas expedicio-
”es’ y solamente unas pocas plantas de las más impor-
*antes pueden traerse para su cultivo.

cutada eficientemente por muy pocos centros científicos
en el mundo, y el Instituto Botánico de Caracas siem­
pre está dispuesto a cooperar con los aficionados en el
problema de su clasificación.

La parte preliminar de este trabajo es compartida
entre el autor y su esposa, ya que conjuntamente reali­
zan la “exploración". Luego ésta se dedica al cultivo y
aquél registra los resultados mediante fotografías, mues­
tras comprimidas y especialmente por medio de cuida­
dosos y detallados dibujos botánicos para uso del ex­
perto identificador. De esta manera se espera que prác­
ticamente todos los ejemplares recolectados sean iden­
tificados con el tiempo, y aunque la mayoría todavía
no ha florecido desde su traída de la selva y la sabana, 
ya es posible suministrar

Aspasia variegata Lindl.
Batemania Colleyi Lindl.
Bifrennria aurantiaca Lindl.

Brassnvola martiana Lindl.
Catasetum discolor Lindl.
Catasetum barbatum Lindl.
Catasetum bicallosum Cogn.
Cattlcya violácea Rchb. f.

Cattleya Lawrenceana Rchb. í.

Dichaea picta Rchb. f
Elleanthus linifolius Presl.
Epidendrum nocturnum Jacq.
Epidcndrum ibagucnse HBK.
Epidendrum crassilabium P£tE.
Galendra dives Rchb. f.
Hexadesmia brachyphylla 

la siguiente lista:

(Syn. Rudolphiella aurantiaca
Hoehne).

var. vinosum Cogn.

(syn. C. Superlsa). Ampliamente
conocida en la región de Ca-
naitnn.
El Rio Cnrrao penetra en el co­
razón de la limitada región don­
de crece esta admirable flor.

(syn. E varieíatum Hook).

to E\exPl°rad°r aficionado tiene la ventaja de su cor-
v,aje, los pocos ejemplares que relativamente colec-

gaTd P°r S0^re tod° afán de cultivar plantas en lu-
viva 6 Secadas’ Pues su interés se encuentra en la planta
sin ty n° rnuerta‘ Esto le permite coleccionar muestras
ción°rar Cn cuenta s* están o no en su época de flora-
pen.ar ?n ^erseverar»cia esta característica puede com-
tener a alta de otros recursos y el aficionado puede
la$ que^r Uenas oportunidades, y quizás mejores, de
nu&vas .lenen las grandes expediciones de encontrar
n°cida$eg^C,es 13 región? ° también especies desco-
limita ma • 3 TB’Srna c*encia (lo cual hoy en día se
cante) ^Orrnente a las de un tamaño casi insignifi-

eSpe naluralmente siempre que la recolección
Su Horación,eS SU Poster*or cultivo hasta la etapa de
difícil t ,Va^a ’nrnediatamente seguido por el más

respec°a l°s Pr°blemas: su identificación. Por lo
^‘hos cono enorme número de especies de orquídeas
''"»<!) |a tar s (Probablemente el 80% de su tota-

ea su identificación sólo puede ser eje­

4.’

<,yn.

(,yn. Epidendram ('abjura
Jacq.) 

(,yn. L Weidellien. Rchb.f.)

Rchb. í.
Hexisea btdentata Lindl.
Jacquiniella globosa Schlt.

Leaoa Rheedii (Rchb. í.) Garay
Lockhartia imbrícala (Zayer)

Hoehne
Maxillaria nasuta Rchb. f.
Menadenium rostratum Rafin
Notylia venezuelana Schltr.
Octomeria erosilabia Schewenf.
Octomeria surinamensis Foche.
Polystachia ca taca sana Rchb. í.
Scuticaria Steelii Lindl.

Sobrad Iraniran^ Lindl.

G. C. K. DUNSTERVILLE. Nació en Bishopt>tein.;U :i
un pequeño pueblo situado en el sur de Inrlaterra,
el 18 de febrero de 1905. Es un notable . r. . i. a

las especies de orquídeas naturales.
No sólo colecciona estas raras especies
de la floro venezolana, sino que Lis cultiv.i. !'■■
y Jos estudia. Su competencia en esta e-pi'CiulitLsd
ha hecho que oblonga importantes distinviom•'internacionales, como la de ser miembro <L•! Comité
Organizador para el Segundo “World Chchid
Conference" que tendrá lugar en H.r.v.iii en 195/.
El señor Dunstervillo es actualmente Vicv-Presidente

de la Compañía Shell de Venezuela.

Scbralia HtMW Lindl^

Í^^Kolfe
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DE ENERGIA

han aumentado jn

su preoíu:

Clü*tH0O ZONA SOVIETICA

SU PUESTO EN EL MUNDO Y SU FUTURO

CARBON Y LIGNITO

USTIBLES de PETROLEO (INCLUYENDO GASES NATURALE

hidro-electricidao

La Industria Petrolera, si todavía no es la primera
industria del mundo, está muy cerca en llegar a serlo.
Está expandiéndose a un ritmo que parece destinado a
otorgarle una clara supremacía, dentro de pocos años,
por sobre las otras industrias, y de allí en adelante, hasta
donde puede razonablemente preverse, es de esperar que
se mantenga firmemente a la cabeza. Hasta que la ener­
gía atómica se desarrolle en gran escala, y para ello
quedan muchas décadas por delante, el mundo depen­
derá decisivamente de abundantes suministros de pro­
ductos del petróleo fácilmente disponibles y en los luga­
res y en las formas requeridos. De otra manera, no puede
mantenerse la expansión industrial ni los niveles de vida
pueden ser protegidos y mejorados.

Los productos del petróleo gozan de demanda uni­
versal. No existe país en el mundo que pueda pasarse
sin ellos, y algunos dependen vitalmente de ellos. Muy
pocos pueden satisfacer sus necesidades mediante fuen­
tes internas de abastecimiento. Hasta los Estados Unidos
de América, con sus vastos recursos y la industria petro­
lera más altamente desarrollada del mundo, dependerán
dentro de diez años —según un reciente estudio del
Dr. Joseph E. Pogue, el conocido economista petrolero
de los Estados Unidos— de suministros de petróleo del
extranjero en una extensión de unos 150.000.000 de to­
neladas al año. Las grandes reservas, de las cuales el
mundo depende en absoluto, están en gran parte situa­
das en áreas remotas de los centros de población y de­
sarrollo industrial. Ello, en términos generales, consti-
tuyo la razón por la cual los pueblos del mundo deben
asegurarse de que la libre circulación del petróleo no sea

itinerario fijo fueron en 1955 cuarenta veces las de 1938.
en tanto que el tonelaje de la marina mercante aumento
en casi la mitad. En 1955 se botaron al agua más de
cinco millones de toneladas brutas en embarcaciones
para navegación marítima, en comparación con unos tres
millones de toneladas en 1938. El nivel de la producción
de vehículos a motor en 1955 fué de casi tres veces y
media el de 1938.

el °rdcn

.nd*’-*
,eterd'>i’e

• opo'-
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SAD0 S0BR! ESTIMACIONES OI IA ENERGIA UTIU2*D* lílCI'N'1

«EV Gráfico N
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• En «te trabajo, a menos que «• declare otra cosa, la palabra

interrumpida, y también de que las orga b
constituyen la industria petrolera deben es j¡str¡buif
de la tarea de producir, refinar, transpor ' ^a£j joncte'
sus productos en la debida cantida 5
quiera se necesiten. ^nmoleja en sU

La industria petrolera se ha hecho n eSie trat>aj°
tecnología y operación, y sería imposib e.njuStria. b°
tratar de cubrir todos los aspectos de a » ¡mp°r
podré ni siquiera ocuparme de una nove5‘.' Me lilW'
tante como la creciente industria petroquirn pues10
taré a un estudio de las líneas más genera or£3'
de esta industria en la economía del muí» ’ sU preocu'
nización y de los problemas que constitu\ de
pación fundamental, y consideraré luego
probables tendencias futuras. cn

Me propongo desarrollar estos puntos
siguiente: . U1

1) La tendencia general de la economía
la cual se precisa un conocimiento q y
una perspectiva inteligente de las ?njuSiria. pv
tunidades que se plantean a nuestra del s°
tal perspectiva emergerá una el nuin
ministro de energía que requerirá
la generación que nos sigue. onerg»a ?e ^l

2) Las diferentes formas en que c je] pot¿‘nCl*
cuentra disponible y una estimación
de cada una. . ...rO irul,1í,‘-

3) El puesto del petróleo en el surn,n'^l¡cíls
de energía, cubriendo tres carácter»“ ientí’ 0
pales, a saber: los suministros ^ríl° ^¡os en
mentados que se necesitarán, los ca

mundo significa el mundo fuera de la esfera soviet»00’
A 5^ 

Energía mundial

La expansión, notarán ustedes, varia apreciablemente

mente, desde 1938. del
Este crecimiento « mienles que el

greso económico, per también en si mismo unsuministro barato de energía es tambar
importante estimulo pa lo tanto.
de suministros de ene g P deInandBS serán
materia de suprema p satisfechas las
mayores que nunca y pu.diereren

desastre. cnn,._ un cuadro inteligible de
Resulta sencillo pre nergía en términos

las pautas de summ.stro mundial lres { tcs
generales, porque actualmente n° y
de energía de n'^Xgo. no nJ olvido de laenen

fuerza hidmuhca^ . quc decir nl^

■ ^utrcn0. <»^
■ el ÍUtU¿?cParr¿n"a estado por mucho únante

ción. El carbón ■ una fuente r
beza, pero “nq^rdldo rápidamente de las

i"““ ... “

■ ero oue pueden anticiparse i
pautas de su™^namiento de la gran cantidad <
dhe°caapita¡ pmu faCÍ'Íd8deS

Xs para la ^fXanización de la industria y

rea''rar'a tBrCB

u ECONOMÍA MUNDIAL

deb°mos entender iodo el

obstante las guerr . quinientos mi-
mente. En 1900 la a dos mil quinientos
llenes Para 1950 había a jqgO espera que
"ilíones.? P- 105 quinientos millones.
haya crecido a mas de „,;rinco años habrá mil
Quiere decir que de aquí a vei au¡enes alimentar.
millones adicionales de personas 1
vestir, alojar, emplear, transportar de un lugar o^

La población es la base de la expansio . P
el único estimulo para la actividad adiX-
miento de la producción, gracias a tantas n
nales, debemos agregar el múltiple aumen de
cía y de la producción de las máquinas que < - flca.
rr,arios puede operar. Esta es la caractensttea s.gmf.c^
tira de esta era de progreso tecnológico. xi. ■
importante diferencia entre el progreso tecno ogi
que podríamos llamar progreso biológico. El u ‘•irno .
sus controles naturales, el crecimiento que dec ina
la madurez y es entonces detenido. E.1 primero no
henos para su expansión y avanza acumulativamente
un ritmo sostenido o hasta acelerado. Debe esperar ,
por lo tanto, que la producción económica tota se e ’

. Panda más rápidamente que la población, y esa es a
| esperanza y la promesa de mejores niveles de vida e

todo el mundo.
Unos cuantos ejemplos más ilustrarán el ritmo ere

átnte de esta expansión. Desde 1938 la producción in­
dustrial del mundo se ha más que duplicado. Los sumí
n»stros de materias primas han aumentado también, a
P*oducción de caucho, por ejemplo, se ha duplicado, y
Producción de petróleo más o menos ha triplicado su

1 ^lVeJ Con respecto al que tenía antes de la guerra, a
| r ucción de acero sin refinar se ha más que duplica o
1 vob ?e a^Um'n'° ha aumentado cinco veces. Las mi as
I a as por pasajeros en aviones de líneas aéreas con
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Gráfico N° 3

Reservas mundiales de petróleo
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El límite bajo de la escala que se
gráfico, basado en un aumento de 3%

•-----’’ ’ '» energía, da
cuatro veces más alta que en 1955, Esto constituye la
más desenfrenada teorización, y simplemente quiero
hacer énfasis en que debería haber amplio lugar para el
petróleo durante el siglo XXL

De cualquier manera, no tenemos por qué temer que
los planes comerciales que actualmente están elaborán­
dose para encontrar nuevas fuentes de petróleo, y que
preparan de todas las maneras a nuestro alcance una sos­
tenida expansión en el futuro, tengan probabilidades de
resultar innecesarios.

que el sumi-
no es probable

aquí en adelante.
nueva forma de energía

.1—«as, está hacien­
de que, a la postre,

— a de la
esperanza

:e lejano. Las
su desarrollo y
en toda la ex-
-L. inciertas y

que disponemos es de
veinte años la —

BASADO SOBRE ESTIMACIONES OE EA ENERGIA UTmzAOA EFICIENTEMENTE)

IA ENERGIA HIDROELECTRICA EQUIVALE A MENOS

DE V1% DEL TOTAL DE ENERGIA DE GRAN BRETAÑA

La opinión de los expertos es de
nistro de energía proveniente del carbón
que aumente significativamente de
Pero la energía nuclear, esta r**
con posibilidades aparentemente ilimitada:
do ahora su aparición. No hay duda de que, a la i
la energía nuclear será la principal abastecedora
energía del mundo. Es. como ya he dicho, la
del futuro, si bien de un futuro bastanti
predicciones acerca de la velocidad de
de la amplitud de su posible aplicación
tensión de las demandas de energía, son aún ii
confusas. La mejor opinión de
que durante los próximos veinte anos la contribución de
la energía atómica tendrá todavía solamente una impor­
tancia pequeña en relación con las fuentes establecidas
actuales. Hasta ahora el único logro práctico positivo en
el campo comercial se materializa en grandes plantas de
energía. Es muy probable que durante los próximos años
aparecerán los primeros aeroplanos experimentales y
barcos de superficie impulsados por energía atómica:
pero para su extensión, en cualquier manera general, a
los usos civiles y comerciales, quedan aún décadas por
delante. Con base en los conocimientos actuales, parece
sumamente improbable que para 1975 la energía nu­
clear suministre energía ni siquiera en la extensión de la
producida actualmente por la hidro-electricidad que.
como ustedes recordarán, contribuye con sólo 7% de
los suministros mundiales efectivos.

1955
Gr&fico

....................... ...................................................
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Demandas mundiales de petróleo

Esto despeja la ruta hacia una estimación de las
cantidades de petróleo que se necesitarán en los años
futuros. Apenas tengo que decir que todas las prediccio­
nes están llenas de inseguridades, y que mientras mas
proyectemos al futuro nuestro pensamiento más teóricas
se hacen las estimaciones. Pero los planes para el futuro
deben prepararse con bastante anticipación, y ha de
hacerse el esfuerzo por estimar nuestras necesidades
futuras.

Quisiera mencionar que de aquí en adelante voy a
dar cifras de producción y consumo de petróleo en do>
formas, es decir, tanto en barriles por día como en tone
ladas por año. La primera es la norma de medida acep­
tada en la industria, pero la última podría resultar mas
inteligible para el público en general. Donde pueda pa
recer de ayuda, indico ambas cifras juntas. Para simp $
cidad en la presentación, las cifras han sido redondea
hasta donde ha sido posible. 0

En 1955 la producción de petróleo fuera del SfU.
de países soviéticos se mantuvo en 14.325.000 bar
diarios (695 millones de toneladas al año). n

El rápido aumento de la demanda mundial de en
gía, que anticipamos con tanta confianza, no Pueíf ue
marse con ninguna seguridad de exactitud. Lo nws
podemos esperar de un economista es que nos Pr0 .
cione una escala de probabilidades. Eso es lo que
hecho en el gráfico N9 3, que encabeza la pag’ ‘
guíente:

cantidad de energía efectivamente consumida por el
mundo fué aproximadamente de 2-1 3 veces más que
en 1920.

El consumo efectivo de combustibles del petróleo.
incluyendo gas natural, ha aumentado casi siete veces a
lo largo de los últimos treinta y cinco años y. además.
la contribución del petróleo y del gas natural ha aumen­
tado de 1/7. aproximadamente, a más de la mitad de las
demandas efectivas.

Si bien se está usando más carbón que durante los
últimos treinta años, la contribución relativa del carbón
ha bajado de 5/6 a mucho menos de la mitad de las
demandas mundiales de energía. Los suministros efec­
tivos de hidro-electricidad, por otra parte, han aumen-

J 3% en 1920 a 7% en 1955,
problemas físicos y financieros
la fuerza hidráulica.

La próxima cuestión esencial es si las reservas mun­
diales de petróleo resistirán o no este enorme drenaje.

Debe establecerse una clara distinción entre las lla­
madas reservas probadas, por una parte, y, por la otra.
las estimaciones totales de reservas recuperables a la
postre.

Las reservas probadas son el cálculo de las cantida­
des conocidas en campos ya descubiertos, y las cuales.
bajo las condiciones existentes pueden ser producidas
mediante los métodos actuales de extracción. Este cál­
culo determina una cifra actual de unos 170.000 millo­
nes de barriles (25.000 millones de toneladas). Frente
a las ratas previsibles de consumo anual, estas reservas
probadas quedarían exhaustas alrededor de 1975.

Las estimaciones totales de reservas recuperables
presentan un cuadro diferente. Cubren tanto cantidades
indeterminadas de petróleo que se sabe existen fuera de
las llamadas áreas probadas, como también grandes can­
tidades que esperan aún ser descubiertas en las c-xtens.-s
áreas del mundo que potencialmente contienen p.o.

Lo más significativo es que cada vez que h ■ > ■ •
horado esta estimación, ha resultado m
Según una estimación hecha en 1945,
de petróleo en todo el mundo eran a- -185.0''-‘

de barriles (70.000 mil!
las reservas mundiales n
colocadas en 600.000 rnilfones de I ■

nes de tonelad 1S>.
plataformas <-oitíuu n:.:!'
sí la situación volviera
incluyendo las plat 47

Esta opinión está respaldada por nuestro conocí-
miento de los avances que se esperan en Gran Bretaña
donde se está a la cabeza en el desarrollo aplicado dé
la energía atómica para la producción de fuerza eléctri­
ca, según puede verse en el Gráfico N° 2.

El desarrollo en Gran Bretaña durante los próximos
veinte años ciertamente debería estar bastante por en­
cima del promedio del mundo. La estimación oficial del
gobierno británico es que para 1975 la energía atómica
suministrará el equivalente de unos cuarenta millones
de toneladas de carbón. El consumo actual en Gran
Bretaña de energía en todas sus formas es de unos 250
millones de toneladas de carbón al año, y para 1975 esta
cifra habrá aumentado a algo así como 400 millones de
toneladas de carbón. De manera que, en el mejor caso.
la energía atómica no podrá para esa fecha suministrar
más del 10% de nuestras necesidades, y el promedio
para el mundo será mucho menor.

límite bajo de la escala
en un aume

demanda bruta mundial de ener¡
una estimación de producción de
33 millones de barriles diarios (1.600
ladas al año).

Con esta orientación experta, el hombre práctico
tiene que decidir a qué blanco deberá apuntar. Su ins­
tinto, basado en la experiencia pasada y en su juicio
personal de las tendencias, deberá apuntar a un blanco
Que esté bastante por encima de la escala suministrada.
El sabe por experiencia que es peligroso apuntar dema-
’iado bajo y que. con la seguridad de una constante
tensión. cualquier estimación exagerada no puede ser

j nunca más que un inconveniente pasajero. Podemos sen-
lrnos alentados en este juicio por una estimación re-

p*nte del crecimiento futuro de la industria petrolera
H¿-ara^a ba^° Ia dirección del Dr. Pogue. A fin de
SUS(?r c°n 'a mayor seguridad posible a conclusiones
Dr p^1 les de proporcionar material de trabajo, el

SS a l°s diez años 1956/1965. Ha to-
PrePar °C 3S Precaucl°nes y reservas razonables al
Que ia3r SjS c\^as» °o obstante lo cual su conclusión es
°ürnen^rC>dUCC’ón de petróleo en los próximos diez años
rrii^ d¡ .en más de un 70%, o sea, de 14.325.000 ba-
^•SOOQooT millones de toneladas anuales) a
al añ0) barriles diarios (1.200 millones de toneladas

1* Produce^3 Cuestl°n de juicio comercial, yo diría que
lepase 1?° r<?a' de Pstr°leo en 1975 es probable que
C,°rresPond 3Stant? l°s L600 millones de toneladas, que
d¡Cado en h” a! Hmite baí° dc* demanda de energía in-

Si n C1 gráfico.
^Uestras rne* SU^c*en^emente atrevidos para proyectar
;t0rtlanios cleS en 1° desconocido.

más allá de 1975.v?fcnto cont^100 baSe para nuestras estimaciones un
0 anUal ^as demandas de energía bruta de

tU** Su nivel* ed°r del añ° 2000 tendrán casi cuatro
9ue |a e actUal- Incluso si hubiéramos de consi-

Pia°r^eun ter^13 nuclear proporcionará ese año alre-
rftn/y ün tere’010 l.OS suministros mundiales de ener-

1975° lrnpbca una rata de crecimiento muy
Ruidos t.en a<?e*ante) Ia producción de combus-

endría aún que ser aproximadamente
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sacia en ios conocimientos actuales, bastante en exceso
de 1.000.000 de millones de barriles (140.000 millones
de toneladas).

Estas estimaciones, continuamente crecientes, corren
paralelas a la experiencia actual de la industria en ma­
teria de producción, ya que año tras año la rata de des­
cubrimientos ha sido y continúa siendo considerable­
mente mayor que la rata de extracción. Esto queda sor­
prendentemente demostrado en el gráfico N? 4.

Esto indica cómo el promedio anual de aumentos de
reservas probadas ha excedido al promedio anual de pro­
ducción. Ello no puede continuar por siempre, pero com­
binado con otra evidencia establece que podemos esperar
con seguridad que las cantidades de petróleo recupera­
bles a la postre del subsuelo, han de resultar suficiente­
mente altas para hacer frente a las crecientes necesida­
des de la economía mundial a medida que ésta va acer­
cándose a la era de la energía atómica. Es aquí hasta
donde puede llegar la predicción, ya que aún hay mucho
que todavía no se nos ha revelado, por ejemplo, la posi­
ble producción en gran escala de combustibles líquidos
provenientes de otras fuentes, y la expansión de los usos
de la energía atómica a un campo creciente de apli­
cación.

Movimientos mundiales del petróleo

Si consideramos ahora la distribución de las reservas
petroleras a la luz de la manera en que la pauta de la
demanda se está desarrollando, dos grandes factores que­
dan destacados. Primero, el fenomenal aumento del con­
sumo de petróleo en los Estados Unidos, y, en segundo
lugar, el igualmente fenomenal aumento de la produc­
ción del Medio Oriente, proveniente de las inmensas 

reservas que se encuentran en esa parte del mundo
(Véanse a este respecto los gráficos Nos. 5 y 6).

La pauta general de los movimientos del petróleo
para el año 1955, indica que los Estados Unidos son
actualmente un gran importador neto de petróleo. Ob­
tiene sus suministros adicionales principalmente del área
del Caribe, y, en grado mucho menor, del Medio Oriente.

¿Qué posibilidades existen de que esta situación
cambie en el futuro con el aumento de los movimientos
mundiales?

Estos cambios son tan importantes para la futura
planificación que, difícil como es predecirlos con exacti­
tud, debe hacerse un esfuerzo por anticiparlos.

En su estudio, el Dr. Pogue concluye que la demanda
de petróleo en los Estados Unidos podría razonable­
mente esperarse que aumentara a ligeramente más de
4% por año hasta 1965. Si tal fuere el caso, el consumo
de petróleo en los Estados Unidos alcanzaría un nivel
de 13 millones de barriles diarios (unos 600 millones de
toneladas al año) en 1965, y ese año los Estados Unidos
importarían 150 millones de toneladas de petróleo, que
es casi tanto como lo que todo el Medio Oriente produjo
en 1955.

De ese total de 150 millones de toneladas, se cree
que más de la mitad podría provenir de otras fuentes
del Hemisferio Occidental. Esto supone un gran au­
mento para Venezuela y da margen para algunas fuente»
de producción recientemente desarrolladas en Latino
América y el Canadá.

A menos que hubiere algún aumento significativo en
otras partes del mundo libre, el balance de las necesi­
dades de importación de los Estados Unidos en 196o
tendría que llegar del Medio Oriente. Ello llevaría la
producción total del medio Oriente a 8 millones de ba­
rriles diarios (400 millones de toneladas al año) que eS

'51 '52 -53 '54 '55
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tráfico Nv 4

revista

6Gráfico
un

ü ^Cntro de 'i niOS’ 250 millones de toneladas al
. W anos.

•t¡ El costo de
V es de'1,0' 'as c'*versas fases de la indus-
visiOnri“ueión es C,r’ f>roc'ucc’ón, transporte, refinación
SS'*0* los fC°n^Unl° tan grande, que el apro-

Que he °n^Os necesarios para financiar la
9 Magnitud es en sí un problema de

^ív/s e emos tratar de estimar la canti­

dad de capital que será requerida y considc-mr cómo

puede ser levantada.La cifra generalmente citada de capital requ-ndo
por la industria petrolera en todo el mundo, ha est.tdo
por encima de los £2.000 millones al ano. Esa cifra
resulta ya anticuada. De nuevo quiero expresar mi deuda

al análisis del Dr. Pogue.La inversión de capital por parte de la pe­

trolera en el mundo fue de £2.900 milloat
Se estima que promediara £3.500 milloneó ouf-'mte >?•
años 19564960, y £4.600 millont s para 1961 19<
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se ha convertido en una práctica tan genera-

50

resulta, por lo tanto, ni sorprendente ni infre-
encontrar que la industria petrolera financie tan

fuentes del capital de la industria
MUNDIAL DE PETROLEO 1956-1960 (Estimado)
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El capital disponible para ser invertido por la indus­
tria proviene de tres fuentes: reservas de dePr“'ac‘on
en sus diversas formas, utilidades retenidas y emisiones
de capital girado sobre los ahorros generales de la comu­
nidad. La importancia relativa de esas fuentes queda
ilustrada en el Gráfico N° 7.

Este gráfico indica que sólo un 12%. aproximada­
mente, de los requerimientos de capital de la industria
petrolera, procede del mercado de capital. Aun asi, ese
porcentaje alcanzará unos ¿£400 millones anualmente
durante los años 1956-1960, y debe dudarse de que esta
demanda a los mercados mundiales de capital pueda
ser apreciablemente aumentada sin peligrosa restricción
de las necesidades esenciales de otras industrias cuya
expansión se vé ya constreñida debido a escasez de
capital.

El equivalente en libras esterlinas de las nuevas emi­
siones de capital industrial en los Estados Unidos, en
1955. fue de aproximadamente <£3.000 millones, y po­
demos tomar ¿£ 1.000 millones adicionales como la pro­
bable cifra correspondiente para el resto del mundo
libre. Sin embargo, estas sumas, grandes como en efecto
lo son. representan sólo una parte de la totalidad de los
requerimientos mundiales de capital, y es por esta razón
que la retención de utilidades con fines de expansión de
capital
lizada.

No
cuente
sustancialmente su inversión de capital mediante utili­
dades retenidas. El gráfico fija la proporción en 30%, y
para los años 1956-1960 ello representa el equivalente
anual de aproximadamente <£1.000 millones. Tampoco
es a los gastos de capital a los que exclusivamente se
aplican las utilidades retenidas. Debe también hacerse
provisión para capital adicional de trabajo sin el cual la
industria no podría hacer frente a las crecientes deman­
das que se le hacen. La reinversión total puede ser tan
alta como el 65% de las utilidades de la industria.

El hecho sorprendente es que las utilidades netas
totales de la industria petrolera (por unidad de venta
de un galón) son. sin embargo, señaladamente bajas
Por ejemplo, para el Grupo Royal Dutch/Shell en 1954
estuvieron apenas por sobre un penique por galón, para
cubrir tanto los dividendos a los accionistas como las
utilidades retenidas para fines de capital.

Organización dentro de la industria

En una revista general de esta naturaleza tengo que
confinarme a algunas de las cuestiones principales, y mis
comentarios, incluso respecto a éstas, deben ser breves.
He cubierto ya los aspectos que me había propuesto, con
excepción de algunas observaciones acerca de la organi­
zación de la industria petrolera. No puedo, desde luego.
tratar en detalle los sistemas y las organizaciones que se
han desarrollado en nuestro negocio más de lo que
podría extenderme sobre sus problemas técnicos o de
operaciones. Pero ninguna perspectiva amplia de esta
industria puede omitir algún comentario acerca de las
grandes cuestiones de organización industrial, tanto na­
cional como internacional, que emergen en el momento
en que se pretende analizar su estructura. Estas mate­
rias. en su mayoría, quedan fuera de los problemas prác­
ticos corrientes del personal de operación, pero deben
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Gráfico N9 7
constituir honda preocupación para los líderes de la in­
dustria.

Dentro de la industria petrolera existe y prospera un
número muy grande de compañías pequeñas y media­
nas. La mayoría de ellas no trabaja fuera de sus propios
límites nacionales. Pocas están completamente integra­
das. o sea, que no cubren todos los aspectos de la indus­
tria. Hay compañías productoras, compañías producto­
ras y refinadoras, compañías refinadoras y vendedoras.
y. en su mayoría, compañías solamente vendedoras que
van desde grandes firmas con numeroso personal y ex
tensas cadenas de puntos de ventas, hasta propietarios
de estaciones de servicio individuales.

Pero si buscamos las fuerzas que cuentan, en ternu
nos de suministros mundiales de petróleo, se encontrara
que la responsabilidad de tales suministros, su adecúa
c:ón y su continuidad, está en las manos de un grupo
relativamente pequeño de compañías. Estas son cnlPr*
sas totalmente integradas, es decir, que cubren todos
aspectos más importantes de la industria: exP¿oraCgus
producción, refinación, transporte y distribución.
negocios son internacionales en su alcance y operan
escala sumamente grande. jaf0(

Si he tenido éxito en presentar un argumento c -
la fuerza de lo que sostengo —que la grandeza e e
industria es inevitable— debe resultar ahora cV’.c.^
El enorme tonelaje requerido, la desigual distribuyo1
fuentes de abastecimiento en el mundo, los r‘^sS°. saS.
merciales que deben ser aceptados, los peligros de <
tre si se abriera alguna brecha en la cadena de
ciones que va desde el campo productor hasta *• te
sumidor. han hecho que la constitución y subset
crecimiento de estas grandes sociedades anónima
gradas, sea algo absolutamente inevitable. b0$ti-

Es importante, a la luz de la suspicacia y de of.
i a que la grandeza industrial parece suscité;

- ar que el gran crecimiento de sociedades an°n11 0 se
un ogro notable de nuestra época y que ^óleo-

£ muchas industrias aparte de la del 1 1Zo-
a si o un desarrollo natural para el que existí

nes sencillas. Con tan grande expansión de ja
*S. 1Urnanas —la más grande y más sosten k gn

rmr»Or,a ^aS Un*dades que manejan el trabajo bf.j
. crccer eHas mismas en proporción, y siemprt

unas que crezcan más. y más rápidamente, Qu

REV,ST*

CAPITAL INVERTIDO

.1 estado

S"SLt

, r necesidades especiales de nuestro tiempo demandan
L r fechas Debemos satisfacer una doble presión:
fXr a una población creciente y elevar los niveles
7 dda para todos. Así que. como vimos al comienzo
f -.e trabajo, la producción de artículos y servicios
Sobrepasar con mucho al crecimiento de la pobla-
a Esa es la historia del éxito de los Estados Unidos.

-n donde el surgimiento de la capacidad productiva ha
desarrollado el poderío más grande del mundo moderno.
Li fuerza impulsora de nuestra sociedad es la presión
Por mejorar los niveles de vida, y la respuesta más efec-
:iva ha sido la producción en masa y la distribución en
masa. Ese ha sido el logro de los Estados Unidos de
América donde la industria, concentrada en las manos
de algunas relativamente pocas sociedades anónimas, ha
cambiado la faz del país y reducido la pobreza, en el
sentido en que ésta es entendida en el resto del mundo.
a proporciones muy pequeñas.

Un estudio muy cuidadoso ha estimado que 135 so­
ciedades anónimas poseen el 45% de los activos indus­
triales de los Estados Unidos, o sea cerca de un cuarto
del volumen de fabricación del mundo entero.

Ahora bien, ¿qué sitio ocupan las compañías petro­
leras más grandes en este cuadro de la organización in­
dustrial del mundo? He visto un estudio de los tamaños
relativos de las empresas industriales más grandes en
•o> Estados Unidos y en Gran Bretaña. No es una com­
ponía petrolera quien encabeza la lista y, en realidad,
•' Compañía petrolera más grande tiene solamente la
roitad, aproximadamente, de la magnitud de la sociedad

ma qUe va a cabeza. Hay dos compañías petro-
í'Jaremtre ^r’meras SS1S» Y ocho entre las primeras
empr a?kCln?°’. Entre esas cuarenta y cinco hay quince
Subem38 dánicas, V de éstas las tres corporaciones
la Auto^^9105-—'a ^om*s’ón Británica de Transporte,
Carbón-Ü 3 británica de Electricidad y la Junta del

Menc °CUpan aJtos puestos en la lista conjunta.
fasis en n 00 |CSta ^t‘ma circunstancia para hacer én-
si$tir en la^d* con^icto de opinión no puede con­
gos los lS?nc*°n entre empresas grandes y pequeñas.
la '¿randezaa,SeS reconocen Que para ciertas industrias
^ner sue *nevi!able- Ningún país que luche por

P'0ducc¡óneC?nOmÍa P°dr‘a justificar el sacrificio de
^'esenciales' 1C’ente y barata de artículos o mercan-
'n d'amaño d P?F cons'deraciones basadas únicamente
.:,,n 9Ue depend empresas- Ciertamente ninguna na-
,ar'5 el lujo d„ i* 'os negocios internacionales puede

P'opias ¡nd e ’''tar su Posición comercial limitando
, ’^como»^"08 a ,un tamaño que no esté a la

""terior pi°res mas fav°rablemente establecidos
es <je ■ confl‘cto de opinión —donde éste

ta';idas por | as empresas más grandes deben ser
:5,. 0 estoy aq ¡S g°t>>ernos o por la empresa privada.
P;0Jtr'a PetrQ|tr;t^'lra exPlicar el funcionamiento de la
[i'lic'!n'a' Pero m n° puedo ahora internarme en ese
Por?? 'a ernn' Propon8° enumerar ciertas caracte-
e.r. '"dustrin ?SÜ pr'vada en gran escala, ilustrada
"iliar 10r'dad. Aln artlcu'ar de la cual podemos hablar
tiói, de 'a indust”351 esas características son pe-
■'’* de ?Us “ttividad"3 red°ndearán nuestra descrip-

L, “Piicación „ eS' pcr0 otras, como verán ustedes,
> d ^’iarií VneraL

Punto jara.cter'stica de la industria petro-
vista del consumidor, es que fun­

ciona a paso suave y parejo. No 0CUIre„ fluctuaci
violentas de precio y los productos del petróleo
siempre d.spon.bles donde se les necesite en l”cam"
lades y calidades requeridas. ¿Cómo es posible que
todas las fases de esta industria; continuidad de produc­
ción, capacidad de refinación, tonelaje de buques-tan­
ques. desarrollo de oleoductos y facilidades de distribu­
ción lleven el paso con tanta precisión? No existe nin-
gún gran sistema de coordinación, ni es necesario. El
equilibrio se mantiene porque las compañías más impor­
tantes. concentrándose en sus necesidades individuales.
calculan muy cuidadosamente cuanto necesitan para
sostener plenamente cada fase de su negocio. Ello no
significa que sean estáticas. La mayoría siente la nece­
sidad de mejorar su situación, pero hasta las más ambi­
ciosas se dan cuenta de la necesidad de elaborar sus
planes con reflexión y prudencia.

La influencia de estas grandes compañías y de su
cuidadosa política es tal que, hasta tanto sus operaciones
individuales se mantengan equilibradas, la industria.
como un todo, se mantiene equilibrada también.

¿Quiere esto decir que la influencia vitalizadora de
la competencia no existe? En modo alguno. La compe­
tencia dentro de la industria petrolera es fuerte y salu­
dablemente efectiva. Echemos una ojeada a la contro­
vertida cuestión de precios, respecto a la cual hay tanto
malentendido. No es paradójico decir que la compe­
tencia es la influencia más fuerte que hace mantener
precios estables y equilibrados. Se olvida habitualmenle
que esta influencia trabaja también por mantener pre­
cios moderados. Asi es como trabajo un ««ji-
precios de competencia. Nadie puede ganar dunas ada
nadie puede permanecer en el negocto si gana demasiado
1 Existen otras formas de competencia mucho, ñus

significativas que los precios. Es qu«as ,a
la búsqueda de nuevas fuentes de produce >
todas las compañías aceptan correr^
comprometen sumas; consi mKUante |a cual
intensa en el campo de la ?ní..:3S cn nuevos proce-
las compañías esperan °blencr , ali(i¡ld y abaratar el
dimientos y productos, mejor r^obt 1^.
costo. Hay competenc nive|es de conducta y efi-
público, y en los crecientes nn-e ^d
ciencia que se demandan ddI )3S misina5

Ustedes podrían pregu"'- aft0| vendidas
marcas aparecen en el mer ño cambio apa-
por las mismas compañías ^^^0, desde luego.
rente en su posición re.^ J' ‘ j s Es porque el negocio
de todas las grandes >nc urtr ~ de una induy
que una compama puede depende di
tria bien establecida como b <a P^te: el
ciertos factores que no cambuj P m
desusabastectm.entosj
sos financieros qu< nuevos campo ■

mrrern laicC*' i . ,
cambia, y vigoro* » ; ’
que llevan la delan
nuevas compañías han uM logra, P
zar con las mas Vieja ■
Ia participación en el n E

de petróleo yn(1 cci;, num ■
modificación gradur



Figura l
Medí,lio grabada por Raymond Cayrard para Mr.

el nacimiento del Duque de Burdeos (1820)
(Colección particular del Autor)

M . „ . F'gura 11
bar. raptara a El , a.Grabada M, D„v¡d d^n¿'^'adar. , F'Hrrra til

pilra la acuñación

Figura IV fj
Grabado ejecutado por ')"''’^c;Pories
la obra de Huns Sachs, (2 rúCeK>
y Oficios”. Representa c .,¡a)

de ¡a acuñación (Edad

p• gura V
grabada

GLOSAS NUMISMATICAS
Por Marcel Granjer-Doyeux

n°,n/^. d(í nomos. Lcy. y

dolé con un punt... •- «

del 14 de febrero de is-u-
En el mes de septiem> n

La Numismática », ciencia que resulta del estudio
de as monedas y de las medallas, es un valioso auxiliar
dé la historia y de la arqueología. Pero, además de este
mentó que podría ser considerado como esencialmente
practico y documental, la Numismática presenta otro
aspecto muy interesante, a saber, su valor artístico
enunrXP-rinC1PÍ?;medalIaS y ™ confundían
maiorrafía MaS <tarde’ loS ProEresos de la Numis-
numismáticas eSCrlpcion e interpretación de las piezas
mentales En perrrutleron establecer diferencias funda-
Poner algunas6 con^d"'0 ®rt!cU,° nos limitaremos a ex-
medallas conmo 'oraciones acerca de unas pocas
°'ra oportunidad1°|at'VaSi y de SUS autores> dejando para

Las e‘ eStudl° de Ias monedas.
morar hechos rT ?'edallas fueron destinadas a conme-
riPron para b Sa antes de la actividad humana, o sir-
la Grecia antieim^ peí,sonas notables o divinidades. En
“■Hitadas para ’¡ eP truria y en Roma, llegaron a ser
n,és tarde se rtir aS- ^ransacc'°nes mercantiles, pero
"'Has, Perdienrtner.en,C'arOn definitivamente de las mo-
Clones. odo valor legal para las contrata-

ólgunas nredaiin
anrec ^: anl¡gUaS’ poseen un mé-

'a Or desde el nUnr pef° en cambio tienen un gran
3 9Ue dan una íHo^r6 V'Sta histórico y arqueológico.
Inantesde la histn .bastante exacta de los hechos cul-

‘‘'lU'enes las at..,-r'a y hasta del grado de civilización
Las med i CUnaron-

yn,piraron a los „rab CJ datan de la antigüedad clásica
listas°c0''Cl Renacim“entoS L '* éP°C-° pre-renacentista
tes a ,„°ns,daran qUe , "‘t-U may°r'a de los especia­
rán ° que se hn rrx 38 Pr’rneras medallas pertenecien-
^cí mo(lerna” so en,do en designar como “numis-
Virc¡v ÍSan°, ‘'el p; aciUe^as que se deben al buril de
fc(Verona Este arlista nació en San

t ’ dejando num*3 300 de ^380 y murió en Roma
Íl¡stas .S,^° XV e.rosos discípulos y emuladores.
Pc-rfec !tal,an°s, Dern ° ?Sa,en todavía algunos meda-
tsPeciJ°nan el cincelnf?aS tardc los artistas alemanes

v «ente aPrechri \ SUS oljras se imponen, siendo
En p e ^ürernhQr/S 3S de lns escueIas de Augs-

9rlísti rraric*a las ■
'*"Jahos° datan’deSmodme?S medalIas de auténtico valor

n°S|oa sob0rt ad°a deI Sig,° XV> Pero durante
1Qs ranceses mostraron marcada

-Ro

preferencia por los artistas importados de Italia. No
debe olvidarse que el rey Francisco I hizo venir a Ben-
venuto Cellini y más tarde a Benito Ramelli.

Los procedimientos utilizados para la obtención de
las medallas han variado con el tiempo y con las dife­
rentes escuelas. El procedimiento más antiguo (anterior
al siglo XVII) consistía en "moldear” las medallas. Des­
de fines del siglo XVI, se comenzó a recurrir al método
de la "acuñación’'.

Entre los primeros medallistas franceses se destacan
especialmente Germain Pilón (1515-1590), Franqois
Briot (1560-16.,?), Nicolás Briot, Guillaume Dupré
(1574-1642), Etienne Picart (1631-1721), Joan Picart
y Bernard Picart (1673-1733).

Jean Varin (o “WarirT) (1604-1672) inventó má­
quinas especiales para la acuñación, siendo éstas un mo­
delo de ingenio. En el siglo XVIII, Joseph Varin (1740-
1800) y Charles Nicolás Varin alcanzaron merecido re­
nombre.

En el siglo XIX. esta ilustre familia de grabadores
estuvo representada por Fierre Amédée Varin (1818-
1883). hijo de Charles Nicolás, y por los hermanos
Eugéne Napoleón (1831) y Fierre Adolphe Tarín
(1821-1897). „ , . ....

Otro grabador insigne de la época de Napoleón I i
Bcrirand Andrieu (1761-1822). Después de haber ej^
cutado numerosas medallas relativas a a epopep .,. ,
leóníca, éste se dedico a ensalzar a la monarqu.a .
su última obra una medalla conmemoraba de na
miento del Duque de Burdeos. A proposito d^P^
sonaje viene al caso recordar a 1 13 de febrer0
En la noche del Domingo de Carnaval' su
de 1820. el Duque Carlos Eernando d<. a
posa, la Duquesa Mana Caro m-' p ^.s prob:lbk-
una función de gala en la p ‘ ] Duquesa se
mente a causa de su estado da e El
sintió algo fatigada y, po . c,tacionr.do en la
Duque la acompaño hasta su dineroso, de
calle Raneau, y cuando as. a sobre é!. hirien-
nombre Louis Pierre ,os «¡dados prestados

— -'••nal. A pesar -Jallos el célebre Du-
en,re e"° la madrugada

de ese mismo
isn ei meo —r nco-inado Duque tic - ■

en París el hijo nombres de Hcm. Chorl-
El niño fué bautizado <-o , ^ofendo <--
Ferdinand Dieudonne d Ajtot. .
tulo de Duque de Burdeos.



Este nacimiento vino a colmar de júbilo a los mo­
nárquicos legitimistas. Los escritores más notables de la
época cantaron el advenimiento del príncipe. A este res­
pecto merecen ser citados los escritos laudatorios de
Alphonse de Lamartine, de Víctor Hugo y de Fran^ois
Rene de Chateaubriand. Este último fue quien procuró
el agua del Jordán que sirvió para bautizar a aquel que
la tradición señalaba para ocupar en el futuro el trono
de Francia. Fue en esta oportunidad cuando se acordó
acuñar una medalla conmemorativa de tan fausto acon­
tecimiento, considerado por los legitimistas como un
beneficio de Dios, destinado a salvar a Francia y que
además demostraba la justicia de la causa que ellos
defendían.

La grabación de la medalla corrió a cargo de un gran
artista francés, a quien vamos a referimos de inmediato.
Raymond Gayrard nació en Rodez en el año de 1777.
Fué discípulo del escultor Louis Simón Boizot (1743-
1809) y de los hermanos Taunay (Nicolás Antoine y
Auguste Marie). A. V. Geoífroy le inició en el difícil
arte de la gliptografía. o sea el de grabar en piedras
finas y también le enseñó el grabado en acero.

Cuando Gayrard murió en París, en el año de 1858.
dejaba una obra inmensa: más de doscientas medallas.
un centenar de medallones, numerosas gliptografías, ba­
jorrelieves, bustos y otras contribuciones a la escultura.

En la figura I, que ilustra esta publicación, puede
verse la medalla dedicada al Duque de Burdeos. En su
anverso, aparece la efigie de la Duquesa de Berry. incor­
porándose en el lecho para elevar en sus brazos al recién
nacido. A un lado, se ve el busto del Duque de Berry.
Una inscripción circular reza así:

“DIEU NOUS LA DONNE” (Dios nos lo ha dado)
y en la parte inferior se lee:

“NOS COEURS ET NOS BRAS SONT A LU1”
(nuestros corazones y nuestros brazos le pertenecen).

En el reverso, se aprecia una efigie del Arcángel San
Miguel, en aefitud de dominar al Angel Malo, represen­
tado por un dragón alegórico. La inscripción circular
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Del mismo artista y más o menos de la misma época
es otra hermosa medalla que posee además el mérito de
haber sido realizada según el procedimiento ideado por
Jean P ierre Casimir de Marcassus, Barón de Puymaurin.
Este hombre de ciencia nació en Toulouse, en 1757. Se
dedicó muy especialmente al estudio de la Química.
pero más tarde entró en la lid política. De 1816 a 1825,
fué director de la fábrica de la moneda. Durante su
larga vida, consagrada al estudio, ideó numerosos proce­
dimientos que revolucionaron la técnica del grabado.
Murió en el año de 1841. La medalla a la cual nos refe­
rimos es uno de los más hermosos ejemplares de esa
época (figura V). En el anverso aparece una efigie
“birrostral”, en el estilo de los más perfectos grabados
antiguos. La inscripción dice:

“HEUR ET MALHEUR”

En el reverso se ve un grabado muy fino y delicado
que representa una figura alegórica de la Fortuna, se­
guida de un Cupido armado de un arco. Como se puede
apreciar, la alegoría está inspirada en la estatua de la
diosa Fortuna erigida en Egina.

Viene al caso recordar que. un año después del naci­
miento del futuro pretendiente al trono de San Luis, una
asamblea legitimista acordó hacerle donación del castillo
y de los dominios de Chambord, adquiridos gracias a
una suscripción popular. Hasta su muerte, acaecida en
el castillo de Frohsdorf (Austria), el 24 de agosto de
1883. el pretendiente usó el título de Conde de Cham­
bord, con el cual le conoce la historia. Su vida azarosa
y llena de esperanzas frustradas es demasiado conocida
para merecer un nuevo relato. Los únicos recuerdos que
de ella quedan a los legitimistas fervientes son los her­
mosos escritos antes mencionados y la posesión de la
medalla grabada por Gayrard que ellos conservan como
prenda de una ilusión que el tiempo se ha empeñado en
desvanecer.

Otra ilustre familia de grabadores franceses es la de
los Brenet. El primero de la dinastía, Guy Brenet, alcan­
zó gran fama en este arte. Su hijo, Nicolás Guy Brenet
(1728-1792), fué discípulo de Boucher y descolló en la
pintura, siendo elegido académico en 1769. El hijo de
éste. Nicolás Guy Antoine Brenet (1770-1846), estudió
primero con su padre y luego con Girod y con Gatteaux.
La figura VIII reproduce una medalla grabada por él y
que representa una figura de Minerva, diosa de la Sa­
biduría.

Entre los medallistas contemporáneos merece una
mención especial Hippolyte Leíebvre, nacido en Lila en
1863. Después de cursar estudios en la Escuela de Bellas
Artes de su ciudad natal, se trasladó a París. En esta
ciudad recibió las enseñanzas del gran escultor Pierre
Jules Cavelier, discípulo de David d'Angers y de Poul
Delaroche. En el mismo taller trabajó con Jules Félix
Coutan y con Ernest Barrías, quienes contribuyeron no­
tablemente a su formación artística. Aunque Lefebvre se
haya dado a conocer principalmente por sus esculturas.
también ha contribuido en forma valiosa a la numisma
tica. La figura VI reproduce una medalla cuya ejecución
le fué encomendada en 1915, con motivo de la celebra
ción de la jornada patriótica consagrada a la ayuda na
cional (“Secours National”).

Las numerosas medallas y monedas acuñadas en
honor de Simón Bolívar constituyen un aporte cuantioso
al estudio iconográfico del Libertador. Al mismo tiempo-
estas piezas numismáticas permiten reconstruir hec
históricos memorables. El Museo Bolivariano de Cara­
cas posee una rica colección de medallas conmemora
vas. Por lo tanto, no nos extenderemos mucho sobre e»
particular. Sin embargo, es oportuno mencionar al&un
de estas medallas, ya sea porque constituyen auténti
curiosidades*’ numismáticas, ya porque recuerdan an

dotas poco conocidas de los caraqueños de hogaño.
La medalla que aparece en la figura VII no puc c

considerada como una pieza de valor estético, Per° •
cambio encierra un apasionador contenido senl’rnt^nas

s a manifestación de gratitud de un pueblo que. *qPL_
rotas sus cadenas, aspira a la libre expresión de sus s
timientos. Aún no disponen sus artífices de medios n
imp ementos suficientemente perfeccionados P°rfl y>or.
mar en el precioso metal la imagen de su Libe11*

m embargo, logran expresar en forma asaz Pr‘nll,1¡
8 k° ^rda, Pero ¡cuán conmovedora por su sincu
.y seno lez!, el agradecimiento que profesan al P*1C'

patria. Esta medalla, acuñada en el Cuzco, es c
o rene ido por un puñado de héroes al Liberta °r’

O ivo de su paso por esa ciudad en 1825. De csU q
a existen ejemplares en oro y en plata. Es de

SH1^'revista
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El reverso muestra una figura alegórica que repre­
senta al Libertador empuñando una bandera. La ins­
cripción dice:

MARCEL GRANIER-DOYEUX Vene.-
laño. Nació en Caracas. Doctor enMedicas, de gmn actividad científica, Per­
tenece a numerosas acadeniia'. corporacio­
nes y sociedades nacionales <• internación:!-
les. Posee Ja Orden de! Libertador, e:: oí
grado de "Comend:il-‘r" y la Orden del Me
rito “Carlos J. Finlay". en el grad-? de
"Oficial". Es pruf< s.'r titular de lo Fítcuitúd
de Medicina de la Universidad de Venezuela
y ha desempeñado diversos carg< •> en l:¡
docencia, la Sanidad y otras or.-.n:i.'-iri
nacionales <• internacionales. Es miembro

del Grupo Consultivo de r.sj'<
Organizacic.n Mundial de hi S:du
tido a varios congnMOs y • ' >
importantes premívi cientihn-'.

cular En su anverso aparece un busto del Libertador.
1 ¿Andado por'a leyenda:

-StMON BOLIVAR LIBR. D COLOMB. Y DEL PERU”

En el reverso, en un círculo casi del tamaño de la
medalla se ven las ruinas de un templo y el sol alum­
brándoos. En la circunferencia superior se lee la ins-
capción:

“EL CUZCO A SU LIBERTADOR”

yen la inferior dos ramas que se juntan por la cifra:
1825.

Otra pieza numismática que nos permite rememorar
varios hechos históricos es la que se refiere a la erección
de la estatua del Héroe Máximo, en la Plaza Mayor de
Carocas. El 11 de septiembre de 1872, el Gobierno de
la República había creado una compañía de crédito para
gestionar la erección de una estatua ecuestre al Liberta­
dor. Más tarde, la compañía de crédito fué constituida
en Junta de Fomento y de ella dependía la Junta de
Ornato de Caracas, integrada por las siguientes perso­
nas: el Gobernador del Distrito y los señores Pedro Me­
dina, Guillermo Stürup, Carlos Hahn, J. R. Leseur y
Roberto Jahnke. Por “Decreto Presidencial” de fecha
18 de noviembre de 1872, el General-Presidente Antonio
Guzmán Blanco dispuso la erección de la estatua, cuya
primera piedra fué colocada en la Plaza Bolívar el día
11 de octubre de 1873. Además, se ordenó acuñar una
medalla conmemorativa de la erección del monumento

Ia fecha de la inauguración para el próximo
de' m’smo añ° (1873). La Compañía de

re. .’t° de Caracas había delegado el encargo de la eje-
E]C10n del monumento a su Presidente, señor Juan Róhl.
lin¡m ep fUé encomendado al escultor Escipión Tado-

k?™3 La fundición en bronce fué llevada a
ción |’iUn'C.h’ cn l°s afamados talleres de la “Fundi-
E¡ Ped^ 1 baj° Ia dirección de Ferdinand von Miller.
^nstad^rn constru*do por E. Ackermann, en Weis-
bfe fundid aV’era)‘ Friedrich von Miller, hijo del céle­
los traba' 7*°° personalmente a Caracas para dirigir

c col??ción dei monumento. La estatua
desde Eur ** ? en ^er^anl*n ‘Thora”, que debía traerla
Acalló. Fué^ Al pasar cerca de Los Roques, el barco
Vat^ento y * ne^esar*° proceder a las operaciones de sal-
(,u’enes 1° *aS’ cooPsraron varios ciudadanos, entre
Sandro YbCstacar l°s nombres de Vicente Ybarra,
Tomás p m-arra’ Francisco Michelena y Rojas,

^racticad1VareS Adolfo Ferrero.
"Mo pudo n -C°n éxito estas operaciones, el monu-
c°nducid0 finaf trasiadado a la goleta "Cisne” para ser

El 7°J,naln*nte a Caracas
poción de'umbre de 1874' tuvo lugar la solemne
di**- Patria3 FStalUa ecuestre del Padre y Funda-

al Pres-Ü| Este acto comenzó con un discurso
la°J’ ^¡en hiz<'ente Guzmán Blanco por el señor Juan
fio? °Cüc¡ón del°rentre^a del monumento. Siguió luego
a«Ura renr^ eneral"presidente de la República. La

v ^ta medall *a medalla conmemorativa del
estatua /Vt -de forma circular. En el anverso

r'Or Por unn ° .ibertador, circundada en la parte
mscripción que dice:

y C'n la inr M°Nl Bol,Var Liberatori
,nferiOr;

Gü2MaN b
i?AVf co caracas mdccclxxiv
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La medalla conmemorativa de la celebración del
nmer Congreso Venezolano de Ciencias Médicas repto-

duce las efig.es del Libertador y del sabio José María
Vargas (figura XIV). Los sucesivos congresos conser­
varon este modelo hasta el año de 1955. cuando se ce-
lebro el VP y en cuya oportunidad se acordó emitir la
hermosa medalla que reproduce la figura X. Su eje­
cución fué encomendada a los talleres de Huguenin. en
Le Lóele (Suiza).

Una de las medallas dedicadas al Libertador y que
goza de merecido prestigio se debe al genial David d'An-
gers (figura II). Este ilustre representante del arte
francés murió en París el 5 de enero de 1856, tras una
vida incomparablemente fecunda. Su producción artís­
tica comprende más de quinientas medallas, unas sesenta
estatuas, setenta relieves y unos ciento cincuenta bustos.
Pierre Jean David había nacido en la ciudad de Angers
el 12 de marzo de 1788 (véase figura XI).

En el año de 1930, el Gobierno Nacional ordenó la
emisión de una medalla conmemorativa del primer cen­
tenario de la muerte del Libertador. De esta medalla
(figura XIII) existen ejemplares en oro. plata y bronce.

Una medalla que es relativamente poco conocida, fué
diseñada y grabada por el artista venezolano Pedro Bá­
salo. Se trata de una pieza muy hermosa por su sobrie­
dad. Estaba destinada a conmemorar la fecha del 21 de
julio, día de “la Paz". A pesar de su valor estético, esta
medalla ha permanecido casi olvidada, tal vez por razo-
nes de Índole política, ya que su principal objetivo era
el de honrar la obra pacificadora del General Juan Vi­

cente Gómez. . . , . •Otro ilustre hombre de ciencia que. ademas del sabio
Vargas, ha merecido los honores de la ” e
doctor Luis Razetti. En 1954. con motivo ^ «le^rs
el primer cincuentenario de la Academia NanonaId
Medicina, esta ilustre Corporación encargoalosb
de Huguenin la ejecución de una modal
vLo acreciera la efigie de! Maestro ( .gt£ W

Estos pocos ejemplos demuesU n enter <!
viste la numismático. Aden- en
agradable y recreativo, ella ha lleg arqueo!os¡3.
una ciencia y en un arte. cu>°. ap ¡ndiscutjble valor.
a la historia y a la geogra ta . cuonto por
tanto por los datos que ella est¿t¡cos.
su aspecto documental y p

efig.es


NUEVO FACTOR SANGUINEO

ENCONTRADO EN VENEZUELA

SISTEMA SANGUINEO “DIEGO1
IMPORTANCIA ANTROPOLOGICA

Por Miguel Layrisse y Tulio Arends

Sistemas de Grupos Sanguíneos
Concepto de Antígeno y Anticuerpo

En el glóbulo rojo, además del contenido de hemo­
globina, existen substancias de composición muy com­
pleja desde el punto de vista químico, que se encuentran
situadas en su superficie. Estas substancias, llamadas
"antígenos” o "factores” de grupo sanguíneo, tienen pro­
piedades muy especiales: son diferentes no sólo de una
especie animal a otra, sino también en individuos de una
misma especie; se heredan de padres a hijos siguiendo
las leyes mendelianas de la herencia, y tienen la particu­
laridad de que existen en el individuo desde el naci­
miento. conservándose sin modificación durante toda la
vida.

Cuando se inyectan, por ejemplo, glóbulos rojos por­
tadores de un antígeno que llamaremos X, a otro orga­
nismo que no lo posee, se produce una reacción bioló­
gica contra esa substancia extraña, reacción que se mani­
fiesta por la formación de un elemento, “anticuerpo”,
capaz de aglutinar o destruir los glóbulos rojos porta­
dores del antígeno X. Este fenómeno de tipo inmunita-
rio es muy parecido al que sucede en una persona
cuando se inyecta en pequeñas porciones, cualquier mi­
crobio, bacteria o virus, para producir una inmunidad
contra un agente microbiano determinado. Ahora bien,
hay algunos anticuerpos contra los antigenos de grupos
sanguíneos, que aparecen espontáneamente: son los lla­
mados “anticuerpos naturales’’, y otros que en cambio
solamente ocurren después de transfusiones o embara­
zos repetidos, llamados "anticuerpos inmunes”.

Cuando varios antígenos o factores de grupo sanguí­
neo están localizados en una misma parte (que en gené­
tica se denomina "locus”) de uno de los cromosomas del
núcleo de las células germinativas, forman un sistema
sanguíneo. En teoría, todo sistema de grupo sanguíneo
está formado por lo menos de dos antígenos y sus corres­
pondientes anticuerpos. Hoy en día se tiende a abando-
nar la expresión “grupo sanguíneo”, porque en general se
asocia con los cuatro grupos del sistema ABO.
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Hace sesenta años se desconocían completamente los
antígenos y los correspondientes anticuerpos que hoy ca­
racterizan los diferentes sistemas de grupos sanguíneos.
Los pocos intentos de transfundir sangre de una persona
a otra o de un animal a otro de una misma especie, ter
minaban en rotundos fracasos, ya que por causas no
explicadas en ese entonces, se destruían los glóbu os
rojos que se inyectaban. .

Fué Landsteiner en 1900 quien, por primera vez o
servó la aglutinación de los glóbulos rojos humanos con
suero de la misma especie, pudiendo identificar en
glóbulos rojos dos tipos de antígenos: el A y el B. }
el suero, los anticuerpos “naturales” anti -A y antl •
Con este hallazgo se pudieron clasificar los glóbulos ro^
de la raza humana en cuatro grupos: el A, el B, c
y el O. La consecuencia de este descubrimiento ue^Q
comienzo del empleo de la transfusión sanguínea c°n^
procedimiento terapéutico sin los peligros que entran
antes, ya que fué posible establecer entonces, cua^ o
sangre de un donante y un receptor eran compab

En los cuarenta años que siguieron a tan tr,1S _
dental descubrimiento, se identificaron dos nuevos
pos sanguíneos: el MN y el P. En 1940-41 es
bierto un nuevo antígeno o factor: el Rh. Dése c $
momento fué posible explicar algunas raras reaCt* nto
transfusionales en personas compatibles desde e

o vista ABO, lo mismo que la ictericia grave de ie
nacido.

En los 15 años siguientes han sido descubiertos
c os grupos sanguíneos que han venido a formar L n
bulo rojo un verdadero mosaico de antígenos. de b y
importancia para los estudios clínicos en ef.
pee latría, en medicina legal para identificación c L
sonas y determinación de paternidad, en genética . *
tropología. os

De acuerdo a su distribución mundial, l°s
angumeos pueden ser catalogados en cuatro < o

') los universales, llamados también "P1'1’1'1 o9rr
comunes", que se encuentran en más 0 fl.

de las personas, cualquiera que sea su
SH^i

REVISTA

esta clase antes dea

de nosotros tuvo la
señora venezolana que
-zo de cinco meses con

. De los diversos factores que han sido inclui-
C'a D «a clase solamente el “Vel es aceptado
í°se" contrándose en una incidencia del 99,9%.

,, «de extensa distribución, llamados también
’ ttmente establecidos", de incidenc.a vanable

d un pueblo a otro, siendo por esta circunstanc.a
de eran importancia para las transfusiones san-
euineas. la incompatibilidad feto-materna y para
estudios antropológicos. Hasta 1954 se incluían
nueve sistemas sanguíneos en esta clase: ABO.
MN, P, Rh. Lutheran, Kell, Lewis, Duffy y Kidd
Los estudios que hemos realizado sobre el Factor
Diego durante 1955, han permitido considerarlo
como parte de un nuevo sistema sanguíneo, el
cual sería el décimo por orden cronológico.

3) los de distribución restringida, ocurren en un
grupo de familias no relacionadas, revistiendo
poca importancia para la medicina y la antro­
pología. Hasta ahora se conocen solamente dos
sistemas de este grupo: el Wright y el Milten-
berger.

4) los insuficientemente estudiados, llamados por
otros autores grupos “familiares” o “privados”;
incluyen antígenos encontrados en una familia
determinada, de incidencia negativa en la po­
blación donde vive dicha familia, aunque desco­
nociéndose completamente su comportamiento

°Jras poblaciones. Aquí se agrupan los siguien-
Ven r °nS: Levay’ Graydon’ Jobbins. Becker,
cit« S’ rens’ Batty’ Romunde y Chra. Para
considerad'6"^ ejemp'0' el factor Diego fué
™Wderado perteneciente a

«tediado por nosotros.

del Factor D.ego

'^adTelt'd50 19SS> Uno

pitaba por nrtUd,ar a Una se'
sl lavante do Pesen,ar embarazo „„

llle de haber “eses con
Al ÍCtericia grave 11? 'J° anter¡or hacía dos
"tanta h '° ocurrido en d,a del nac'miento.

e t,ue se trataba de un9116 entonces- nos dimos
caso mencionado en 1954 

en una publicación de Philip Levine, quien encontró en
el suero de la señora antes mencionada, un anticuerpo
que aglutinaba los glóbulos rojos del marido, pero no
aglutinaba 200 muestras de sangre de norteamericanos
con las cuales se puso en contacto. Esto llevó a la
conclusión de que se trataba de un factor restringido a
una familia, y fue incluido entre los factores “familia­
res” o “privados”.

Los datos anteriormente señalados nos incitaron a
estudiar en detalle este nuevo factor sanguíneo; los estu­
dios se efectuaron en el Centro de Investigaciones del
Banco Municipal de Sangre. Comenzando con la familia
del esposo, pudimos observar que, de 33 miembros de
la familia estudiados, 10 poseían el factor (Fig. 1) y que
se trasmitía directamente por hombres y mujeres a tra­
vés de varias generaciones. Luego, comenzamos a estu­
diar la población de Caracas y, contra toda idea precon­
cebida. fuimos encontrando casos positivos. Ante nues­
tra sorpresa por estos hallazgos que contradecían afirma­
ciones de quienes son autoridades en el campo de los
grupos sanguíneos, repetimos numerosas veces nuestras
pruebas con el mismo resultado final de encontrar per­
sonas que sin pertenecer a la familia mencionada, por­
taban el nuevo factor sanguíneo.

Detuvimos por un momento nuestros estudios, para
analizar en detalle los casos positivos en relación a sus
caracteres físicos, lugar de nacimiento, etc. En vista de
que algunos portadores del factor Diego o sus familiares,
presentaban rasgos físicos de indios, y provenían de sitios
donde el indio Caribe había entrado como factor pre­
ponderante en la formación de la población, concebimos
la idea de que podría tratarse de una característica Ca­
ribe. Al estudiar los indios Caribe de la Mesa de Gua­
mpa (Edo. Anzoátegui) y los Arawaco (Guajiros del
Edo. Zulia), nuestros primeros hallazgos permitieron
comprobar no solamente que el factor se encontraba en
alta incidencia (29%) en los Caribes estudiados, sino
que también era común a los Guajiros, aunque en menos
proporción (5%). Estudios posteriores nos permitieron
comprobar que el citado factor estaba presente en otras
ramas de indios venezolanos (Guahibo y Piaroa del Te­
rritorio Amazonas). Por otra parte, Junqueira y colabo­
radores, en el Brasil, encontraron alta incidencia en los

FAMILIA DIEGO

* PROPOSITO + MUtRT0
NEGATIVO N0 tSTUDIA°° Mtudiad°’ 33
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Kaingangues del Estado de Paraná (46% y en los Ca-
rajás (36%) de la isla del Bananal).

Como en la mayoría de las poblaciones de Sur Amé­
rica el elemento indio ha tomado parte muy importante
en su formación étnica, es lógico suponer que este factor
se encuentra en variable proporción no solamente en los
indios suramericanos. sino también en las poblaciones
blancas (caucasoides) con mayor o menor proporción
de mestizaje indio. Un ejemplo c.-íracteristico nos lo dan
las cuatro poblaciones estudiadas en Venezuela. Asi. en
Ciudad Bolívar y Barcelona, donde el mestizaje es más
acentuado, el factor Diego tiene una incidencia de 7 y
3% respectivamente: en Caracas, desciende a 2%, y en
la población de Pregonero, donde predominan casi ex­
clusivamente caracteres físicos de caucasoides europeos.
se encuentra solamente en la proporción de 0,6%.

Recientemente recibimos notificación del investiga­
dor canadiense Bruce Chown, de haber encontrado el
factor en una positividad del 10% en los indios Chip-
pewa del Canadá, siendo éste un dato más que presume
que este antigeno sea común a todos los indios del con­
tinente americano. Estudio comparativo de la similitud de caracteres físicos entre

un indio Guahibo y un chino. Igualmente podemos notar etí¡
semejanza en las niñas Guahibas.

El origen del indio americano

tribus de Israel después

Antes de seguir adelante comentando nuestros últi­
mos hallazgos en torno al factor Diego, nos parece de
interés hacer algunos comentarios sobre las teorías exis­
tentes con respecto al origen del indio americano, ya que
nuestros últimos estudios tocan aparentemente muy de
cerca estos aspectos.

El origen del indio americano ha sido siempre un
tema apasionante. Fué probablemente el conocido Pa­
dre Las Casas, quien en el siglo XVI lanzó una de las
primeras hipótesis, considerando a los pobladores de
América como descendientes de los hebreos, basándose
para ello, en datos bíblicos donde se menciona que las

▼ <je añ0 y mec]io de camino

llegaron a un país deshabitado donde pudieron vivir en
paz y conforme a sus leyes. Así como ésta, se expusieren
muchas teorías durante los siglos XVI y XVII que ha­
cían proceder a los indios sucesivamente de los pueb.os
antiguos de Europa, Africa o Asia, de las islas del Océano
Pacífico y hasta de continentes desaparecidos.
teorías, entre las cuales había algunas completante
descabelladas, eran explicables por los escasos con0l'_
mientos etnográficos y de antropología física que eX
tían para aquella época. un2

Sería hasta cierto punto inútil revisar una a
esas hipótesis: quizás sería más provechoso con^ .
las teorías modernas basadas en caracteres etnogr^
lingüísticos y estudios primitivos del hombre anter

>il,roa. /v'-,COS 5on completamente distintos de otros indios.
ótese la lormn de la cabeza y' la nariz aguib na.

en oleadas sucesivas hace más de 25.000 años. Esta mi­
gración ocurrió por la parte noroeste de América, pro­
bablemente a través del estrecho de Bering, qu? para
aquella época se supone tenía condiciones menos inhós­
pitas que las actuales. Por esta circunstancia los antro­
pólogos modernos dividen el gran tronco mongoloide en
tres subespecies: los mongoloides asiáticos, los malayo-
indonesios y los indios americanos.

Las críticas que se le han hecho a esta teoría ss
basan en los caracteres físicos y elementos étnicos de
ciertos indios, no superponibles a los caracteres mon­
goloides asiáticos. Así, por ejemplo, en algunas tribus
americanas, la estatura elevada, la forma de la nariz y
de la cabeza hacen pensar que pudieran tener distinto
origen (Fig. 3). Para armonizar esta discrepancia, se
creó la teoría del “origen múltiple", según la cual, la
población de América procede en su mayor parte del
continente asiático, pero en su formación han interve­
nido también otros elementos raciales, probablemente
núcleos caucasoides arcaicos.

Significación antropológica
DEL FACTOR DIEGO

En nuestra publicación original (1955) sobre el fac­
tor Diego, decíanlos: “Teorizando un poco nuestros ha­
llazgos y tomando en cuenta el origen del indio ameri­
cano, seria muy importante la investigación de este fac-
tor en grupos mongólicos no mezclados, para precisar si
este factor es autóctono de nuestro continente o proviene
de Asia". Así, una de las etapas de nuestros estudios fué
la de investigar el factor Diego en mongoloides asiáticos
disponibles en territorio venezolano. Se logró obtener
100 muestras de chinos adultos procedentes de Cantón
(China) y 65 muestras de japoneses, algunos residentes
en el país, y otros, de la tripulación del barco pesquero
“Boso Marú", que se encontraba en aguas venezolanas.
En los chinos se encontró el 5% y en los japoneses el
12% de portadores del factor Diego.

La ausencia de este antígeno en mas de 2.000 cauca­
soides representados por norteamericanos, españoles.
italianos, holandeses, polacos, húngaros y rusos (Fig. 4)
v en cambio, su persistente presencia en indios surame­
ricanos. chinos, japoneses y recientemente, en indios ca­
nadienses (Chippewa) da a este factor sanguíneo una
gran importancia desde el punto de vista antropológico.
Si los resultados observados por nosotros y otros inves­
tigadores que se han ocupado de este tema, se repiten
con igual constancia al ser examinados otros grupos mon­
goloides, estaremos en presencia de una característica
antigénica que ocurre en variable frecuencia en los mon­
goloides, y que en cambio está ausente o en muy baja
incidencia en la raza blanca caucasoide.

Elementos de raza negra han sido tgualmen e estu­
diados por nosotros en dos regiones de Venezuela. Cu-
riene (Estado Miranda) y Farriar. Aguas Negras j Pul-

P 5 ,Esn(to Ynracuv). donde se consiguió una posr-

estudiando poblaciones m-. n0 .-xiste ningún factor de
Hasta eI ,"»ra«“X *de una Pob'«ión determi-

2°oSgrupo'racial' Solamente se ha encontrado una

^IST
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Aunque en las teorías llamadas modernas figura la
del origen “autóctono” del indio, basada en el estado de
sus lenguas y culturas, ya hoy no se le da mayor validez,
quedando en pie solamente dos teorías: la que considera
al indio procedente únicamente del Asia (teoría del
origen único”) y la que lo hace venir de diversos con­

tinentes (teoría del “origen múltiple”).
Desde el siglo XVIII la teoría del origen asiático

tuvo numerosos partidarios, pero fué el Barón de Hum-
boldt quien sentó las bases de esta relación antropoló­
gica, señalando afinidades físicas con los tibetanos, tár­
taros y aínos (Fig. 2), teoría que ha sido seguida por
puchos investigadores especialmente norteamericanos.

Andamento de ella reside en la unidad de la raza
®ntericana, que procedería de un tronco asiático (mon-

oide) culturalmente atrasado y que hubiera llegado 
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Inc-dcncu del Factor Diego en dilennte, troncos raciales El mapa esquematiza los lugares estudiados

mayor o menor incidencia de los factores de sistemas
sanguíneos conocidos de una población a otra. Nuestros
hallazgos parecen indicar que el factor Diego sea quizás
el único antigeno descrito hasta el momento, capaz de
distinguir un tronco racial de los demás, es decir, capaz
de distinguir los mongoloides (asiáticos y americanos)
de los caucasoides europeos y probablemente de los ne­
groides. Estos estudios son un testimonio más —y de los
más selectos— del origen mongólico del indio ameri­
cano. ya que dicho testimonio está representado por un
antigeno sanguíneo transmisible directamente de gene-

rac.'ón en generación, y aparentemente diferente de
otros antígenos conocidos.

Las investigaciones que hemos realizado en
zuela, sumadas a las que se han llevado a cabo tn
países, indican aparentemente que estamos en Pres,
de un nuevo antigeno de grupo sanguíneo (an
Diego) que no tiene relación con los sistemas
sanguíneo mencionados arriba, que forma pafj
nuevo sistema (sistema sanguíneo Diego) y sis-
ría en orden cronológico, el décimo lugar eatrt'¡b,jC¡ó3-
ternas firmemente establecidos o de extensa 1S

i:visr^

MIGUEL LAYRISSE. Venezolano. Noció «n Caroca, en 1919.
Efectuó sus estudios universitarios en la Universidad Central de
Venezuela, graduándose de Doctor en Ciencias Médicas en 1943.
Realizó estudios de Anatomía Patológica en el Hospital Vargas de
Caracas, bajo la dirección del Dr. J. A. O'Dally y Rodolfo Jatf í,
y de Hematología en el New England Medical Center de Boston,
Estados Unidos, bajo la dirección del Dr. W. Damesheck. Desde
el año 1950 ejerce la especialidad de hematología en Caracas.
desempeñando los cargos de Jefe del Centro de Investigaciones
del Banco Municipal de Sangre de Caracas, Profesor Asociado de
Clínica Médica de la Universidad Central, Investigador del Insti­
tuto de Investigaciones ‘‘Luis Roche” y Jefe de las consultas de
hematología en el Hospital "Carlos J. Bello" y “Luis Razetti”.
Ha realizado trabajos en el campo de la inmunología y clínica
hematológica, habiendo recibido el Premio “José Gregorio Her­
nández" en 1953. Es miembro del consejo editorial de la revista
norteamericana “Blood” y de la revista española “Sangre". En el
presente año le fue otorgado el "Premio Nacional de Medicina"
por sus trabajos sobre el Factor Diego.
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TULIO ARENDS. Venezolano. Nació en. Coro Un'^>
°n 1918. Realizó sus estudios univcrsiuiri poctof "n ebb
Central de Venezuela, adquiriendo el grn 0 remot° y-
Médicas en 1946. Ha sido Médico Rural en nt¿> cl ¡!e A-*’
Estado Falcón (Minmire) y ejerció rcci<e S-''nit£,rL U' '.
Director del Laboratorio Central de la cn E>,‘‘d c;
gua (Maracay). Se especializó en Hemato pn¡Ví>rsity
con el Dr. VVayne Rundios, de la Du te ¿o 1fl jIuí’1'5 L
Medicine. En la actualidad es Profesor As» _ *5^
Patología Tropical de la Universidad Cen
Departamento de Investigaciones del , Je •
de Caracas y Jefa de la Sección de Hc ün¡vers¡ta ^6 '
Sangre, Laboratorio Principal del Hosp>i-‘ „preP”
r,acas- En el presente año le fue ot°rg*Ü° r Di^0’
de Medicina” por sus trabajos sobre el 11
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LOS ORI ENES DE LA

os de respeto a la Naturaleza que nos mantiene, hemos
querido poner esta crónica bajo el lema del gran poeta
atino: “Tu puedes expulsar a la Naturaleza por la vio­

lencia, pero ella volverá siempre”.
Cuando los geólogos hacen historia consideran divi­

dida la evolución de la tierra en cuatro grandes épocas:
Pi imitiva. Antigua. Media y Moderno. La primera abar­
ca 1.200 millones de años, sin el menor vestigio de exis­
tencia viviente; la época Antigua representa 700 millo­
nes de años; la Media 75 y unos 25 la Moderna. Estas
cuatro grandes épocas geológicas han sido divididas y
subdivididas en períodos. En el Cuaternario de la Edad
Moderna señalan los antropólogos la aparición del hom­
bre, hace apenas un millón de años.Los geólogos del Cuaternario, todavía no se han
puesto de acuerdo sobre las fases glaciares e intergla-
ciares que caracterizan ese perícxlo diluviano. calificado
por los antropólogos como la Edad de Piedra del hom­
bre. Admiten, sin embargo, que en un principio el clima
fue templado y soco, durante los años que correspondan
al Paleolítico o de la piedra tallada. Después, transcu­
rrió el periodo glacial (Mesolitico). Con la retirada de
los hielos perpetuos, se inicia el periodo Neolítico, o de

la piedra pulimentada.Durante el Paleolítico remoto el hombre vivió a ex­
pensas de los frutos que recogía y de las presas de una
caza en cierto modo pasiva, mediante la cual consiguió
atrapar los animales más débiles. En el Paleolítico me­
dio, con hielos persistentes, diluvios torrenciales y tem­
peraturas de hasta -30°, el hombre de Neanderthal, de
cuerpo fornido. robustos maxilares y constitución pura­
mente vegetativa, vivió en las cavernas una vtda dura
^precaria La fauna de ese periodo fue dommantemente

“Naturam Expellas furca, tanem usque

Vaso de oto de Vaphio,
descubierto el año 1889
en las ruinas de una
tumba prehistórica, en
la ciudad de Vaphio,
provincia de Laconta
(Grecia). Se conserva
en el Museo de Atenas.
Sus ma¿nííicos relieves
representan una escena
de cara con redes.
El animal atrapado
la auroca, bovino
salvaje identificado
correctamente por
Salomón Reinach en los
bellos murales que representan al toro berrendo
en colorado de los Tiryns.
La costumbre de apresar con redes a los ¿randas
mamíferos so ha conservado basta la Edad Media. Los
barones normandos equipaban a sus ¿entes con redes
especiales y de este modo cazaban en los bosques.
El Darío del Abad Tollumer es bien elocuente al respecto:
"Domingo 19 de junio de 1558. — Fui con treinta
hombres al bosque y cazamos una ye¿ua,
una potranca de dos años, un potro y una vaca”

friolerV,^°S S0^re un v’eJ° planeta que se formó hace la
geólnp1 h 2.000 millones de años. A medida que los

\ ción v°S 3n .pr°grcsad° en sus estudios sobre la forma-
? GeoloPía°nSt’^C’^n de este planeta, la ciencia de la

de juicio h3 *d° enr’cluec’en<^° con valiosos elementos
sin dest qUe hombre pueda vivir sobre la tierra
ciencia r?11/ 3” C°n razón se dice que la Geología es la

La C 6 P°rven,r del hombre.
está en ^x’atencia de la humanidad desde sus orígenes
Más quen correlación con la vida vegetal y animal.
clima qu*e su.e’° como soporte de sustentación, es el
Los años^h' r^C ’mPc?ralivarnente nuestra existencia.
Desde niñ 1,C,eron siglos y éstos han hecho milenios.
c°ntempla°S .Sen5’mos ^a admiración que nos produce
Se esforza^ 0 pa’saJe en Que vivimos. Nuestros mayores
ración anj0? °n acentuar nuestro sentimiento de admi-

s hombre. p 8S maravi^as del paisaje, que es la obra del
< 0105 admi er° C3C^a Vez va s*endo más difícil que poda-
| ^^raleza^1*-00 tOdo su esplendor las maravillas de la

hsis, inmed'Vlr^en ^°r eiemental Que sea nuestro aná-
(Ü°sa cje] i latarnente apreciamos frente a la obra gran-
L'imbién s °ni^re’ ¡rimensos campos de desolación que
tn0rme Su°n °^ra suya> Ninguno más funesto que esa
pr° desnr P . c*e Arrostre que ha quedado para siem-
e,^‘irhos ^°Vls^a de cubierta vegetal. Contemplándola,
lUv° Gillm-COndiciones de comprender las razones que

^omn V1 Para ianzar al homo sapiens el anatema
Afo ,dlotic^

ración°i*Unacl,Jrnente, se lla despertado en nuestra genc-
de los récuCOnciencia proteccionista y conservacionista
'^''íorar FS°S naturales renovables, que nos permiten
&eneraciOnn, P°rvenir libre de angustias a las intuí.<s

es- Como una contribución a esos sentimien-
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fría (mamut, rinoceronte, reno), integrada por especies
en su mayor parte desaparecidas, aunque algunas se sal­
varon emigrando a las regiones polares. El hombre logro
subsistir a expensas de la pesca y la caza de animales
menores de pelo o pluma. La recogida de frutos debió
ser tarea harto difícil.

En el Paleolítico reciente, al iniciarse la retirada de
los glaciares, comienza la aurora de la humanidad. El
hombre se ha provisto de instrumentos más adecuados
para la caza. Aunque subsisten el mamut y el rinoce­
ronte, la especie más abundante es el reno y con ella el
buey almizclero, el glotón, el zorro azul y pequeños roe­
dores. La fauna más tardía de las estepas frías está
representada por ciertos antílopes, gamuzas y cabras.
Pero el dominio es del bisonte y del reno, quienes al
final remontan tras los hielos hacia el Norte, cediendo
el campo a los cérvidos.

Del contacto del hombre con los animales surgió la
idea de capturarlos, y de ese primer dominio derivó el
proceso cultural de la domesticación. El hombre pasó
de cazador a pastor. Primero fue ganadero; después,
agricultor.

tencia. . .: pero de esto a la domesticación hay un abis-
mo. En ningún caso deponen los actuales testimonios en
favor de la domesticación”.

Siguiendo a De Morgan, el punto inicial más
avanzado de la domesticación corresponde al Mesolí- I
tico. La presa de caza no era ya suficiente para cubrir
las necesidades de una población humana que rebasaba
los 200 millones. Algunos animales salvajes pasaron
al dominio del hombre, quien los amansa, los cría y logra
reproducirlos a voluntad.

El hombre neolítico —dice De Morgan— no se con­
tenta ya con utilizar las pieles de los animales para con­
feccionar sus vestidos, sino que aprende a tejer la lana
y las fibras vegetales, cría el ganado, construye sus habi­
taciones sobre la tierra y el agua (palafitos) y cultiva
los cereales.

Si pretendemos buscar las condiciones ambientales |
en que se efectuó la domesticación, cuando el hombre
deja de ser cazador para hacerse ganadero, tenemos que
recurrir a los resultados de las investigaciones paleonto­
lógicas y arqueológicas llevadas a cabo sobre las líneas
naturales por donde emigraron los diferentes núcleos
humanos.

Por otra parte, en las narraciones de los naturalistas
que han recorrido el mundo en viajes de exploración )
estudio, encontramos informaciones que nos permiten
imaginar el ambiente natural donde tuvo lugar la do­
mesticación. Humboldt nos habla de “los bosques
superpuestos a los bosques” en las selvas ecuatoria es
del Amazonas, cuya prodigiosa riqueza nos ha descrito
después Wallace. Las especies vegetales se apretujan
unas contra otras en íntima asociación en las regiones
cálidas y húmedas de los trópicos, formando ese domm^
selvático tan maravillosamente descrito en las n
holandesas por Junghuhn. “Las especies del bosque p
recen sentir horror al vacío”. , roS

En Africa, tropeles inmensos de grandes her ivo
salvajes recorren las estepas siguiendo el ritmo
sequía y la humedad. Chevalier hace una be ■’
cripción de la fauna existente al Sur del Cha •
difícil concebir —escribe— la riqueza de esa co
en grandes mamíferos herbívoros. En nuestra cor
tancia en Mamón, hemos visto cuatro o c'nc°,t^ una
de antílopes en rebaños de diez a quince indivi u .s0S
pareja de rinocerontes, numerosos jabalíes verd
o facóqueros. Los fakir-elbus (Aulacodus) abun,s‘
las praderas de Borgul y constituyen la caza.nl¡^falos-
cada. Además, hemos visto las huellas frescas <-e ja,
de jirafas, y los indígenas nos han asegurado
tnentín era común en las zonas internas de

En las mesetas del Asia Central se encut-n ^fb¡.
supervivientes de aquellos tremendos rebaños Cg.uf.osia:
voros que antaño recorrieron las estepas e .^j,
caballos, gacelas, antílopes, yacks. En las se v *nJ.¡oC|o-
tivas el mundo animal fué mucho más rico Y
La fauna actual de los bosques apenas da id<:a ? honibfe
nerón las asociaciones animales que conocio c

del Neolítico. , ¡sí1je
Si podemos de este modo imaginarnos el P
tuvo lugar la domesticación, para compft’ sl»fic

!e izo posible tenemos que analizar una lark‘ tér
factores psicológicos. Resalta entre ellos, en P lghin-
’T1,n°- el concepto de sociabilidad animal- ntíc*

no e los mejores investigadores del PcrI° °rT1q|eS síl.
< estaca la propensión de muchas especies

aJes a la vida en común. Los elefantes y

Nadie sostiene hoy día el punto de vista del sabio
alemán Hermann von Nathusius. Los animales no
fueron creados para ponerse al servicio del hombre.

Hay que retrotraer el pensamiento al momento en
que terminó la Era Glacial, fecha en que la familia
humana estaba representada por unos cientos de miles
de seres.

En los linderos de las masas impenetrables de luju­
riante vegetación, las primeras agrupaciones humanas
encontraron todos los materiales indispensables para
subsistir. Allí se crearon los primeros escenarios de la
vida social del hombre. Dia tras día se fué multipli-
cando. Para el siglo V a. de J.C. la población de la
Tierra se calcula en unos cuantos millones. Al comienzo
de nuestra era. en la fecha del nacimiento de! Hijo de
Dios habla llegado a los 250 millones. Estas cifras po
nen de reheve el triunfo evidente del Hnmr> •sobre !a Naturaleza, y cómo a pesar de lasIXitXTa’
midades (cataclismos geológicos, epidemias y guerras 1
huZT8" ya 18 TÍCTra 2-5°° mi”»"s de ser2

lo qu^pr^uX^ tomar ‘le e"a

un hecho baladi y sencillo- r. • ■ Ur para cl hornl~jre
inteligencia. Y °’ reqU’n0 íue™. trabajo e

Los investigadores del siglo
Geoffroy-St. Hilaire (1847-491 <? m ’-Y entre e!l°s
Joly (1853) consideraron la dome,, n.t,llet (1879>-
males como un hecho cultural del ‘h^T 00 '°S an¡‘
Hahn (1896) y antes que él Notaeh Eduard°
una época en la que ya florecía H k T’3 an quc en
antepasados utilizaron el recurso . gncuI,uro- nuestros
a los bovinos. Sin embargo Oberm6""”^ corral«
hombre cuaternario no conoció los „ “ 'rma que “el
de agricultura, ni del arte de domeX i’ rudimcntos
No es posible pensar —insiste— ’ 05 animales’
litico hubiera practicado c-n EurZ' el hombre Pu'eo-
ticación, a pesar de la circundan ?^7“ de dom«-
vez fue, seguramente, mero anr.nl que mas de una
animales, y de que muchas vec«en“r ° ^'¡vado/de
bollos salvajes jóvenes o heridos s¿ ení e,empl°' los

• tntreganan sin resis­
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Assurs-nat-sir-pal, rey asirio, cazando el rimú
(Uro asiático). Bajorrelieve del S7O a. de J.C.
Conservado en el Museo Británico de Londres

1. Calavera del Buey de ¡os Stiengs, de Kamboscha. Híbrido del
Banten con el Bos domesticas del tipo Bos asiático de cuernos
largos

2. Calavera del Uro asiático (Bos ñamad ¡cus, según Lydekkcrs).
“India Paleont. Survey”.

3. Calavera de Bos primigenias encontrada en terreno pleisto-
ceno, en llford (Essex). Colección de Sir Antony Brady, en el
Museo Británico de Londres, N? 50086

4. La misma calavera vista de perfil

5. Calavera del Bos gaurus, de Evans. Museo de París



jamás viven solitarios. Lo mismo ocurre a los renos y
tarpanes. La curiosidad innata de los animales hacia el
hombre, revela su sociabilidad. Los exploradores del
Asia Central han recogido observaciones interesantes a
este respecto. En el Ladak y en el Tibet las caravanas
s» ven acompañadas en largos trechos por grandes reba­
ños de kiangs (Equinus Kiang). En las actuales reservas
naturales donde los animales viven en plena libertad.
aceptan sin inquietarse la vecindad del hombre. Los
cazadores en Africa refieren que los antílopes no huyen
con espanto del hombre; aunque de momento se alejan
del cazador, apenas dan los primeros pasos se detienen
para observarle. Los exploradores de la América del Sur
en el siglo pasado refieren la sorprendente promiscuidad
del hombre con animales mamíferos que no podrían con­
siderarse domesticados. El carácter de sociabilidad ani­
mal es un hecho demostrado.

Otra circunstancia reconocida es, que entre la etapa
salvaje y la domesticación debieron transcurrir estados
intermedios. Sabemos de la existencia de reservas vivas
de carne en los pobladores del Valle del Ni’.o. formadas
por animales en cautividad que nunca fueron domesti­
cados. Esta etapa fué vencida por el hombre sobre algu­
nas especies, pero otras muchas (antílopes y gacelas)
resistieron al cautiverio sin entregarse a la domestici-
dad. Uno de los documentos literarios más antiguos, la
epopeya babilónica de Gilgamesh, aporta una prueba
evidente. Enkidu. el hombre de cuerpo peludo que
vivía salvaje entre un rebaño de gacelas: ‘con ellas se
alimentaba de hierbas: con ellas abrevaba en las agua­
das , y vivió feliz hasta un día en que la cortesana le
tendió en el rio sus trampas seductoras. “Las gacelas de­
jaron de reconocer en él su compañero. Su rebaño que
creció en el desierto ya no le conocía”.

La literatura, incluso la más moderna, no deja de
hacerse eco sobre la bestialidad de ciertas poblaciones
Primitivas. En la más antigua nos bastaría recordar las
Panas fulminadas por la Biblia (Exodo, XXII, 19; Leví-
^o, Xx, 15. Deuteronomio. XXVII, 27). La frase de

uvier, “el hombre sólo es un miembro en una so­
ciedad -el rebaño— sobre la cual tiene la superioridad

c sus facultades”, responde a la misma interpretación.
Los estudios modernos sobre psicología animal per-

^*ten concluir en definitiva que en el proceso de la do-
^Hcsticac.ón intervinieron muchos factores naturales (Pi-
3r « Urbain). Nada pudo conseguirse por la fuerza.

to d ? ha buscad° en las manifestaciones del pensamien-
el hombre del neolítico, ¡tan difíciles de interpretar..

dOI?en-°S ?ue haYan podido influir en el hecho de la
tiva CStlcac’°n- Los cultos totémicos en las tribus primi-
uno^’ ^Ue d’eron logar a especulaciones transmitidas de
don! QUtOres a otros‘ fueron la base de la teoría de la
üoniesticación.
Proe¿rtQ teor*a ha tenido, hasta hace poco, numerosos
tamo ,t0S' esta completamente repudiada; como
de ia?C°, Püede explicarse en los ritos agrarios el origen

pOfP.antas cultivadas.
men»o. r,.arnos aducir muchas opiniones sobre los fuñe a
Vamo'S r 1*! teor’a totémica de la domesticación, P“r0
cn Que d ’m*tarnos a los más importantes, por la oba

p Urante algún tiempo estuvieron.
rado pra Salomón Reinach, el animal tótem, consioe
ble. Protector del clan, es en principio »nvl<J*a’
Pheus._ °C av,a en Ia actualidad —escribe en su

SG recon°cen pueblos cazadores que tienen P
Os°» y demandan perdón a un oso antes e n

^isr .
SHELL

tarlo. En épocas más remetas r.cs encontrar-.- s ccc. ?’
totemismo puro, y es probable q’¿e c.iis ¿lar. tuviera un
tótem que no pod 2 s - ~ -
mismos individuos del propio clan. El estaba pro­
tegido por un tabú".

Entre las consecuencias de este hacho Reinach in­
cluye la domesticación de los animales y de las plantas.
es decir, la vida ganadera y agrícola. Sin ningún docu­
mento probatorio, porque nada demuestra qua el tótem
estuviera domesticado y. naturalmente, nadie aduce la
manera cómo se domestico. Reinach s? expresa 5>:i “Su­
pongamos una tribu compuesta de dos clanss: el uno
tiene por tótem al jabalí, el otro a una variedad de cereal
salvaje. Todo el interés de cada clan, y el de sus habi­
tantes. radica en conservar alrededor del uno. por lo me­
nos una pareja de jabalíes que se reproduzcan bajo la
vigilancia del hombre, y cerca del otro, una pequeña
plantación de cereales, renovable por el cultivo. Aunque
tengan mucha hambre. 1<» cazadores no comerán su
tótem preservado por un tabú del clan vecino Han
pasado muchas generaciones y los jabalíes "divinizados"
se han convertido en jabalíes domésticos, es decir en
cerdos, y el trigo sagrado se ha transformado cn una
p.anta cultivada . La suposición de Reinach no resiste
el anahsis.

Para Graedner, la teoría del totemismo explica
el fenómeno de que existen hombres que creen estar
íntimamente ligados originariamente a ciertas formas
de cosas naturales y entre ellas —señala-— a una especie
animal. La imaginación lleva a pensar que en muchos
casos los antepasados del grupo proceden del animal:
en otros, que los animales correspondientes pertenecie­
ron antiguamente al grupo humano. En las formas pri­
mitivas del totemismo —insiste— "es casi general la
prohibición de matar el tótem o comer de su carne”.

Todavía en 1931, y con esta cita cerramos la espita
de la imaginación. B?sson escrib? su obra "Totemis­
mo’’, de la que tomamos este párrafo: "El grupo pri­
mitivo dueño de un animal lo hizo tótem: encontró se­
ñales, indicios que interpretó como sobrenaturales, y
conservó el ejemplar confiado en que así adquiriría sus
propiedades y fuerza; la relación mágica es una cosa
natural en el hombre primitivo: al tótem, animal o plan­
ta. se le atribuye fuerza mágica; así, en muchos pueblos
de la Australia central existe la prohibición de matar y
comer el animal totémico sin haber recibido antes el

permiso correspondiente .En el análisis de los cultos religiosos de los pueblos
primitivos se encuentran elocuentes manifestaciones re­
veladoras de que indudablemente existió en nuestros
remotos antepasados un sentimiento de respeto y vene-
ración hacia todo lo que vive. La psicología moderna ve
en todo ello la cualidad pensante que eleva al hombre
sobre los seres de la escala zoológica. Sm duda, en ese
análisis encontramos documentos de capital ínteres para
mejor conocer la evolución cultural del hombre; en los
CU| os naturalistas de la India, en a dendrolatna berc-
be tan despierta bajo l.n religión del Islam, en los nume­
rosísimos símbolos de los dinastías eg.pc.as y también
en h mitología helénica y en los cultos sinos. Todos
el"o se reflejan en la leyenda y en el folklore, cuyas
reminiscencias subsisten en las costumbres y en los can-

‘0S Comprenden^ 'que el zoólogo busque información
■ . los formas animales, estudiando las represento-
útil sol re • anjma| tan generalizadas en
cienes granes;»
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la infinidad de iconos e idolillos de las antiguas religio­
nes admitimos con Reinach, desde el momento en que
se logró interpretar los textos antiguos, que el culto
del hombre por los animales sagrados represente una
influencia ancestral, que se refleja hoj' en las atenciones
que prodigamos a los animales, domésticos y salvajes.
Pero nada de esto ha influido en la domesticación. Rei­
nach cita como animales sagrados al toro, al león, al
jabalí, al águila y a la paloma. De ellos solamente está
domesticado el toro y en cierto modo la paloma. El león,
el jabalí y el águila, cuya representación gráfica en escu­
dos y estandartes continuamos contemplando a diario,
tienen conquistada —pese al hombre— su plena liber­
tad selvática.

Estudiado en su conjunto el proceso de iniciación y
desarrollo de la domesticación, se aprecia que tuvo lugar
en diferentes escenarios y que en él intervinieron agru-
paciones humanas de orígenes distintos.

La cuna más avanzada y acaso la más próspera es­
tuvo en Asia Central, pero también tenemos pruebas de
análoga actividad en otros continentes. En todos los
casos se destaca una íntima correlación humana, vegetal
y animal.

Sobre el neolítico en Asia Central y en el Extremo
Oriente nos ofrece Menghin una espléndida informa­
ción. Antes de que se produjeran las degradaciones
desérticas en las altas montañas del macizo asiático
central, se mantuvieron allí enormes rebaños de dife­
rentes especies (équidos, camélidos y bóvidos). De
ellos quedan todavía vestigios en las laderas de esas
montañas, donde las gentes nómadas conducen caballos
peludos y yacks. La estepa fue propicia al nomadismo
pastoril y allí nació este sistema ganadero. Duerst ad­
mite que en ella existió un núcleo de cría de bovinos,
sin relación alguna con el núcleo caballar derivado del
Equus przewalskii que en la misma época se desarrolló
en la estepa kirguisa. Leyendo a Antonius se apre­
cia que estos dos núcleos esteparios se irradiaron, acom­
pañando al hombre, desde los confines de la Europa
Oriental hasta la punta del Gobi.

En esta inmensa zona hubo también grandes núcleos
humanos dedicados a la agricultura. Muchas plantas sil­
vestres resultaron ideales para el cultivo. Tal entre los
cereales el mijo, la cebada y el alforfón; entre las legu-
rmnosas la judia careta (Dolichos lubia); numerosos
bambúes comestibles; y las más diversas raíces, tubércu-
bros's aTos3). ' (C°' ChÍ"a’ bere"j<™S- cohom-

sarrolVdíl agrÍ1',Ultu1.ra c" PWeso se derivó el de-
Sdrrollo del pueblo chino Dp h víoío •

rante la cual se sembrnhnn clu’
mijos, la soya, el arroz y uigo Ú‘Íle5: d“
los cultivos del arroz y'el trigo han dad Ceremoniales-
lista a los dos grandes distritos .d do, presb810 cerea-
Central. Otras especies como 1- 8riC? fls del imperio
momum cassia L.) y el te hn ** Cai?a a cbina (Cinna-- la riqueza agrUí¡'^a ~en-

Mirando hacia el Leiano n
búfalo sobre los campos inundadles de‘
cola que ganadera, porque <-y„r, , mblen mas agrí-
rnal al cultivo de mmensos arrozaks SerVÍdumbre
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Los núcleos de población humana recuerdan la
que se extiende desde el desierto de Thar hasta As^
y Birmania. Los bovinos y cerdos abundan. En nin$
de estas comarcas falta el perro, muy cerca allí de*’
tronco original. Pero el animal más apreciado es el
búfalo, representado en el norte de la península índica
y en Ceilán por varias agrupaciones muy emparentadas
con los tipos salvajes. El gauro, el bovino salvaje gigan­
te (más de dos metros de alzada) es el antepasado del
gayal doméstico. En la India, la imagen viviente de!
toro brahamánico, y los padres de todas las razas del
cebú que han venido a tomar carta de naturaleza en los
trópicos americanos.

En las altas planicies comprendidas entre la región
del Punjab y el Ganges, allá por el 800 a. de J.C. (1.900
años antes de nuestra era), vivieron también unos pue­
blos sencillos que conocemos por los himnos védicos.
Eran los aryas, gentes de hábitos y religión muy primi­
tiva que rendían verdadero culto a los animales. La
vaca era para ellos la madre de los dioses. En todas las
plegarias antes se pide por los animales que por el
hombre.

Allí se llamó al ganado pacu. De tan lejos procede
la voz latina pecus, oveja, que ya en los pueblos de la
época histórica ha derivado en pecunio y peculio, nqur
za entonces representada por el número de cabezos e
animales (cápita = cabeza = capital).

Más hacia occidente, en las orillas del Indo, U
cientes excavaciones en las proximidades de Harappa)
de Mohendjo-Daro, atestiguan la existencia ^ur‘‘nt^..
tercer milenio de otra civilización en la que los
se nutrían con carne de carnero y de aves, el uej.
cebú y el camello se utilizaban en la carga y <■ 1
perro era un animal familiar. En los grabados
dos tipos de bovinos diferentes. En las osamen 0
diadas domina el búfalo. Hacia el final de este
llegó el camello a Mohendjo-Daro. nCOn’J:'

Hay que llegar hasta el Turquestán. Glacial
la más preciosa documentación. Durante a - jaTie
del diluviano, una enorme masa de hielos cu
rra desde el Polo hasta los pies del macizo
del Cáucaso, el Zagro y el Elbruz. En as
montinas de este macizo, que descienden ia
des valles o hacia las estepas, se han enc0 ta que
gios del hombre neolítico, allí refugiado eXp3ns>¿“
la retirada de los hielos pudo continuar
por otras regiones. fundó

Entre el Zagros y la Mesopotamia sa ¡ana de
guo Elam. hoy Arabistán, que fue la jr|jrn ’
griegos. Hacia el final del cuarto miuna a'
invadido por los súmenos, que disponían
zada organización político-adminístrate la ri^'1 ^‘j.?
otro lado del Iraní, desde el Caspio a J eS a|lí ‘
del monte desciende hasta el Turquestán-. cllflnd°
las excavaciones del profesor Pumpel i ^’.t¡erOn
caba el ‘‘Paraíso de la Humanidad . P-r
brir la ciudad de Anau. g qqQ aá°s

Ea existencia de Anau se rernonta jel s0*’’0^
J.C. y aunque acortáramos la crono^°^^ienílido-^ j #
ricano —como recientemente se ha Prt .
pone en duda que las capas interiore-

o de 11,5 “í
(*) El Profesor Rnfnel Pumpelli eS inud,oS

americanos más eminentes. Ha sido dun»n
dente de ]a Sociedad de Geólofios American ■

pFA'',sf/

que buscar refugio en la

fuente de la ciudad. Los
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al Asia.
ñas conocidos de la

Al lado de los
cerdo. Allí llegaron
el caballo.Los valles del Ni lo fueron ei
cola. Los colonos rc^'^bai su v
rio, fenómeno que se
momento en que la ■
seneia de la estrella Sirio.

Pumpelli) tienen una antigüedad que sobrepasa los
3000 años a. de J.C. La ciudad está asentada sobre una
meseta arcillosa, surcada por un primitivo sistema de
canalización.

Anau era cantada por las leyendas. Su nombre se
repite en las canciones del folklore de los pueblos del
Turquestán. Allí vivió el hombre durante un milenio.
hasta que el cataclismo que provocó la formación del
desierto de Karakum hizo su vida imposible y los ani­
males y el hombre tuvieron
montaña.

El rio Anau era la única 
dos lagos. Caspio y Aral, se fueron separando más y
más y quedó una inmensa extensión que crecía vertigi­
nosamente, al impulso del viento, hasta la montaña.

En Anau se han encontrado los primeros vestigios
de la domesticación. En la cumbre que rodea a las
excavaciones de Pumpelli se encontraron diversas gra­
míneas (Hordeum distichum y Triticum dicoccum).

Entre las osamentas animales desenterradas, se han
identificado cerdos, ovejas (Ovis vigney y O. arcar). En
las capas más recientes (primera parte del tercer mile­
nio), se descubrieron huesos de caballo, sucesor del
hemíono. Pero el enemigo mortal de las cosechas de
cereales fué el Uro, el Bos namadicus, que descendía en
piaras inmensas sobre los campos cultivados. En la lu­
cha desigual planteada entre el hombre y la fiera, el
hombre llevó la peor parte, porque el de Anau, esencial­
mente agricultor, ni era cazador, ni tenía armas y ni
siquiera podía disponer de piedras. Sólo pudo valerse
de picas hechas con palos endurecidos por el fuego, frá­
giles armas para luchar contra las avalanchas cornudas
CÍU' Un día y otro caían sobre sus campos. El hombre

e Anau perdió la batalla frente a esos bovinos, cuyos
hendientes constituyen todavía el terror de la India.

Estamos de acuerdo con Salomón Reinach en que
culto precedió a la cultura, de la misma manera qu?.

como dice un proverbio, “la necesidad creó el ruego .
. °r estas razones las gentes de Anau, sintiéndose impo­
nentes en la lucha contra la fuerza descomunal de aque­
jé lnrnensas piaras de bovinos, terminaron por adorar-
f0I ' P°r, considerarlos divinidades. Asi surgió en ese
c¡d° Una ln^’rna relación entre el hombre y la fiera, na-
deb itn s~nEniiento de adoración que lleva al más
y el* 1 3 mostrarse humilde y obsequioso ante el fuerte.
ahu • Orn^re cedió al animal pastos abundantes sin osar
darsr>entar'°’ n’ m°lcstarle siquiera. Realizó, en fin. sin
que w CUenta, la primera etapa del amansamiento, por-
liombrt?6 ^Usn tral° lo fiera terminó por rendirse al

Has .Cerámica de Anau es rica en idolillos y estatu-
qu2 M?i°V'n°S ds extraordinario parecido con el ganado
de Ucr-H^^ ha descrito (1928) en las estepas rusas

estr¡ba’nler^S ds esta minuciosa descripción de Duerst
la |¡n en ’a situación geográfica de Anau, enclavada en

de migración de los équidos, ovinos y
dieron S’5Ue desde las estepas del Asia Central descen-

las f1 0S Pa,ses meridionales. Las especies vegetales
en los eraces laderas del Monte Zagros se difundieron

gíi.rn^0í’ del mundo antiguo. Las civilizaciones c
f, |flriV?n’ ^homiramalti, en Armenia, que pertene-

|..n!,Sma época de los depósitos más recientes < e
^’enc-n vVleron como fundamento el cultivo del sw? o-
tas, | ,nculos directos con la civilización de los Hit'

admirablemente estudiada por Delaporu. 

en la colección francesa “La Evolución de la Humani­
dad (1936). Cuando Jos hititas brillaron en el apogeo
de su esplendor (tercer milenio) dominaban la agricul­
tura y se servían de espléndida ganadería integrada por
todas nuestras especies domésticas. En su cultura está
el origen de los más preciados árboles frutales: cultiva­
ban especialmente la vid y llegaron a establecer por ley
que de todos los campos cultivados el viñedo era el más
valioso.

Desde estas comarcas se irradió el saber agrícola y
ganadero hacia los países del mar Egeo (Lidia. Tracia,
Mesopotamia, Creta, las islas del Archipiélago).

Los documentos de las excavaciones, y las leyendas
y cantos folklóricos, nos permiten seguir la evolución de
la ganadería de estos pueblos. El toro ocupa un lugar
preeminente por su calificación de animal sagrado y
aparece en todas las expresiones del arte. La leyenda
del Minotauro explica por sí sola la jerarquía del Bos
primigenius.

Todavía en los pueblos del Turquestán se conserva
el temor primitivo hacia estos animales, como puede
apreciarse en múltiples leyendas y en el culto que sien­
ten por el ganado los descendientes de aquellos agri­
cultores.

Bajando más hacia los grandes valles de Afrasia,
nuestra documentación se acrecienta, por encontrarnos
con territorios arqueológicament? muy bien estudiado.-.
Los monumentos de Egipto y Caldea, las inscripciones
de las estelas, las tablas y los papiros encerrados en las
tumbas o enterrados en las ruinas de ¡as que un día
fueran ciudades populosas nos suministran copiosa in­
formación. Fueron los pueblos indo-europeos de las ra-
mas germánica y eslava quienes al invadir las comarcas
Xinas y subalpinas, se mezclaron con los otros p e lo,
nrocedentes de la primera rama indo-europea. d< la qu.
P v latinos uniéndose mas tarde a esto.-surgieron griegos > latinos, u
X^Ue^ndm ¡̂

habhadas por' los hombres del neo'iti^
los frutos, de la caza. y déla p^c. Las g *
se afincaron en. a ?lbundantemente pobladas
(Eufrates. Tigris, h. o).. ¿ ti rras d<? a]uv, n
desde la epoia n-0 .. suave, la ibundancia de
b;en fertilizadas aqu I ^traor(J¡n;,r,, pobkción animal
alimentos naturalesly’ hun)[)n.1. Las tiendas no-
fueron comarcas de atrae ( las
rnadas se transfonnaronp d:I¡.10S. y s, nacieron
cabañas en casas > 'as . su5 murallas y
Babilonia a las orí! as de! Emr qu . ,
SUS cien puertas de bronce. maravillas del
llegado a cantarse como una £.'•* , d d¡,
mundo antiguo; N,n1'. ’ 1£1. imperios asinos. Menfis.
por Asur para ser capí d mism0 1)rranqu.
capital del primer imperio eg; pe conducen
Jdelta del Nño. ominando jn-, > Impenos apJ.
al Asia. P0T c ol,ldí. Mesopoty .

. . emporio de riqueza agri-
con las crecidas del

guiaban , 15 de junio, en el
-cide con .a pre-



Esta coincidencia sólo se da cada 1.460 años y como
Xa era conocida por los sta obser-
tín faño 2.480 antes de J.C.) se aeauc-e"ación Unía ya por !o menos 1.460 años de ant.guedad.

lo que la hace remontar al ano 4.300 antes de J. .
Los testimonios agrícolas más antiguos sobre la vida

de Egipto se remontan al quinto milenio. Todas las
actividades del campo se relacionan con el a¡ek (la cre­
cida del Nilo), el perit (la siembra) y el xemu (la cose­
cha). Son las fértiles tierras limosas, incansables en el
rendimiento de trigo y cebada, de lino y de uva, las que
aseguran vida fácil a cuantos llegan. Alh crecen lujurio-
sámente el sicomoro y el loto sagrados, procedentes del
Asia Meridional, de “la Tierra de los Dioses .

La oleada humana se expande poco a poco desde el
Himalaya a los Alpes.

Desde las montañas y estepas de Nubia y Abisinia
descienden aquellas primitivas familias, protosemitas o
jamitas. llevando a la rastra al primer equino doméstico
de que tenemos noticia, el asno. La domesticación de
la vaca es posterior a la de este animal, sobrio y resis­
tente. del que primero se sirvió el hombre para trasladar
sus tiendas y ajuares. Los jamitas dominaron también
al búfalo, el antilope y la gacela. También criaron el
ganso, la oca, la grulla y la paloma. Los rebaños de
cabras y ovejas se recogen ya dentro de corrales, en las
proximidades de los poblados, y durante el dia viven en
campo libre, bajo la vigilancia de los pastores.

La tierra, inagotable por las cargas de limo que
periódicamente transporta el río en sus crecidas, da una
tras otra prodigiosas cosechas de cereales y pastos abun­
dantes. La población crece y los rebaños aumentan. El
comercio es rudimentario porque el transporte es lento.
No hay más animales de carga que el asno y el buey.
El camello aún no se utiliza y el caballo ni se conoce.

Los bajorrelieves de la época, que hoy se conservan
en distintos museos, nos dan idea de cómo era la gana­
dería en las civilizaciones que nos han precedido. Ilus­
tramos estas paginas con algunos de ellos.

Siguiendo una ruta más oriental, llegaron al escena-
AnaToHaC'°i “ — q“e dcscienden de las mesetas de

maxima utilidad, el transporte veloz!, •*' U"a
caballo, que para nosmJ . . La aPanc'°n del
rica, para aquellas gentes faéde un’ "?P°rtancia histó-
nario. que a él debU1 sus triunfos ”
res y como colonizadores Aparee A7™ COnquistad°-
carro de guerra y cayó BabHoX Ve’°2

de la historh“nla^h®" b)a ¿P°ca tai> turbulenta

een no caber ya en la Tierra ” humanas Para-
^^"-trl^XSXr-^-Uaspara

mente germanizada en lo social. ° P°h‘ico * fina>-

lhmUepueblPrOdUCe también un

70 Sdnscr,t0 “varvara”.

que quiere decir confuso, algo que no se entiende.-.
que en efecto aquellos extranjeros hablaban un ¿í.
que los naturales no entendían.

Nos bastará revisar algunos de los mosaicos de d ;
rentes procedencias que aquí reproducimos, para dam-
cuenta de los resultados de la mezcla de aquellos p
blos primitivos y del uso que hicieron de los anima’u
Tiene para nosotros particular interés la escena de ct-
deño representada en un mosaico del templo de Tel-el-
Obied (4.000 a 3.000 años a. de J.C.), porque revela
que el uso de la leche era ya conocido muchos siglos
antes de la Era Cristiana. Conviene advertir, sin em­
bargo, que mucho antes de que la vaca fuera utilizada
por su rendimiento lechero, lo fué como animal de tra­
bajo, y antes que como de tiro lo fué como animal de
carga. El trabajo de tracción del ganado bovino se inició
y se desarrolló probablemente por los agricultores de!
Turquestán, pero antes fueron utilizados como animales
de carga.

Treagear, en su magnífico estudio sobre los bo­
vinos en los pueblos de la Polinesia, examina esta cues­
tión con gran riqueza de datos. La palabra polinesa
“vaka”, es sinónima de la latina “vacca" y correspondí
después de sucesivas alteraciones a “vaho” en el lenguaje
tahití y a “waha” en el maorí. Pero lo interesante d?
todos estos vocablos es que todos tienen idéntica signifi­
cación. Si consultamos el Diccionario L.atino (1877),^
el que Smith ha hecho interesantísimas deducciones, gi­
remos que “vacca” quiere decir animal de carga.
vieja raíz sánscrita “vah” significa cargar, llegar consx-
De la raíz aria “wagh” surgió “wagen*’, vagón de cau-
y de la voz latina “veho”, vehículo.

En la magnífica obra de Max Müller “La c:,tr“
cación del lenguaje’’, encontramos que la palabra
“ngau” equivale a la germana “kuh”, derivada e
que es a su vez raíz común de la voz latina
la que deriva equs (equino), y de la gernK,n,ca
que ha dado “kuk” y “cow”. Esto es, que tanto
_ . .. J 1.1 ni”-caballo, como al
cosa, “animal de

. que tanto al fa*
decir vaca, estamos diciendo la mis®1

carga”.

. ntc
Si buscamos información en el contine . sflSOci*

encontramos análoga vinculación humana coii
ciones vegetales y animales. Hahn ha aI!í! *'(jUfaíit«,‘‘
obra clásica, las huellas de la domesticad^ to-^
Mesolítico en este continente. El perro es
partes donde vivió el hombre, como f¡c ^¡ni
compañero. El tipo más arcaico, Canis P11,1 $ y
der, está representado en fósiles musterit .^j. y
ñenses de Rusia, Dinamarca y Suecia . tal ­
lado de estos fósiles se encontraron *angurOpa
ovejas o cabras. En los yacimientos de ‘ "
correspondientes al Neolítico se han recon
caballo. . en105^

Los documentos prehistóricos recOj^cO rec¡eIltt'¡jf
Ltos suizos, tienen su origen en el Neo 1 -t:Jo •'’PÍL-.i
estudio abrió páginas de luz que han Pc ’ |CneS:It
la precocidad del desenvolvimiento cult ••
Que se entronca con la Edad de ®ron5Íf/7/curIJ

Heer señala varios tipos de trigo ( nljchoS ¿c
[um> Tr. turgidum, Tr. dicoccum) y^.L^: v ?
es (Hordeum hexastichum y (^btí

^ca/e L., Avena sativa L.; PanicUtri a”-
• italicum): también se cita el Ün0

’ennes

c“""os
S^'°Pr^

■ ) la chirivía, el guisante y una adormidera oleagi­
nosa Los hombres de los palafitos, además de cultivar
”¿as esas plantas, comieron nueces, bellotas, avellanas.
ciruelas, manzanas y peras silvestres; recogían frambue­
sas, fresas, moras y castañas de agua.

Las asociaciones animales, ya domesticadas, corren
paralelas en esta cultura europea, que aunque influida
por corrientes de inmigración oriental y septentrional,
ofrecen elementos autóctonos perfectamente reconoci­
dos. De Müller son estas frases: “De Oriente debió
proceder la ola civilizadora —(para serlo tenía que ac­
tuar sobre un núcleo indígena)— que se desbordó sobre
Europa meridional y occidental, para finalmente depo­
sitar los montones concharos a lo largo de las costas
danesas".

En Africa, hacia la mitad del Cuaternario, se desa­
rrolló una cultura sahárica que se caracterizó por
un tipo especial de caza y pesca y por la importancia
que se concedió a las plantas medicinales, antes de que
fueran utilizadas como alimento.

El azufaifo (Zizyphus Spina-Christi), los dióspiros
y tamarindos, se cuentan entre los árboles medicinales
del desierto.

La palmera datilera, típica de la Mesopotamia, cre­
cía también en las tierras africanas, y el baobah, que
continúa siendo una de las más viejas reliquias en el
Senegal y en la Mauritania.

Se acentúa más la correlación vegetal y animal cuan­
do apreciamos la existencia de sorgos, en pleno Sahara,
durante el período más húmedo del Cuaternario. El
arroz de los garabantes de Estrabón (Oriza glaberrima),

d'ce que tuvo su origen en una especie que se daba
entonces en el Sahara. Chevalier cita también la

'gital, el fonio, el iburro y el tef de Abisinia (Eragrosti
pC.)' $c da como posible que el algodón cultivado en

fúplo. sea de origen sahárico. Del mismo origen son
a sandía, el melón y los nabos.

s h °r °tra Parte Joleaud enriquece la información
. re .el Or’Sen de muchas especies domésticas. En

Período de transición del Mesolítico al Neolítico

Seis asnos ni abrevadero. Mural do la Tumba de
Akhouthotep. Se conserva en el Museo del Louvre

Mosaico del Templo de Tel-el-Obted (4.000-3.000
años a. de J.C.) erigido por un rey de Ur (Babilonia),
Representa una escena de ordeño reveladora de
que unos cuantos siglos antes de nuestra era ya era
utilizada la leche. El ordeño es muy primimo en
este mural. El ordeñador se coloca detrás de ¡a vaca

— c tíznen amarrado al cuello su becerro

del Buey Ap^-
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uión de 1810, coincide el pensa-
-------pero como va aludíes en 1r i i

i 011 cuando aparece la hoja vo-
aCer n\ osc*o, que enciende el bello deseo.

1808, pero° ar clue imprenta estaba establecida
0 muv° ^Ue Cn refd,’dad no vino a aumentar
^nrticul 1°S ’nd’ces bibliotecarios conven-
c*stuv¡e arCS‘ ya C}Ue en l°s primeros años, sus

r°n dedicados a la impresión de hojas

shell

¿ loro de grandes cu™ ' qU'nt0 miIenio
y con estos animales el p»rro la cabrnT™ de,Duerst>
y el camello. P ' Cabra tuare8- el caballo
baiio^salX^peXmb5 "I ™ataa

— otros invasor^^-Hea se encon-

volantes, calendarios, documentos oficiales, "La G •
etc., y otros documentos de escaso valor culturé ;
por tanto, la lectura del pueblo, sometida en
todas estas restricciones, no podía ser muv
Solo el rico, propietario de Bibliotecas partiéuLres. e—:
las cuales podemos citar la del M -
Conde de Tovar, Roscio, Sanz, Blondín y otros, pee: ■_
instruirse; los demás, sin tener en cuenta la mmcri. . .>
recida por la gracia del clero a tener acceso a sus b
tecas, estaban limitados a la lectura de lo que gen: rc<
mente la imprenta Ies ofrecía, qu? como ya heme* ■.
era bastante poco, y lo que la Inquisición dejaba :■
libremente. No estaría demás recordar aquí las asiduas
visitas de don Andrés Bello al convento de ’js M, k-. s
en el cual, y bajo la dirección del Padre Quisad :. inic.
sus estudios de latín y gramática.

Un pueblo oprimido por el poder español. ante ir?
libro clásico y otro que le diera esperanzas de l.’btr* ’d
no vacilaría en la elección y con ella fue como el pu
venezolano puso en práctica la frase clasica .va citad ?. y
no leyó muchos libros, pero aquel que cayó en sus
lo aprovechó hasta cumplir sus pensamientos.

El proceso histórico de la formación de ’.i Bibhotec 1
en Venezuela está lleno de altcm.ir’v.'S. L.i primera
idea no sólo no se llevó a electo sino que I. Revelación
señalada preparó un triste? destino a las pjríículu'vs j
demás existentes, utilizando a veces los libros no solo
como medio de venganza, sino que muchas vcc - ’h g 1-
ron a desempeñar simples oficios caseros, recreativo* y
hasta sustituir los leños en las hogueras. (Recuérdese el
triste destino de los libros del Seminario de San Buena­
ventura de Mérida).

El feliz pensamiento de Roscio tur renovado por An­
tonio Leocadio Guzmán, quien en 1831 iMtmstro del In­
terior durante el primer gobierno de Paez, presenta al
Concreso la idea de reunir todos los libros } constituir
así unn sola Biblioteca al servicio de los ciudadanos. Dos
años más tarde, el Dr. Novarte, vieep^deme-dela Re-
pública. expide el decreto que crea D Biblioteca Na
cional en el que ordena umr todas las existente» a la
de |« Universidad. Pero nada se lleva a efec o hasta
aue llegamos n la creac.ón del L.ceo Venezolano, en
1839 eF que en su corta vida representa una avanzada
de lo que sería anos más tarde la B.bl.oteca Nactonal.

^das especies (|a |lama ™al sa reduce a muy
Solivia y Peni- «1 y la a,Paca en los

--^XfrloTe^^ “ ba" enc7ntraedoCaeballOS
c,on avanza en este ? Amenca del Norte La e’

ntdad. El Con 4 d< Va,Or incalculable ,ne”te dleron
^ington^ £° AmericattasX,a

Cl°n. Con re,a L ’■ 0freci0 ya ce|ebrado en
indios preco’omh 9 CSCr't0 Chevalier. .C.Op'osa informa-
,a domesticación d"°iash^'''n rea,izado enel^ QU^ ’°s

^^■laí^o^SeSC^

"“Ss'rMrnd°^^ agricola «ntro-
I3? cu,'¡'’^n en< ’aS P°blaci°-
de,as chumbera n'ans'V0 del ma¡¿ Va||?dn”te qUe al]¡

P'."’.. en ,os psiw. son ql-

"" * ¿ I1.",*" •«« x*;'

5";
n el caca-

m^tinEZ v
Módié"a'la de ciud«atl'<” de GnlXib'10 ,POr '.'“turaliznción. noció en
cuela ,>■ .^n España i"' ' p'ri Ia Univn Veterinaria cn la Escuela Su!' ri! x.
°'viñ¿„'r'.l!'° duronlo ewmPeñó impor.T nd C°nln>l de Madrid obluvo el K,J‘
tk- años^a ""'M..C"r«os en su especialidad En » „
',e Por . y de Investí ‘ ^'"¡sterio ,| de Iníormociones Tecnu fj(jr
V'terinar'tol°eÍ8’ His¿faC.‘Ones Veu.r;„ Afiricullurr> y Cria. Fue. asín»'"' ' I
'"’ti. : y Pro" ar ?'■■■ > omT"S’ d° de Ganadenu.
"»"t. ¿l^In»«tS d0 “n eur» ™0 .Pa‘»lógiea en le Facultad d- ,
Epi^S H0bi""0 d" v’ Vd'erinar.' sPW¿01 dc Diagnóstico de Laborado .

°8ísti(jQ 0,,c'2Uelu Gn . ®sde 19'18 octun como DelfR1’’ ¡ d«’
Com° delegado • Comi'ó de le Oficina Internar'8

a importantes reuniones intern;’fíJ|!'

REV'sTÁ

Biblioteca de Rosc,o la creación
. ,acc«° el pueblo, podemo'r'í " qUe P°dría

d°"de firmó su máPs aflrnnar que en ella fue en
d„ "t0 trajinado, si nos ‘ ' lransccndente obra. Pensa-

I de que surge, 1811 h lcanios a seguir su biografía
defla‘fiva. en f871 "n^'3 - efectúa de minera
"““ala se encontraba en ,, ' V “te aspecto. Ve-
nad° qUedaba enclaustradoUan Stad° de Edad Media; el

I do Pud,era aprovecharlo „ V” 6 convento, sin que/ ’ ^gun segjari medio cat ’ 7 .SO,®mente,de en cuan-
I . Ble estas Bíblico ' 9u'zado, podía acercarse a él.

tM69¿a de San Jac¡nto y ÍI de sa,'aF máS importantes

nos dm°S a ,nano un catñl Cantldad' Ah°ra bien, si tu-
ciondar'amos euenta d t Og° de ,os libros existentes,
emnam,en,°’ «¡no tamban' "° SÓ'° en CU3n,° 3 su fun-
páli I anacrónicas Salv "i respecto a las existencias.
X d°Sp°r su contení gU"°S 'ibros dd actualidad.
|a7'°n de 'os miemb d h T’m deseol°r¡dos aún por la
CranTtencia era de dal Tnbuna'de la Inquisición,
'es ± Caaddades de Hb±S^Sm° de' más regulado.
surg¡doUd°S y estériles' parT Srecorromanos y medieva-

Os- P a la época y los ideales ya

'‘A’enstía d csl"te |>oder sorprender actualmente algu-
p-,das’ y más aún n 7entOS: ° un riacón oscuro de sus
de r>naS 5^sfrazadas /S e^ubriniientos que haríamos en
ÍUv rac,°n. En Gii_ °n Portfldas de Misales o Breviarios
irent‘Ud el ponis vñoe de Ja
ílifr habría nprri > juramente la tinta de la im-
Clfe ntes manos d SU claridad b3J° el roce de las
'nu/ía° de Séneca !'°mbrcs siguiendo el precepto

fa- e dedicarían al multum leyere, non

.XCn'° de°una B M°'UCÍÓr‘ de ¡5i
IsniT’^ente, „ bhot.e.C3 Púbbea.
<Q,atribuída
<q'ha

t? nada.
Uales y

,rabNos

huete, tienen su origen m
pansíón universal ♦ L - eSta 2°ua. Ln I’-ea en ,a aHm^^o que ¿r^a. I

las plantas silvestres de Pbu bre’tuvo su« ®Sl ‘
■nate, de la misma proceded SntraI' >’ ta^?,: 1
Amazonas y del Ormoen .".i3’ y el de 1*
¡os Andes. °r’n°CO' y laa quinas, d ' I

h ^n este inmenso y variad
hecho de América semill d, C3mP° vegetal I
también al tabaco ° d<?! mundo deb "

f'nal sin epílogo

fluencia de fa domesdeamón cm 7° '‘h'”'5 S°bre ! '

dominio y |a espléndida m “ ?UC e' l,ombre *b.'L
Tierra. ‘ exPansion de su vida sobre b

eon el mundo vegetal Human,dad, en íntimo conri-ra
pleno Neolítico si, ,,t,- y, animal’ ha sido enorme. El
nioux y Glorv h b'CUldad fué extraordinaria. Bsqw
“Lo que nos 301^° Pod’do concluir de sus estudios:
la especie hum-ín C°n csrtcza es que la ubicuidad de
apreciarse sü^X, “ beCh° reaI' toda que puede ,
del neandertak>ide'ndes ^"t'0 'a de' an'ropo,de c0™ '
de Asia hasta . d<? '“.extremos más oriéntate

Los mol “ bm',eS rner,dionales de Africa".
Que recurrir • bl°grafos de la humanidad han tea-:
para exnrocZ V raiees griegas de la palabra ecumáx
tensión de ° °rbe babítado por el hombre. 1-3 ®
actualidad e espacio habitado, del ecúrnene, es en'.-1
latitud senc,darnente colosal. Desde los 55° i
lias de l'/'r-1 nuestro Continente, donde viven lasbn1--
Norte donH lerra de Fu-g°' hasta los 78°8'de tó'®'
tierras cns, ° Vlven 'os nómadas esquimales, y desdr
5.000 mpt- CraS de l°S mares que nos rodean. hsst311
males en T5 d° a'!'tud. donde el hombre lleva sus t-
taña ínasfi verano para aprovechar los pastos de
aún (los hn""1 RS d<?1 AS'a C2ntra0, e incluso n’3S ,
rnetrosl i ™bres de las minas andinas viven a ’ j
üdad ln '.- 3 hmanidad ha conquistado casi en su

Bn Uper ,cle del globo terráqueo.
dería ai, ° modo las especies animales hed>3-' _
delimiiar|nqUe C°n areas naturales características 1 , |
riamente S' C°m° destaca Fleure, en unos casos ir3
han acomy C-°n í,JeZa más o menos definitiva c/1 q.,: |
estos mll,PaÍ'ado hombre en sus movimiento
ODentacU 'nUCn marcando en el futuro la m”’ |(j> í
'os done ":¿°mand° sin lesionarla, de Ib ^íítU-<'> (
sístir, np ’nílnitos Que la humanidad necesita P-1' .
a las pcn° Sln cluebranto para el legado que P"

generactones venideras.



Rincón del viejo edificio de la Universidad Central

n^isr

Seminario de Santa Rosa poseyó una ino^est3-n jg pi­
que fue más tarde enriquecida por la ^onac'°e| Qb'#3
chas obras que trajo de Europa su ^un^ní ^g^ínan^
González de Acuña en 1682 y que legó a
donativo éste que según noticia de Parra (e0;¿-
a cerca de dos mil volúmenes y comprenc ia jurí£|ic-»í*
gicas, filosóficas, de oratoria, apologéúí-’^^.^^ ¡\b
además de algunas referentes a Historia. cScrit2S^
temáticas, etc.; pero todas ellas habían sK ^n¡n0,
teólogos y canonistas como Jansenio. B- Y.jfiadif
Vitoria, etc. A todas estas obras hay llUL Qflnta
nación hecha por Bolívar, en 1830, ^eS tanientflís3‘.
y la de Miranda, en 1804. por voluntad ti bi^’J'.

Ahora bien, con tan menguadas eX'sl(\,0|3nn u’n“^
carias en la época colonial, la cultura ’•'<”*■ inarc?.d;1'
que ser necesariamene humanística y c.^ne5 fil^.
dencia escolástica y salvo las disp1*1,111 $ je p
antiaristotélicas promovidas por profesor ^nvnfív’
sidad como los Pbros. Valverde. Matrero >
enseñanza estaría basada en ideas mee a ja

La “Librería” (así era como se ^,ain-jp, noSí0P
teca de la Universidad), era muy re aCjo. Lv-
volúmenes, sino también en cuanto a ‘ )nljel
gar, según la exposición del doctor Jo*- 1 |1Suln^L\t
Asesor General del Gobierno y . , ¡a R^'
nos narra una visita en cumplimiento < *■
c,e Fernando VII, se le había asignado i 

El Liceo Venezolano, obra de entusiastas literatos, sobre­
vivió durante cinco años.

En 1849, Guzmán hace efectivo su pensamiento, pero
en 1850 el General José Tadeo Monagas deroga el De­
creto promulgado por Guzmán y pone la Biblioteca bajo
la inspección del Rectorado de la Universidad y de la
Dirección de Instrucción Pública. Es interesante el dato
de que por primera vez en Venezuela se nombra un
bibliotecario a sueldo.

En 1852. el Gobierno del General José Gregorio Mo­
nagas sustituye el Decreto anterior por otro en el que se
ordena que la Biblioteca Nacional se establezca en el
convento de San Francisco bajo la vigilancia de la Di­
rección de Instrucción Pública. Un decreto sigue al otro
hasta que el 11 de julio de 1874. el General Guzmán
Blanco, de manera definitiva, ordena que se incorpore la
Biblioteca Nacional, compuesta de las obras de los ex­
conventos, Seminario. Academia de Matemáticas v otras.
a la de la Universidad Central de Venezuela.

Hemos creído conveniente hacer una breve reseña
histórica de la Biblioteca Nacional, ya que como hemos
podido ver en párrafos anteriores, generalmente la uni­
versitaria sigue los mismos pasos que aquélla. Hay que
tener en cuenta que desde su fundación, en 1673, el

Antonio González do Acuña, copia do un retrato
de la época, hecho según acuerdo dado por el Consejo
Universitario el í° de setiembre de 1929

Adolio Ernst, iniciador de la Biblioteca Universitaria

Su, QeM, d„ la primitiva Hibliotec*

don Andrés Bello en poner al día la Biblioteca de la
Universidad y al efecto entregó a José Rafael Revenga
un informe contentivo de las obras más importantes de
aquella época, tal vez con el propósito de que con su
adquisición se actualizara la enseñanza universitaria. El
mencionado informe, redactado en su mayor parte de
puño y letra por don Andrés Bello, con notas de Re­
venga. ha sido publicado, debidamente comentado por
el doctor Pedro Grases.

A pesar de ser la misión de la Universidad, como
siempre, la de hacer llegar la cultura a los que a ella
asistían, cabe preguntarnos aquí: ¿en qué sentido hemos
utilizado la palabra cultura? Si bien en la Edad Media
el cometido universitario era también éste, existe una
pequeña diferencia en los dos momentos: medieval y co­
lonial. En el primero se enseñaba todo lo que estaba al

inmediato a la cocina. Lo anterior nos confirma el triun­
fo en la clásica polémica venezolana de la existencia de
los autodidactos en la época colonial y contra la cual se
niegan valores como G. Parra León, C. Parra Pérez y

Mario Briceño-Iragorry.
Si consideramos el número de volúmenes existentes

en la “Librería” y además la cantidad de enmendaturas
y supresiones que tuvieron que sufrir como salvocon­
ducto de circulación bajo la censura del Tribunal Inqui­
sitorial y le añadimos los clásicos cuadernillos, base de
la enseñanza universitaria en esta época, podemos afir­
mar que el progreso cultural era muy limitado. Las
clases universitarias estarían reducidas a repeticiones de
la misma idea, sin la innovación del libro contemporáneo
y con esa asepsia inquisitorial ya señalada, por tanto, el
anacronismo, más que otra cosa, sería la cualidad pri­
mordial a ellas. Recuérdese que Bello en carta dirigida
a Pedro Gual en 1824, la califica de “anciana y vene­
rable nodriza” y la invita a “vestirse a la moderna”.

Con todas estas restricciones, la Universidad Colo­
nial, dedicada solamente a la transmisión de aquella cul­
tura, estaba colocada en una perfecta Edad Media. Más
allá del manuscrito cuaderno y del dibujo representa­
tivo, no había nada. Para darnos cuenta exacta de ello
sería interesante insertar lo que nos dice el doctor Ma­
riano Echezuría acerca de unas clases de Física que él
dictaba al segundo año: “En el segundo año he dictado
un curso elemental de Física en todo conforme al que

escribe en su discurso preliminar de su Diccionario de
isica de Mr. Brisson, Individuo actual del Instituto Na-

c-°nal de Francia en el ramo de Física, con la sola dife­
rencia de no haber podido usar máquinas, las que sin
em argo he procurado explicar”.
! Después de la Colonia y debido a las vicisitudes de
no uerra de Independencia, la Biblioteca Universitaria
c° Pud° enriquecerse de inmediato, y no sólo las cir­
cunstancias políticas del país no le permitieron aumen-
for* ^Ue n* s*clu’era conservar los depósitos de libros
con113 °S dUrante muchos años de vida colonial en los
En Troq5 $an Jac*nto« San Francisco y las Mercedes.

’ aproximadamente, en Londres, se preocupaba 

alcance, entonces el espíritu estaba sólo limitado por la
idea. El hombre medieval sólo se preocupaba del deber
ser, o sea, de adecuar su conducta a un propósito meta-
físico. y en cambio, se olvidaba del concepto del ser, de
la realidad de las cosas ya creadas. del estudio de sus
fenómenos y consecuencias, y de allí la preponderancia
que en esn época tuvieron la filosofía y demás ciencias
especulativas sobre las naturales y positivas. En cambio,
el hombre colonial, y éste es el segundo momento, debin
truncar sus ideas, porque las restricciones no le dejaban

ir más allá.
Si comparamos estos tipos de enseñanza, ya seña­

lados, con el actual, nos daremos cuenta de que hoy
paralela a la cultura está la ciencia y que si la ense­
ñanza estuviera reducida a la cultura nos empozaríamos
en épocas y nos convertiríamos en transmisores de lega­
dos sin poderlos renovar. Sin embargo, hay que tener
en cuenta que un aspecto no excluye al otro, ya que
tampoco puede el hombre limitarse a una “cientifica-
ción”. si es que la palabra puede usarse, porque ello le
haría desembocar en lo que se ha llamado “monstruo de
la cspecialización”. Otra característica de la enseñanza
universitaria, es que debe estar orientada de acuerdo con

las necesidades del hombre.Pero a medida que el tiempo avanza, ya no es la
deficiencia del libro el problema, sino que él mismo se
>... convertido en tal. Así, en Venezuela, a partir de la
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Primera República, el número de publicaciones se inten­
sifica. El hombre siente que los conocimientos ya no
pueden limitarse al clásico cuadernillo, sino que es pre­
ciso consultar libros y libros, para alcanzar la idea que
cado dia se enriquece más. Es preciso hacer accesible.
pues, su consulta.

Esta prioridad de la ciencia, provocada por el avance
de ideas, estudios, etc, es lo que ha llevado al hombre a
la necesidad de bibliotecas organizadas. Sería conve­
niente aquí, dedicar un pequeño párrafo al bibliotecario,
ya que su significado ha evolucionado también. En épo­
cas remotas el cuidado del libro estaba bajo el celo del
dueño; hoy ocurre también esto en las bibliotecas par­
ticulares, pero en las que están al servicio del pueblo, o
de un grupo, como la de la Universidad, ha sido nece­
sario crear la profesión del bibliotecario. Al principio, al
hombre encargado de ella le bastaría el gusto por el
libro, se le exigiría solamente que les sintiera cariño.
hoy, ante esta superproducción de libros en distintos
idiomas y variadas materias, es necesario una vasta cul­
tura. que abarque desde los conocimientos de Cataloga­
ción y Paleografía hasta el dominio de las lenguas muer­
tas y vivas. El simple guardián de estantes de otra época
se ha convertido en ayudante forzoso de todo estudioso
y profesional. Muchos lustros pasaron desde la época
medieval, en que aparece, hasta el Renacimiento, en que
ya la profesión está completamente definida.

A mediados del siglo XIX. el número de biblioteca­
rios aumenta, el libro ha perdido ya su sentido ensoñador
y ha adquirido el de necesario, y no digamos nada res­
pecto a la actualidad, en que el hombre cree hallar en él
su tabla de salvación, y esto lo ha impulsado a su pro­
ducción. Aún en el pasado siglo se sentía el gusto por la
impresión; un libro era una obra de arte al servicio del
lector, en el que además del contenido contaba la pre­
sentación. Hoy el hombre ha dejado estas sutilezas para
el libro de arte, y generalmente los otros son producidos
con angustia, sin detalles, apresuradamente. Ante esta
cantidad de libros urge la organización de las bibliote­
cas, ya que si no el hombre se ahogará entre tanto vo­
lumen.

La evolución de la función bibliotecana en Vene­
zuela aparece bastante definida en sus respectivas eta­
pas. En 1849 se cumple la primera cuando Rómulo
Guardia, por propia voluntad, se encarga de cuidar los
libros de la Biblioteca Pública. Al año siguiente, o sea
en 1850, se nombra el primer bibliotecario a sueldo, y
en 1875 llegamos a la última etapa, que será también el
comienzo, cuando una personalidad de gran influencia 

en la cultura científica de Venezuela. Adolfo Ernst
fesor de la Universidad, inicia la organización de hff
blioteca Universitaria, según catálogo por él confttc-
nado. Ya a la Biblioteca de la Universidad se le hab'--
anexionado los libros existentes en los conventos
guidos el año anterior por orden del General Guzmáí
Blanco.

El último problema que se presenta en la función
bibliotecaria. estrechamente vinculada a la cultura, es |3
de lograr lectores y en su solución influye no sólo ¡a
Biblioteca en sí, sino también la manera de disponer los
libros. En los primeros años de carrera universitariaa
importantísimo crear el gusto por la lectura, formar lec­
tores por hábito. ¿Cómo lograrlo? Creemos que la mejor
manera es poner el libro a la vísta y al alcance de todos.
aun con riesgo de la pérdida de unos cuantos volúmenes.
de manera que al mirar sus títulos el estudiante sienta
curiosidad. Para el otro tipo de lector, el especializada
o mejor dicho, el consultor, el problema es más compli­
cado. ya que exige una catalogación y un fichero por
autores y materias, y aquí es donde está la misión prin­
cipal del bibliotecario actual: orientar al hombre en est:
maremágnum de libros y concentrar sobre un punto de­
terminado todo el material pertinente de la Biblioteca-

Para resolver este problema palpitante, las Unne-
sidades actuales han llegado a la creación de Escuelasfi-
Biblioteconomía, como la que funciona desde hace
nos años en nuestra Universidad. En los países don eno
se ha logrado la fundación de tales escuelas, se ha en-
una especie de rama anexa a la carrera de i •
Letras, en la que, además de los conocimientos
do aquélla, se agregan estudios especiales de a C°bm¡e3.
Lenguas muertas y vivas, y además amplios cono‘ ,.}
tos de Historia y Literatura. Los alumnos Pr0C'ncap3.
de las Escuelas de Biblioteconomía están bi­
eldad de desempeñar con más eficiencia la tu|are5.
bliotecaria en Archivos y Bibliotecas que los 3 |s
prestando de este modo una valiosa colabora
causa de la cultura. sólod^0"

En otras épocas, cuando el magisterio era^f0 Q po­
ción y fervor, abnegación y sacrificio, el ir,ae^|j¡ quec51
fesor sustituía y a veces superaba el libro. < j eS?nO2'
la transmisión de conocimientos no fuera |g cu**
Pero hoy, con el aumento de las dimensi ej |ib'°
tura, tanto en superficie como en proíun > profe¿fr
se hace más indispensable, el magisterio anera<«^
nalizado y sobre todo se ha especializarlo- |oneCf
si antes sólo el maestro necesitaba del h ’rc
sitan ambos: el maestro y el alumno.

ROSA MENDEZ DE CUENCA.
Española. Nació en las Islas Canarias
<?n 1929. Cursó Filosofía y Letras
en las Universidades de San Fernando
de La Laguna y de Madrid.
En 1952 obtuvo la licenciatura en
Filología Románica. En Venezuela
hizo equivalencia de estudios
en 1955. Actualmente cursa
doctorado de Letras en la Universidad
Central de Venezuela.


